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Von Weichs establece

Ue

M. Hubert Pierlot
El primer ministro belga, cuya 

dimisión se anuncia como posible 
ante las demandas populares en 
relación con el Movimiento de Re­
sistencia

Pierlot ha sido el político belga 
que más se ha destacado en los úl­
timo» años. Presidía el Gobierno 
exilado en Londres.
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HUELGA DE AVIADORES

Es la primera de esta índole que 
se produce

BOGOTA 17.—Se ha registrado la primera huelga de avláde- 
re», al negarse a volar lo» pilotos civiles de la línea comercial 
Avianca. La huelga fué secundada por lo» mecánicos y el personal 
de lo» aeródromos y talleres, personal en su mayoría norteamerica­
no. Lo» huelguistas se negaron a seguir prestando servicio con la 
Dirección de la Compañía, cuyo capital es en gran parte colombia­
no. (Efe.)

। ID LARGO DE StlELlEHIOS KILOMETROSi Blllf lili IlfUf 1OCIE
fctsenhotDer ha lanzado a la batalla los siete

Ejércitos de que dispone
nga "patrulla suicida” alemana ha volado el puente de Moerdijk

. del Oeste, des- AVANCE ALIADO HACIA EL ALIADO 17.—El comunicado cél fre^e M Oeste’ T^«urrdel Jftrrte hasta la 
* suiza, con un total de 

metros, ha entrado en 
l0° ^), e i primer Ejército 
‘ ‘̂ataca entre la frontera 

la brecha del Belfort. 
nortea^ 

está más al Norte y trata 
Tcwqv^ 103 a 
wcer Ejército ataca Metz, en- 
Lndo ál norte con el primero 
Mrteamericano, que sirve de 

al noveno de la misma na- 
Zolidad, QM ataca en la zo- 
M ds Aquisgrán. Los ingleses 
trln combaten en HolaAda con 
m segundo Ejército y el prime­
ra cwAiense. Según D. N. B., 
Eisenhoiver ha lanzada al corn­
ee ahora todas las fuerzas de 
-ie disponía para la invasión, 
M total siete Ejércitos.

Una "patrulla suicida" ale- 
wm ha volado el puente fe- 
fdvlarjo de Moedijk, privando 
í los aliados de una de las más 
importantes comunicaciones con 
Holanda. Los seis hombres de 
l, patrulla alemana, equipados 
eos trajes especiales de caucho,
mi aletas y cascos de oxigeno, 
colocaron la carga explosiva 
Itsfaés de un largo trayecto a 
todo bajo el agua.

contacto con las fuerzas
germanohúngaras

“Los rojos constataron 
que España oo está 
propicia a revueltas"

ESENCIA POPULAR
DEL ESTADO

MOSA
. CUARTEL GENERAL DEL 
CUERPO EXPEDICIONARIO
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E] puente volado por los seis sol­
dados alemanes dirigidos por su te­
niente Prinzhorn, en las inmedia­
ciones de la ciudad de Moerdijk, es­
tá tendido sobre el Honandschdier, 
en la desembocadura del Mosa y 
uno de los brazos del Waal, y por 
él cruza el ferrocarril de Breda a 
Dordrecht y Rotterdam. Según la 
noticia de Berlín, la explosión de 
la carga explosiva, colocada sobre 
uno de los pilares, produjo la veta- 
dura de 170 metros de este puen­
te, que tiene una longitud total de 
dos kilómetros y medio. Con esta 
acción se corta el acceso de Jas 
fuerzas aliadas a la zona norte

ALIADO 17.—El comunicado ofl-

El Mando alemán ha conseguido retirar sus 
divisiones de la zona griega del Mediterráneo

Aumenta la batalla defensiva de Budapest

“NAVARRA Y CATALUÑA SE 
OPUSIERON ABIERTAMENTE A 

LAS INCURSIONES”

Por José M.1 DE OLAZABAL
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■■ un im nuudiii
“Nuestra Marina mercante está dispues­
ta a colaborar”, dice eí presidente de la 

Delegación española

‘Somos el único país que no ha solicitado 
una concesión de crédito”
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HIE 17.- La Delegación espa- 
® 1» Conferencia Internaclo- 

Hombre8 de Negocios ha 
una declaración en la 

las líneas generales de la 
W de España en lo que se 

tá a,reorSanlzaci6n del comer- 
undial despué» de la guerra.

। ^"llllllll|llllllllllllllUiUllHUI 

^Ministros de Gober- 
tlón y de Trabajo 

en el próximo 
“leno de las Cortes

(ti *>ar& Presentar enmien- 
En,]^0^0 de Presupuestos 

f0’4’ celebré ?Ue las Cortes Espa- 
próxim°dia 22 

~ Mlniatro de la Go- 
^eWa^T'arada Blaa Pérez’ 
?ítoyectoa . 8,característlcas de 
• Melfaa6. ey de Ordenación 
Jd Ba¿!d1rid y 8U3 alrededores 

de la Sanidad Nació-

exposiciones co- 
» «tas dos leyes el 

d€ Arquitectura, 
i d°etor■P^>ruza’ y el de Sani' 

t ,alanca,dí>Orov^frV*ndrá en la de- 
de Reglainento 

d011 Lui^yrdel Conseí° de 
$ J°rdana de Po-

de tu'wa'líajo exPondrá 
id Con 1¿ aÍ ' Misterio en re- 

ntaciones socia-

LAS CORTES»

^«BoIm. “ " ESTADO 
htfe^oias»^°ílclal de las Cor. 
» Cuestor 10S Pr°- 

y extrae ?tos generales’C14v^^d?art0 <lue han 
«‘«eia^^lcaespaño- 

O?945’ Se abre un 
a la de en-

d«l dicta-

La nota empieza recordando que 
fué España la Nación descubrido­
ra de América y que, por consi­
guiente, a partir de 1492 los hom­
bres de negocios españoles comen­
zaron a considerar el Nuevo Con­
tinente como fuente principal de 
materias primas, que hoy, por el 
desarrollo de la Industria norte­
americana, se ha convertido tam­
bién en principal fuentg mundial 
de productos manufacturados, so­
bre todo en maquinaria.

«España—añade la nota—es un 
país esencialmente agrícola y ne­
cesitado de máquinas, abonos, fi­
bras textiles, etc., para lo que 
ofrece un buen mercado si puede 
incrementar sus exportaciones de 
productos agrícolas de primera ca­
lidad: aceite, corcho, conservas, 
vinos, frutas, pimentón, etc. Es­
paña necesita también para incre­
mentar su producción agrícola y 
mejorar el nivel de vida de sus 
habitantes reorganizar y aumen­
tar su red de transportes y su po­
tencial eléctrico, lo que sólo po­
drá lograrse mediante la compra 
a los Estados Unidos de tractores, 
camiones y material de electrici­
dad. Pero estas compras sólo po­
drán pagarse, a su vez, si el mer­
cado yanqui ofrece mayores opor­
tunidades a los productores espa­
ñoles.»

«La Marina mercante española 
—dice luego la nota—está dis­
puesta, como siempre, a colabo­
rar en el tráfico de reorganización 
del comercio mundial.» (Efe.)

clal del día de hoy dice:
“El avance. aliado hacia el 

Mosa, ,en el sureste de Holanda, 
continuó ayer. La resistencia fué 
ligera y cazabombarderos apoya­
ron nuestra acción mediante ata­
ques a la® posiciones enemigas 
situadas al oeste de Venlo. Hemos 
tomado Wessem y nos hallamos a 
kilómetro y medio de Roermond. 
Cinco kilómetros más al Norte. 
Bruggem ha sido liberada, en 
tanto que otras tropas han llega­
do al cana) de Dérivatfon, en el 
sector de Broekhide. Las fuerzas 
que combaten al sur del canal de 
Nooder han establecido contacto 
con las que conquistaren Meijel.

El enemigo ha incendiado 
Saint Dié y otra serie de pueblos 
en nuestro caminó, y se oyeron 
muchas explosiones.

COMIENZA LA TERCERA 
BATALLA DE AQUISGRAN 
GRAN CUARTEL GENERAL 

DEL FUHRER 17.—El Alto 
Mando de las fuerzas armadas 
alemanas comunica:

"En el frente de Geilenkirchen, 
hasta el bosque de Huertgen, co­
menzó ayer, después de intensos 
bombardeos, la tercera batalla de 
Aquisgrán. Bajo el más vigoroso 
fuego de todas nuestras armas de­
fensivas, la masa de las forma­
ciones enemiga# quedó inmoviliza­
da ante nuestra línea principal de 
combate. Al este de Geilenkirchen 
y cerca de Stolberg, los norte­
americanos sólo pudieron penetrar 
en algunos sectores en nuestras 
posiciones.

En el sector de Metz, el enemi­
go prosiguió sus fuertes ataques 
concéntricos, sin conseguir éxitos. 
Importantes.

Las tropas alemanas que se ba­
ten en Lorena destruyeron 52 ca­
rro» y vehículos patrulleros en los 
días 14 y 15 de noviembre. Entre 
Blamont y Raon l’Etape conti­
núa contra nuestras posiciones la 
presión de los regimientes norte­
americanos.
UUW»8»»88»88»»8;t»»8t«8«:n»8tt8

Conferencia del profesor 
Masnóu, en Lisboa

LISBOA 17.—El doctor Jaime 
Masnóu, profesor de Derecho de la 
Universidad de Madrid, ha dado 
su primera conferencia en esta 
capital, ante numeroso auditorio. 
Disertó amplia y acertadamente 
sobre «La dinámica de la legisla­
ción penal en función de sus de­
terminantes biológicas, dogmáti- 
.cas y térmicas». (Efe.)

BERLIN 17. (I. R.)— Las fuer­
zas alemanas que venían retirán­
dose de la zona de operaciones (' 
Grecia, al mando del general 
Weichs, han logrado establecer 
contacto con la» unidades germa­
nas que luchan en el frente hún- 
garoservio. Las unidades de 
Weichs, en 'movimientos de des­
pegue, han alcanzado la línea El 
basan-SkopoJje. Por tanto, el 
Mando alemán ha logrado sacar 
sus divisiones de las zonas grie­
gas del Mediterráneo.
LA GRAN HAZAÑA DE LAS

GUARNICIONES ALEMANAS 
DE GRECIA

BERLIN 17. (S. E. T.)—Des­
pués de lo» acontecimientos polí­
ticos en Rumania y Bulgaria, los 
rusos creyeron fácil impedir la 
retirada alemana de Grecia, blo­
queando las escasas carreteras de 
Mac denla y Servia del Sur. Los 
rusos también intentaron estor­
bar los movimientos emp’azando 
gran cantidad de tropas rusas y 
búlgaras en los valles de Morava 
y Varda, que. a pesar de sus es­
fuerzos, no lograron Interrumpir 
las vías de comunicación para el 
transporte de tropas alemanas ni 
lograron aislar la zona compren­
dida entre la costa albanesá y Ma- 
cedonia. (Efe.)

ATAQUES SOVIETICOS EN 
HUNGRIA RECHAZADOS

GRAN CUARTEL GENERAL 
DEL FUHRER 17.—Comunicado 
alemán:

«En el sur de Hungría, los rei­
terados ataquea soviéticos que tu­
vieron como punto de partida la 
cabeza de puente en el Danubio 
cerca de Batina han sido recha­
zados y las comunicaciones enemi­
gas a través del rio fueron hosti­
gadas intensamente por la Luft» 
waffe. Ai este de Budapest, al sur 
de los montes Matra y en la llanu­
ra de HiskolC, la batalla defensiva 
aumentó en violencia. Las unida­
des alemanas y húngaras se en­
cuentran en pleno contraataque 
contra el enemigo, que abrió algu­
nas brechas en ciertos sectores. 
Por fortuna, los ataques bolchevi­
ques han sido rechazados en duros 
combates. Importantes formado- • 
nes de aviones de bombardeo y de 
batalla nocturnos apoyaron a las 
unidade» del Ejército de Tierra y 
diezmaron las columnas enemigas 
de refuerzo, sobre todo cerca de 
Kecskemet. En el resto del frente 
del Este no hubo combates de im­
portancia.» (Efe.)
COMBATES DE TIPO ELASTI­

CO en LA CAPITAL
HUNGARA

BERLIN 17.—La batalla al es-

Von Weichs

1

te de Budapest ee ha caracteri­
zado durante fei día de ayer por 
una situación análoga a la de los 
días anteriores, anuncia la Oficina 
de Información Internacional.

"En este frente—añade—se II-
(Continúa en tercera página.)

Declaraciones del antiguo jefe de 
la “Associated Press” en España

BUENOS AIRES. — El diario 
"La Nación" publica las declara­
ciones de Charles Foltz, que du­
rante cuatro años fué jefe de la 
"Associated Fress" en España, en 
las Que afirma, al hablar de los 
recientes sucesos ocurridos en los 
Pirineos, que los republicanos atra­
vesaron la frontera armados de 
ametralladoras, sin haber recibido 
órdenes de hacerlo ni apoyo algu­
no, teniendo escasas probabilida­
des de éxito frente a las adiestra­
das fuerzas de Franco y al apoyo 
que prestaban a éstas las pobla­
ciones civiles.

Los desterrados constataron, se­
gún Charles Foltz, que España no 
está propicia a la revuelta interna, 
como se les había dicho, creyendo 
que su presencia constituiría la 
chispa del estallido. Obraron con­
tra la opinión de sus dirigentes 
políticos y Vieron que estaban 
equivocados. Navarra y Cataluña 
se opusieron manifiestamente con­
tra las incursiones. Los ataques 
carecieron de coordinación y abas­
tecimiento. "He viajado—termina 
diciendo Foltz—extensamente por 
España y no confirmé ningún dis­
turbio ni ninguna huelga. Todas 
las noticias que circularon a este 
respecto son infundadas." (Efe.)

Rompiendo los acantilados de 
las costas y en las cresterías de las 
montañas, perdura aún el eco que 
pregona la verdad falangista de 
España, que la recia palabra del 
Caudillo—nunca mejor palabra de 
rey—confió á todos lo» vértices de 
la rosa de los vientos.

Patria y Justicia, valores eterno» 
anclados en la eterna fuente de la 
Verdad, testimonian la sólida fir­
meza de nuestro Movimiento, asen­
tado sobre la roca viva, Inconmovi­
ble, del más rotundo asentimiento 
popular que conoció la Historia y 
que rubricaron con su sangre, no 
con el anónimo-gacetillero, cientos 
de mile» de españoles, con vieja» 
estirpes y nuevos apellidos, fortu­
nas fabulosa» y modesto pasar, in­
telectuales y obreros, campesinos 
y pescadores, todos ellos, a la ho­
ra de la verdad, monje» y solda­
dos de una patria y una justicia 
española.

Sólo otra vez España dijo la ver­
dad a su modo, airada, fuerte, vi­
ril hasta en sus mujeres, en el 
Parque de Monteleón, cuando re-
»»tn»»»88»18tl»H88»l>8t88Wttm«C

De Gaulle conferenció
con Giraud y Massigli

PARIS 17.—Entre las visitas re­
cibida» hoy por el general De Gau­
lle figuran el general Giraud y el 
embajador de Francia en Londres, 
René Magsigll, pegún anuncia Ra­
dio. París. (Efe.)

la D. N. B. asepura que ImM Be 
on movimiento aniisoviéiifo oo Rusia

La subversión tiene gran amplitud,
especialmente en Kiev

— rriente mes.
S.> ^rXgada de«U61 ^Ud ° de Presu-

ava^o y Aires MU’ ^delhl * Alonso de

BRATISLAVA 
antibolcheviques 
do en diversa#

17. — Disturbio» 
»e han producl- 
reglones de la

U. R. S. S., según anuncia la agen­
cia D. N. B. El movimiento revo­
lucionario—añade dicha agenda— 
tiene gran amplitud, principal­
mente en Kiev, donde está dirigido 
por el general Timochenko. (Efe.)

quia, y cabe suponer que ningún 
elemento de propaganda que pue­
da actuar como diversión política 
entre las poblaciones invadidas ha 
de excluirse, En esta ocasión, sin 
embargo, indudablemente, la noti­
cia, cierta o no, roza el tema de 
la supuesta actitud anticomunista 
de Timochenko. ¿ Qué existe de 
verdad en tal afirmación f Se ase-

N. de la R.—Ni por su orig&n 
ni por su imprecisión la noti­
cia merece hasta el momento 
grandes divagaciones en torno 
a este golpe de mano antibol­
chevique que se atribuye al ma­
riscal Timochenko. Las divisiones 
soviéticas presionan ya sobre las 
tierras de la antigua Checoslova-

»»>»»»»»»:mtt?nmttfflmwuwt»»»»>»8»n»»K»nini»n»:»»»»ii»i»»«»»::n»i}i!!>»>»n»i!8!»:n»»:»«iSolemnes honras fúnebres por José Antonio en toda España
Los actos de El Escorial serán presididos por 
altas jerarquías del Estado y del Movimiento

Timochenko

chilov y Molotov eran, a juicio de 
algunos corresponsales norteame­
ricanos, quienes, en el otoño da 
191)0, pedían nada menos que la 
adhesión al Pacto tripartito. To­
do, pues, es demasiado confuso 
para que se pueda formar un jui­
cio exacto sobre la reciente noticia 
transmitida por la agencia oficio 
sa del Reich.

I Quién es en realidad Simeón 
Konstantinovio T imoche nko f 
Una tarde de mayo de 191)0 una in­
mensa muchedumbre abarrotaba 
el teatro de la Opera de Moscú 
para celebrar el centenario de 
Tchiaikovski. En un palco apare­
cen S t al i n, Vorochilov y otro 
mariscal desconocido para la in­
mensa mayoría de la gente. Fué 
la presentación al pueblo de Ti­
mochenko. Aquel mismo día Vo­
rochilov era destituido de su

(Continúa en última página.)

clamó su independencia, .mezcla­
dos ricos y pobres, nobles y plebe­
yos, curas y granaderos. Pero en­
tonces el pueblo del Do» de Mayo 
se alzó huérfano de caudillo en la 
guerra y en la paz, y cuando es­
peraba otra vez recobradas para 
siempre la existencia física y me­
tafísica de España, para ceñirlas 
con los laureles de Vitoria y San 
Marcial, Bayona y Cádiz son dogal 
y daga que encadenan el pensa­
miento español y agostan la maje­
za del Dos de Mayo.

Sólo en los lejanos riscos de Na­
varra, ocultos en los altos robleda­
les, encastillado» en el Maestrazgo 
o perdidos entre los viñedos cata­
lanes, tomando el Pirineo por gua­
rida y el Ebro por remanso donde 
abrevan su» caballos, fruncido el 
entrecejo que oculta la vieja boina 
carlista, mal cubierto el cuerpo por 
raido capotón, se agita como un 
fantasma, nuevo bas.ajaun que 
ahuyenta el aquelarre, la abigarra­
da hueste, alma en pena del ver­
dadero pueblo español, que recuer­
da al caer la noche, cuando, suena 
el toque de oración en lo» campa­
narios aldeanos, que España no 
había muerto y reencarnaría en 
demanda de su justicia.

Pero ahora no volverán otra vea 
los momentos álgidos y decisivos 
del Dos de Mayo y del 18 de Julio, 
porque el pueblo que supo mante­
ner cien años encendida la protes­
ta y empalmar la esencia del tiem­
po con la presencia de la hora que 
se vive, cuenta con un Caudillo 
conductor en paz y en guerra, vo- 
cado a su servicio, que al levantar 
bandera de combate llevó a la vic­
toria a todas las clases sociales de 
la generación presente y a todos 
los Caídos a lo largo del tiempo 
por nuestra unidad, nuestra gran­
deza y nuestra libertad.

Por eSo nuestro Movimiento es 
esencialmente popular, y al asegu­
rar nuestra genuina pervlvencia 
participa de nuestro pasado, de 
nuestro presente y de nuestro fu­
turo. He aquí que sea principio in- 
concurso el gobierno paxa el pue­
blo y su participación en el go­
bierno.

Mucho se ha dicho estos día» de 
la participación del pueblo en las 
tareas públicas, y no nos toca aho­
ra insistir sobre un tema que la 
aplastante verdad del escrutinio ha 
dejado resuelto para siempre: la 
total participación de la» masas 
trabajadoras en la rectoría de sus 
intereses vitales, ha sido procla­
mada por la unánime decisión de 
ocho millones de hombres.

Pero interesa, sí, insistir sobre 
esa candente realidad de' nuestra 
política, y es que desde el'primer 
momento en que España empren­
dió su propia restauración, sin ha­
ber vuelto a la vaina la espada del 
soldado ni tan siquiera dado repo­
so a su brazo, el Movimiento Na­
cional, recogiendo los principios 
programáticos de la Falange, daba 
al pueblo productor la Carta mag­
na de su libertad por la existencia, 
con las solemne» declaraciones del 
Fuero del Trabajo.

Por ello nada má» acertado que 
la exacta afirmación de la esencia 
popular del Estado español y de su 
honda preocupación por el mejora­
miento de las condiciones de vida 
de los trabajadores, a la que alu­
dió nuestro Caudillo en bus recien-

(Contlnúa en tercera página.)

Ha muerio el mariscal Maleo 
del oiré sirlrafforl leUh-JFailorv
Fué jefe de la Aviación aliada en Europa

Actualmente se están realizan­
do trabajos de ornamentación en la 
Basílica del Monasterio de El Es­
corial con motivo de los solemnísi­
mos funerales que se celebrarán en 
ella el próximo día 20, aniversario 
de la muerte de José Antonio.

4AiiiiiiiiiintT!tntrtfftr

La esposa y la Inja del Caudillo
visitan la Exposición Borreíl

t , hu„ aoi Caudillo en el acto de clausura de la ExposiciónSffiíílftSS~ c'"'"

La ornamentación revestirá el 
carácter clásico de la que se uti­
lizaba en las exequias que se cele­
braron en España e Indias en 
tiempos de la Casa de Austria

Ante el presbiterio, en la nave 
central de la basílica, se levantará 
un monumental catafalco de vein­
tiún metros de altura, formado por 
tres pisos con dieciocho columnas 

■ de siete metros de altura Este ca­
tafalco será reproducción del pro­
yectado por Claudio Arcinlega en 
Méjico con ocasión de la muerte 
de Carlos V.

Dos mil cirios alumbrarán el ca­
tafalco. En los ángulos figurarán 
cuatro águilas de cinco metros de 
altura El túmulo estará revestido 
de terciopelo negro, y en él desta­
carán, bordadas, palmas de oro.

En las naves laterales de la ba­
sílica se están levantando dos 
grandes tribunas. El patio de los 
Reyes lucirá colgadura» de paños 
negros y motivo» decorativos del 
tiempo de los Austrias. En este lu­
gar, dos grandes basamentos es­
tán destinados a 150 abanderados 
del Frente de Juventudes y a 800 
seminaristas y religiosos, que, re­
vestidos de roquete y portando ci­
rios encendidos, asistirán a la ce­
remonia.
Actos conmemorativos en Madrid

Tara conmemorar en Madrid, y

en 
del 
tro

¿olorosa evocación, la muerte 
Fundador de la Falange, nues- 
prlmer camarada José Antonio

Primo de Rivera, en ocasión de 
cumplirse el octavo andven arto de 
aquel hecho trascendí ,ntal, la Jefa­
tura Provincial de F. E. T. y de las 
J, O. N, S. celebrará loe días 19 
y 20 del presente mes los siguien­
tes actos de fervor nadonalsindi- 
calista:
MABCHA DE LAS ANTORCHAS

Toda ¡a Falange madrileña. ®rá 
concentrada en la nodhe del día 19 
para acompañar-.—portadora de an-

(Continúa en última página.)

El Ministro de Marina 
visita los astilleros de

El Ferrol del Caudillo
EL FERROL DEL CAUDILLO 

17.—El Ministro de Marina, acom­
pañado del ingeniero .director del 
Consejo Ordenador de Construc­
ciones Navales Militares, visitó los 
astilleros y recorrió las gradas don­
de se construyen los cañoneros 
«Magallanes!, «Vicente Yáñez Pin­
zón», «Sarmiento de Gamboa» y 
«Legazpi». También visitó los ar­
senales. (Cifra.)

guró durante la guerra de 1939 
contra Finlandia que Timochenko 
representó una clarísima tenden­
cia dentro del Ejército dirigida a 
cortar en seco las ingerencias po­
líticas de Moscú en la marcha de 
las operaciones militares y aun en 
el mando mismo de la tropa. Au­
dazmente Timochenko rompió 
una de las creaciones más típicas 
dei militarismo comunista: el co- 
misariado político. Rompió con es­
ta siniestra institución y obligó a 
los soldados a suprimir sus expan­
sivas' confianzas de "tovarich” pa 
racon los oficiales, a los que des­
de aquel momento tuvieron que re­
signarse a saludar. Al estallar la 
guerra germanosoviética el comi­
sario político apareció nuevamente.

De aquellas medidas de la más 
escueta raíz disciplinada y militar 
se intentaron extraer las •’nds arpa- 
rotosas consecuencias. Timochen­
ko fué presentado ya, con razón 
o sin ella, como un advesario, si no 
ideológico, al menos táctico, de la 
política comunista. A primera vis­
ta el antistalinismo de Timo- 

.chenko no parece tan fácil de en 
cajar dentro de las indudables 
pruebas de confianza que el geor­
giano ha entregado a este soldado 
de Besarabia. Timochenko en el 
Ejército, como Litvinov en la di­
plomacia, representaban, además, 
las tendencias ends extremas de la 
gsrmanofobia, mientras que foros-

LONDRES 17. — No ha llegado 
a su destino el avión en que viaja­
ba el mariscal del Aire británico 
sir Trafford Leigh-Mallory con su 
esposa. Salió de Gran Bretaña el 14 
del corriente para hacerse cargo de 
su nuevo puesto de jefe aéreo del 
Mando aliado del sureste asiático". 
El comunicado oficial, en el que se 
anuncia su desaparición, agrega 
que no se conocen más detalles.

DATOS BIOGRAFICOS
Sir Trafford^ Leigh-Mallory na­

ció en julio de 1892 y participó en 
la gran ofensiva aérea contra Ale­
mania y la Francia ocupada, que 
precedió al desembarco de Nor- 
mandía. Desde diciembre de 1943 
fué comandante jefe aéreo aliado 
bajo el mando supremo del gene­
ral Eisenhower. El nombramiento 
de Mallory como jefe aéreo del sur­
este asiático fué anunciado el 17 de 
octubre y hace quince días fué 
condecorado con la insignia de la 
Legión del Mérito por el propio 
general Eisenhower en un aeródro­
mo de las proximidades de París.

En la pasada guerra sirvió al 
principio en Infantería, .pero pasó 
después a la Aviación Real. Sirvió 
en Francia, fué mencionado varias 
veces y se le otorgó la condecora­
ción de la Orden de Servicios Dis­
tinguidos. En 1932 fué nombrado 
director adjunto de personal en el 
ministerio del Aire, y tres años más 
tarde marchó al Iraq como miem­
bro de la Misión aérea En 1942 fué 
ascendido a mariscal del Aire, y en

Sir Trafford Leigh-Mallory 
este mismo año fué encargado del 
mando de la Aviación de caza bri­
tánica. Trece mese» después asu­
mía la dirección de la mayor po­
tencia aérea concentrada jamás, al 
ser nombrado jefe de las fuerzas 
aéreas británica» y norteamerica­
na» combinadas del Cuerpo expe­
dicionario; (Efe.)

N. de la R.—Con el fallecimien­
to del mariscal Mallory son tres 
los mariscales británicos del Ai­
re que mueren en poco más de 
quince días. El mariscal John Lin- 
nell encontró lam uerte el día 3 del 
actual a consecuencia de un acci­
denta de automóvil; al día siguien­
te, John Dill fallecía en Washing­
ton de resultas de una anemia.

Ayuntamiento de Madrid
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17 T C T T II En la conferencia del Museo Mu-
tSLz 5 1 vj I < 1 1 mcipal, el señor Tormo nos relató

. -«tz-v. una anécdota para testimoniar la
H I A /Vi A [\JÍ| riqueza de la prehistoria madrile- 

’ avz». lv>zl.lslVZ Muestro profesor esperaba a 
un catedrático portugués que venía a hacer una entrega para el 
Museo Arqueológico. El señor Tormo fué a esperar a su colega 
a la estación de las Delicias, y allí, al cabo, apareció un caballe­
ro, portador él mismo de un interesante tesorillo prehistórico. 
Mostró deseos a su compañero de ir directamente a hacer en­
trega de la rara mercancía al Museo. Y hubo que hacer tiempo 
para alcanzar la hora de su apertura: los dos catedráticos de­
cidieron pasear dando un rodeo por el barrio de Salamanca. Al 
pasar junto a unos solares y casas que habían quedado colga­
dos como resultado de unas obras municipales de rebaje, el pro­
fesor portugués quedó un momento detenido. El señor Tormo, 
distraído, siguió caminando, y, después de un rato, advirtió que 
su rezagado compañero estaba luchando con "algo" en la tierra 
puesta al aire por la obra de reforma. Fué a ayudarle, y unien­
do esfuerzos lograron extraer una magnífica hacha prehistórica.

El arqueólogo portugués, que había visto, tentadora—medio 
agazapado en la tierra, como un conejo—, la antiquísima pieza, 
especie de animal en su guarida, a quien se le había olvidado 
meter el rabo, mostró su admiración hacia una ciudad que a,la 
hora y media de llegar le ofrecía así, como en las aldeas recón­
ditas le ocurría, tras pacientes búsquedas, material para su es­
tudio.

Para nosotros cronistas, esto es un motivo más de orgullo. 
Inventariamos entre las gracias de la ciudad ésta de ofrecer su 
remota vida de una manera fácil: villa sin secretos, en la que 
todo el mundo está en la calle, incluso los restos arqueológicos. 
Nadie acierta a encerrarse bajo una luz incomparable, y el ha­
cha del suceso necesitaba, como los gatos en los tejados madri­
leños, poner su lomo a la caricia de esa luz.

Ciudad de balcones que se asoman, su tierra partida, asomada 
también, ofrece como un "pudding" las zonas de su formación, 
todo, el pasado y el porvenir, puesto en juego con desprendimien­
to sumo.

ÍNDICE DEL DIA
DIA 18 DE NOVIEMBRE

A las '13,30 h.—Congregación de 
San Federico.—Funeral en la 
Iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen.

18 h.—En la Casa de CIsneros, re­
apertura de la Exposición de 
ornamentos de la Patrona de 
Madrid, Nuestra Señora de la 
Almudena- El sefior Velasco 
Zazo disertará sobre «Tradi­
ción y culto de la Virgen de la 
Almudena».

19 h.—Instituto Francés. — Pelícu­
las documentales sobre «Le 
Mont-Saint Miche] y Versa- 
Ues».

— Escuela de Periodismo. — A la 
hora acostumbrada, conferen­
cia del Gobernador de Guinea, 
sefior Bonelll.
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Se amplían las Indemni­
zaciones cor accidente a 
os trabajadores del mar

El Jefe Nacional del S. E. U. inauguró 
las conferencias del Colegio Mayor 

“Santa Teresa”
Trató sobre “Dos generaciones de 

universitarios

PUCK

Fontalba: Estreno de “Con
los brazos abiertos”

Leandro Na­
varro, afo r t u- 
nado autor de 
“Los novios de 
mis hija-i”, co­
media que ob­
tuvo en su día 
un gran éxito, 
ha querido pro­
longar ante los 
espertad orea 
las vicisitudes 
de aquella fa­
milia Inicial, y 
por esto nos ha 
servido en el 
teatro Fontalba 
su nueva come­
dla titulada 
“Con los bra­
zos abiertos”.

Parte el au­
tor de esta co­
medla del mo­
mento en que

Rafael Rivellea

llegan los hijos, después de dos 
años de ausencia de la casa pa­
terna, a reunirse en un descanso 
provecho»». Y empieza de nuevo

en la comedia el desfile tamil) r, 
en el que el padre reúne a sus hi­
jos y, uno a uno, lee pregunta por 
e) estado de su corazón y de sus 
negocios.

Leandro Navarro nos hace pre­
senciar el desfl e de cada uno, cor, 
sus problemas y sus ansias, y nos 
hace ver en la figura dol padre el 
flej y perenne guardián de las vi­
das de sus hijos. Existen escenas 
divertidas y sentimentales en es­
ta comedia para enfrentar diver­
so- estados de ánimo y condición, 
de manera que el autor, con há­
bil manejo de los personajes, loe 
lleva adelante tras enredos que no 
carecen de Interés, hasta lograr un 
final plácido, dtspués de haber pa­
sado por complicados incidentes.

La comedia agradó mucho al 
público, que aplaudió al final de 
los tres actos y en algunos mutis, 
haciendo comparecer a Leandro 
Navarro en escena, rodeado de los 
principales Intérpretes.

Importante acuerdo del Instituto 
Social de la Marina

Por acuerdo del día 9 del actual 
mes de noviembre, la Mutualidad 
de Accidentes de Mar y de Traba­
jo, del Instituto Social de la Ma­
rina, ha ampliado las indemniza­
ciones que viene concediendo para 
los accidentes del trabajo en el 
mar.

En virtud de esta ampliación, 
en lo sucesivo se aplicarán las si­
guientes Indemnizaciones: 1.500 
pesetas para un solo familiar y 
250 por cada uno más; indemniza­
ción a graves Inválidos: el equi­
valente a dos años de salario y so­
corro en metálico; indemnización 
a incapacitados permanentes par­
ciales: de 250 a 1.500 pesetas.

Una vez más el Instituto Social 
de la Marina, del Ministerio de 
Trabajo, a través de sus ejempla­
res organismos, consigue mejoras 
para los trabajadores del mar que 
en acto de servicio resultan lesio­
nados. La actual eficiencia de la 
Mutualidad de Accidentes de Mar 
y de Trabajo es muestra clara de 
la preocupación constante del nue­
vo Estado

Ayer tarde, en el Círculo “Me­
dina”, de la Sección Femenina de 
F. E. T. y de ]ae J. O. N. S., dió 
comienzo un cursillo de conferen­
cias, organizado por el Colegio 
Mayor Femenino “Santa Teresa 
de Jesús", que fué Inaugurado 
por el Jefe Nacional del S. E. U., 
carne razia Rodríguez de Valcár- 
cel. quien desarrolló el tema “Doe 
generaciones de tiniversitairios".

El camarada Rodríguez de Val- 
cárciel, en el comienzo de su con­
ferencia. estudia la generación que 
un escritor ha denominado "Quinta 
del S. E. U.”, y pasa a hacer un 
eefoozo del ambiente en que dicha 
gemeraclón creció y se desarrolló, 
y destaca que ja Universidad, "al­
ma mater” de teda cultura, andu­
vo siempre muy trabada a nues­
tras grandezas y desdichas y sin 
su comprensión más íntima no en­
tenderíamos je más lo que fuimos 
y ambicionamos, ni conoceríamos 
nunca la« razones de España ni 
el sentido que tuvo, tiene y ha 
de tener su destino. Después de 
un recuerdo histórico de cómo la 
Universided española obedeció a 
la política del Imperio como pie­
za fundamental del mismo, llega, 
en* su examen del pasado nacio­
nal. hasta el fracaso rotundo de 
la revolución del 14 de abril y el 
surglg de] aliento que José Anto­
nio dió a la juventud para jae­
zara a] servicio de España, y 
dice que si hubiera que buscar 
algún calificativo para aquella 
"Quinta del S. E. U." diría que fué 
“ardiente, directa y combativa”, 
tal como la definió José Antonio, y 
termina la conferencia con vi­
brantes frases en les que dice: 
“Nosotros, ¡os que tenemos la piel 
agujereada por lae balas de nues­
tra guerra, y vosotros, los que por 
más jóvenes visteis salir a vues­
tros hermanos mayores camino de 
los frentes de combate, de los 
que t-ntos no volvieron ambas 
generaciones universitarias hemos 
de pnir nuestra voluntad y nues­
tra fe, nuestra carne y nuestras 
almas, en tomo de esta única 
posibilidad que hoy tiene España, 
la que ve prendida en la bandera 
roja y negra de la revolución fa-

Exposición Angel Espinosa en la 
Sala Aeolian

En la Sala Aeolian se Inauguró 
ayer tarde una Importante Exposi­
ción de retratos del distinguido 
pintor Angel Espinosa. Al acto 
asistió un numeroso público, en el 
que figuraban personalidades del 
arte y de las letras, que elogiaron 
el interesante conjunto expuesto.

Permanecerá abierta hasta el 
día 2 de diciembre y podrá ser vi­
sitada todos los días, de seis a ocho.
Próxima inauguración de la Ex­

posición Larrumbide
El próximo martes, día 21, a las 

seis de la tarde, tendrá lugar, en 
e] Museo Nacional de Arte Moder­
no, la inauguración de la Exposi­
ción de miniaturas de Alberto de 
Larrumbide.

La Exposición permanecerá 
abierta hasta el día 10 de diciem­
bre próximo.

Exposición Pelegrín
Ha sido Inaugurada en los Sa­

lones Macarrón una Exposición de 
pinturas de Santiago Pelegrín.
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QUE El AMARON
Están de moda los tefna« am­

blen taxi os en el pasado sig.b, qui­
zá norque en su jnaniie-taxríón ex­
terna-peinados, ve-tidas. patajes, 
medios de vida—resultan plástica- 
meite más intero antes. Anoche 
asistimos a otro nG va conflic­
to siglo XIX, que esta vez ha 
conservado todo e] aroma ro­
mántico de ta época, sin heteró- 
clitos de anes capaces de des-

Delegación Provincial de
Abastecimientos y Transportes

El camarada Valcárcej durante su 
conferencia 

(Foto Contreras)

ambientarlo.
En “Los hombres que la ama­

ron" ia protagonista—L o r e 11 a 
Young—lucha entre el amor y el 
arte al que ha consagrado su vida, 
en úna sucedva serie de amables 
enredos que la adornan con au­
reola d¿ simpatía y gracia. Quizá 
fuera mejor que ta cinta conserva­
se el tono de comedia grata que 
tiene hasta su mitad—exactamen­
te, hasta la muerte dé su oponen­
te, Oftnrad V<it—; pero, aun cuan­
do después so escapa a caminos de 
puro folletín francés, este nuevo 
efecto melodramático está soste­
nido con tanta dignidad, que no 
de-merece junto a to anterior; an­
tes bien, reafirma y consolida el 
prestigio de ta película, cuya fal­
ta de unidad argumenta] no es

óhlce pora que .
ca.a ogor e como

Queda asi, “Los amaran”,

Hsrno trusr.ochBdo
pero siempre

nórmente
tai el resto de la entaj¿

Acudió mucho
no, como era de Z? « «te 
maoa espectadora guX’V- V k 
a?'1®íxC',-VO Prol'C »f* 18 pj 
atención y emocionó l 
momentos. ° en 110

PíimerpremiodeaBiiaB

GOBIERNO CIVIL

MUSICA

En
fifi

*

Sabía

fambi 
,,sentó

Organización 
Nacional de Ciegos 

En el sorteo celebrado ayer, 
día 17, ha sido premiado el número 

261

ENTRETENIMIENTOS
Por CASTILLO

Rafael Rivelles da toda la pon, 
deración que requiere al personaje 
principal con ejemplar maestría: 
justo, ecuánime, dueño de jiña ma­
durez y de una experlenoa escé- 
nica del mejor estilo, admirable en 
todos los momentos; y con buena 
disciplina escénica Conchita Mon- 
tijano, fina y sensible; Irene' Mas, 
Carmen López Lagar, Carmencita 
JJnceta, Monchl Morales, Angel 
Picazo, Luis de Solá—muy aplau­
dido en un mut'S—y Josj Blanch.

CRESPO

MU DI II i» H61I! IM (1! 
II iwn n

langista, acaudillada par el primer 
capitán de Europa."

El camarada Rodríguez de Val- 
cárce; fué aplaudldísimo.

El comisario genere t 
de Abastecimientos 

visita las dependen­
cias de la Delegación 

madrileña

Suministro de patatas
Hoy, día 18, se efectuará 

suministro de este artículo a
un
las

cartillas de racionamiento afec­
tas a los distritos de HOSPICIO 
y CHAMBERI; el repalto será de 
dos kilos por persona, al precio do 
1,05 pesetas kilo, previo corte de 
la tira IV, semanas 72 y 73.

Todas aquellas personas que no 
reciban el-total de los Id." os que 
les correspondan darán cuenta 
inmediata a la Fiscalía Provincial 
de Otar-as o a esta Delegación, Oua'- 
ta de Santo Domingo, número 3.

Asimismo «e recuerda a todos 
los detallistas la obligación que 
tienen de presentarse en 'a ma-

Al de D. Rufino Prieto (Miradores de 
la Sierra), los de Bustarvlejo y Colmenar 
Viejo.

Al de D. Aurelio Sevillano (Collado Vl_ 
llalba). loa de Collado Vlllalba, Alpedrete. 
Manzanares e; Real, cartillas del núme­
ro 136 al final, y Los Molinos, cartillas 
del número 338 al final.

Al de D. José Gancedo (Torrejón de 
Ardoz), los de Torrejón. Ajalvlr, Aleo- 
bendas. Algete, Cobefia. Oslada Dagan- 
zo. Mejorada del Campo. San Fernando 
de Henares. San Sebastián de los Reyes, 
Velllla de San Antonio y Talamanc* del

pero 1 
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(S bastó- 
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nares), 
chuelo. 
Baztán.

D. Tomás Cubillo (Alcalá de Hew 
los de Alcalá de Henares, An- 
Frvsno del Torete. Meco, Nuevo 
Paracuellos del Jarama. Pozuelo

rsioNuestro camarada Salvador V® 
na, a quien le ha sido otorgado 
unión de García Serrano, el príU 
premio en el Concurso de Guión» 
Cinematográficos organizado pot.| 
Sindicato Nacional del Especié» 
lo. Teniente en la Guerra de Libe­
ración, Vallina es periodista, no- 
tilado total de guerra y perteiM 
a la Vieja Guardia de la Falanje, 
A su magnífica historia militar y 
falangista viene ahora a sumarse 

este galardón literario

SECCION FINANCIERA

tmin msiHo-iHM
BE ElEtmiEM. 11.

A partir del día 1 d» dlelembn 
1944 ee pagará en Banco Eeptóti 
de Crédito, Banco Urquljo y Bas­
co de Vizcaya, de Madrid; Bar.w 
Español de Crédito, de Barcelma 
y Banco de Vizcaya, de Biteo, ti 
cupón núm. 43 de las Obllgads» 
5,50 por 100, a razón de 6,7375 pf 
setae.

El Consejo de Administración.
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de) Rey, Sa-ntorcaz. Los Santos de la 
Humosa. Torras de la Alameda, Valde» 
avaro. Villalbllla y TorretaKuna.
. Al da D. Aurellano Panoorbo (El Esco­
rial), los de El Escorial, cartillas núme_ 
ros 1 al R45. y de éste número al final, 
a. los almacenes de Galapagar.

Al de - D. Luciano Domínguez (Las Ro­
zas). jos de Las Rozas. BoadHla del 
Monte. Májadahonda. Pozuelo de Alarcón 
y Viílanueva .de la Cañada,

Al de Hijos de Tomás Banegas (Aran_ 
Juez), los de Aran juez, Brea del Tajo. 
Chinchón. Fuentfdueña del Tajo, San 
Martín de ja Vega. Villamanrique de Tajo 
y Villarejo de Salvanés.

Al de la viuda de don Rufino Morcillo 
(Ohozas de la Sierra), los de Chozas de 
la fierra. Cabanlllas de la Sierra. El 
Boalo-Matalpino. Ej Molar Lozoya. car­
tillas del número 196 al final, y Manza­
nares el Real, • cartillas del número 1 al 
135.

Ai de D. Emiliano Días Calero (Geta_ 
fe), los de Getafe, Alcorcón, Ciempozue- 
los. Fuen labrada. Humanes, Leganés, 
Moraleja de Enmedio, Móstoles. Naval- 
carnero. Parla, Valdemoro y Villavicíosa 
de Odón.

Al de D. Manuel Salvanée (Arganda 
del Rey). Arganda del Rey. Campo Real. 
Carabaña, Estremera. Morata de Tajuña. 
Taimes y Valdelaguna.

íja liquidación de este suministro se 
presentará, sin excusa ni pretexto alguno, 
en la Agrupación de Almacenistas de Ce­
reales y Piensos. Espoz y Mina, núme­
ro 15. de esta capital, el día 4 de di­
ciembre del corriente año.

Examinó la confección de las 
nuevas tarjetas qne se implantarán 

en fecha próxima
El comisarlo general de Abaste­

cimientos y Transportes, señor 
Beltrán, ha visitado las oficina.» 
que constituyen la Delegación de 
Abastecimientos madrileña.

Acompañado por el subdelega­
do, señor Gabasa, Inició su visita 
de inspección por las oficinas cen­
trales de la Delegación, sitas en la 
cuesta de Santo Domingo. Visitó 
después la filial de Estadística y 
Racionamiento de lá calle de Eche- 
garay, donde pudo comprobar ante 
el mismo público el tiempo breví­
simo que se invertía en la confec­
ción de una cartilla. Más tarde 
acudió a las oficinas que realizan 
la confección de las nuevas tarje­
tas de abastecimiento, de implan­
tación en fecha próxima, donde le 
llamó la atención la gran cantidad 
de material existente y el riguroso 
sistema de control.

Por último, finalizó la visita exa­
minando en Alberto Aguilera, 32, 
el funcionamiento de la Sección de 
Estadística y Racionamiento, el 
jefe de la cual, señor Velasco, le 
mostró todas las dependencias, pu- 
diendo comprobar el buen funcio­
namiento de las mismas y, muy 
particularmente, del fichero.

El comisarlo general de Abaste­
cimientos, que se mostró muy com­
placido durarte las distintas eta­
pas de la inspección, felicitó al 
subdelegado, señor Gabasa, por la 
buena marcha de todos sus servi­
cios.

nana de dicho día 
de la Cebada para 
la mercancía y su 
diata al público.

en el Mercado 
la recogida de 
entrega inme-

Suministro de picn*os en los pue­
blos de la provincia de Madrid

A partir de hoy, y hasta ei 30 
dei actual, inclusive, se efectuará 
un suministro de pleawso a las var 
cas de los pueblos de ¡a provincia 
de Madrid, em la forma siguiente:

Veinte kilogramos de pulpa o’ 
salvado, indistintamente, por ca­
beza de ganado vacuno, previo 
corte dec cupón de las hojas que 
en la" cartillas de abastecimiento 
de ganado se destinan a estos ar­
tículos. Los cupones e cortar son 
"Os número o de pulpa ó 9 de 
salvado, bien entendido aue el su­
ministro se efectuará de un solo 
artículo de los diados, a eí.ecdóx 
o existencia)", siendo el precio de 
k» pulpa el de 0,40 pesetas kilo, 
y «1 del salvado, el de 0,70 pese­
tas kilo.

Los vaqueros interesados en dlrho su­
ministro retirarán oí pienso de ios alma­
cenes quv a continuación se indican: al 
de D.. León Tabanera (Cercedlila). los 
pueblos de Cercedlila. Becerrll dw la Sie­
rra. Collado Mediano. Guadarrama y Lo» 
Molinos, de jas cartillas números 1 al 337.

A los de D. Mariano Escohotado y don 
Aurelio Martínez (Galapanar). los dé Ga- 
lapagar. Colmenar del Arroyo, Colmena- 
rejo. Chapín la Fresnedllla de la Oliva, 
Hoyo de Manzanares. Navalagamella, 
San Marttn de Valdelgleslas. Valdemorlllo, 
Zarzalejo. Pedrezuela. Santa María de la 
Alameda. Torrelodones. Villa Prado. 
VUlanueva del Pardillo. Moralzarzal, Lo. 
zoyuela. Navacerrnda. Navalafuente. Pí­
nula del Valle y VUlavleja del Lozoya.

Al de D. Teodoro Ramírez (Mlraflores 
de la Sierra). Miradores de la Sierra. 
Bultrazo. Guadallx de la Sierra. La Ca­
brera, La Hlruela y Lozoya, de las carti­
llas números 1 al 195.

El tn 
Real M 
iMUgur 
frentón 
nievo < 
wlal.I 
Alegre, 
eneuent 
casi toó

-El 
menaje, 
Rita, al 
Carrera¡SUBSIDIO FAMILAB A 

VIUDAS!
La legislación social del nue­

vo Estado protege por medio W 
Subsidio Familiar a taj1* 

trabajadoras aun cuando 
tengan entre sus varios hijos ® 
sólo menor de catorce anos.

El s¿ 
íigaror 
Gallást 
Agner 
«palo! 
tuvo tu

tiempo alejada de nua-tro contac­
to, quizás no sin motivo. ¡Curioso 
el empleo de los compares del 
“Tanhausser" wagneriano! La eje­
cución, discreta; dura en ej metal, 
desafinada, por izarte del oboe, al 
comienzo; buena en el primer 
cello y brillante en todos. La “Sin-' 
fonia” de Vicent D-’Indy, sobre un 
tama maniañts—¡qué encantador 
tema!—, ocupó el puesto de honor. 
Obra atractiva, de técnica prodi­
giosa y orquestación bellísima, el 
espacio nos impir’"'—hoy; no re­
nunciamos a aprovechar la prime­
ra .ocasión—todo comentario. Ma­
ría Antonieta L. de Fredtas inter­
pretó su parte con mu-icalidad 
máxima, dueña de mecanismo y el 
snnido más eficiente. Fué ovacio­
nada con largueza. Señalemos li­
geros desajustes en el tercer tiem­
po, cite empañaron el conjunto 
muy logrado.

Luego, “La Perl”, el poema de 
Dukas, de que ya nos ocupamos 
la primavera pasada, que, a nues­
tro entender, es una de las crea­
ciones de Freitas’que, seguro del 
más mínimo detalle, cuidadoso de 
la línea generad, obtiene una com­
plete gradación de matices, des­
de el píanísimo al “Tuttí” máximo.

Para fin, el “Bo’ero”, de Ravel 
—¿han leído ustedes la glosa in­
comparable de don Eugenio 
d’Ors?—, con su ritmo obresivo y 
su variedad asombrosa de timbres. 
Versión pujante en que casi todos 
los solistas de la Nacional—traba­
jadora y entregarla—cumplieron a 
la perfección. Vaya un edogio es­
pecial para el caja, magnifico en 
el cotaienzo de la obra

Ovaciones, bravos, y eeo entu­
siasmo peculiar en esta serle, pre­
miaron a todos lo» intérpretes.

FERNANDEZ-CID
i»ii»ti»»»:»tn:tt::n»»ti»»»Mi»H 
Teléfono de ARRIBA: 32610

Freí tas- Branco, eí eminente 
maestro portugués tan querido en 
¡Madrid, es especialista en música 
francesa; este repertorio, amplísi­
mo, togra en su» versiones un es­
tilo irrepro?hable, cálido, vibran­
te y pleno de atracción. El mismo, 
impresionista d? gesto, sugestivo 
para público e intérpretes, pa-xoe 
hecho para conferir vida sonara 
la música del país en que ha visto 
desarrollar buena parte de su exis­
tencia artística. He aquí la razón 
de su programa de hoy con la Na­
cional. en el que, si salvamos la 
simpática y fresca “Rapsodia" de 
Turina—dellc’osam nte tocada por 
mídeme Fredtas y la cuerda de 
nuestra Orquesta—, los nombres de 
Lalo, D'Indy, Dukaa y Ravel, aca­
paraban todo» los puestos.

Inició el concierto la aparatosa 
obertura de “Le Rey D"Ys”, tanto

Jlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllh 

División Hidráulica!

VIDA SOCIAL
Nifio operado

En' el Sanatorio de la Encarna­
ción, y por e] eminente doctor 
don Juan Garrido Lestache, del 
cuadro médico de la Asociación de 
la Prensa, ha sido operado con 
todo éxito el niño Garlitos No- 
gueira Miguelsanz. hijo de nues­
tro camarada de Redacción Beni­
to -Nogueira.

—¿ Qué vas a tomar ?
(Solución en el próximo número.)

SOLUCION AL CRUCIGRAMA 
NUMERO 440

Horizontales. — 1, Pus. 2, Setop 
3, Bananas. 4, Malabares. 5, Debí 
litarán. 6, Senilidad. 7, Ladinas. 8 
Radas. 9, Das.

Verticales.—1, Mes. 2, Babel. 3, 
Sallnar. 4, Penalidad. 5, Mutabili­
dad. 6, Sonatinas. 7, Paradas. 8, Se­
ras. 9, Sad.

JEFATURA DE OBRAS
ANUNCIO

Esta Jefatura saca a segundo concurso la ejecución por E 
jo de las obras «Revestimiento de las acequias de la Vega E 
garrobo» denominadas «Umbría», «Llanos» y «Molino», E 

acidificación de los precios unitarios^
Este concurso ha sido anunciado en el «Boletín Oficial de

la Provincia de Málaga» número 247, de fecha 14 del mes actual. =
Las proposiciones se admitirán hasta el día 25 del corriente, = 

a las doce horas, en estas oficinas, plaza de José Antonio Prl- ~ 
mo de Rivera, núm. 9.

Málaga, 15 de noviembre de 1944 
EL INGENIERO JEFE DE OBRAS,

F rmado: Wifredo Delelós
íiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiuiiimiiimiiiiiiiiiiiiiF

Sepelio del director del Instituto 
“Cardenal Cisneros”

El duelo fué presidido por el Ministro 
de Educación Nacional

Ayer, a las diez y media de la 
mañana, se verificó el sepelio del 
cadáver de don Celso Arévalo Ca­

Algo positivo para su TOS

CS. 389.

PASTILLAS Dr.ANDREU

rretero, director del¿"st^0<jíí 
denal Cisneros». El do » 
presidido por el Mlntó^ dIbátej 
cación Nacional, camar. d. £w«- 
Martín; director fan.e.^," art« 
fianza Superior y Med.a’)?unl''e,■ 
Ortiz Muñoz;, rector de 
sidad Central, don Pk’
los hijos del finado, en»
Alfonso. Asimismo for™ jjacio- 
presidencia los <^>na®!leZ guenoí 
nales camarada.s González ¿) 
Giménez Caballero Jos dec aeJ. 
las Facultades de Derecn^ ^ 
cías de la Universld fr
ñores Montero y San» 
rector del ColegiVicesecretario 
de Cisneros» y vlce¿ducacidn' * 
Consejo Nacional deEd 
marada Rocarno.rTa'iveraitarlas. c‘! de Juventudes Univ®”‘X:iór1 
marada Lostau, la -ue dlri?1 
S. E. U. en el Instituto <1 , 
el catedrático 
numerosos compañ 
del finado. ,

El Ministro y de™T-Zhij» 
dades acompañaron »> 
finado haata el mom 
cristiana sepultura a 
ilustre catedrático.
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GACETILLAS
LOS JUEVES DEL TEATRO 

MADRID
Los cuatro jueves de moda, en 

función de tarde, por abono, con 
descuento, verán ustedes extraor­
dinarias representaciones de "Ma­
rina”, "Doña Francisquita”, "El 
caserío” y "La tabernera del puer­
to” por la grandiosa compañía de 
Arte Lírico. Jueves 23 ciérrase el 
abono. Despacho, de 4 a 9.

TEATRO LOPE DE RUEDA
¡Niños! ¡Niñas! "Chilca y los 

dioses blancos” sigue haciendo 
vuestras delicias en el teatro Es- 
paño'. Os desengañaréis acudiendo 
el próximo domingo, a las 4,15.
ORQUESTA SINFONICA. MONU-

' MENTAL CINEMA 
Maestro Jordá

Domingo 19: Leonora, Beetho- 
ven; íJuite en re, Bach; Danza ma­
cabra, Saint-Saéns; Sinfonía pa­
tética, Tschaikowsky.
RECITAL UNICO FAMOSISIMO 

VIOLINISTA MANEN
Con espléndido programa. Lu­

nes 20. Español.
TEATRO LOPE DE RUEDA
El único espectáculo emocionan-

te e instructivo para todo» loe ni­
ños eB “Ch-llca y joe dioees blan­
cos”. El próximo domingo, en el 
teatro Español.
EL GRANDIOSO ESPECTACULO 

MUSICAL
"Pefiamarlana", de Guridl, Rome­
ro y F. Síiaw. Exito inmeneo de 
autores e intérpretes. Teatro Ma­
drid.

EL MAYOR EXITO ACTUAL
“;5 minutos nada menos!". Dia­

riamente, en Martín.
ADIOS A MADRID DE JLANUE- 

LA DEL RIO
Martes 21. María Guerrero. Es­

pléndido erpectácuo coreográfico 
español. Nuevamente se agotarán 
localidedes. Adquiéralas Inmedia­
tamente.

PILARIN ANDRES. TEROL, 
CHANO Y C.ALPE 

admirables intérpretes de “Peña- 
mariana", el éxito musical del tea­
tro Madrid. z

JULLA MAURA Y ELVIRA 
NORUEGA

triunfan a diario en "Le. mentira 
de] silencio". Teatro María Gue­
rrero.

TEATROS
ALCAZAR. — (Lola M'em-brlvee.) 

7 y 10,45: Vacaciones (130 repre­
sentación es).

BEATRIZ.—(Metro eetaeión Se­
rrano. Compañía. Pallaré» Lemas.) 
7 y 10,45: El cieñe (de Motear). 
Butaca, cinco pesetas. Mañana, en 
infanti : El cascabel de plata.

CALDERON. —• (Compañía líri­
ca.) 6,30: La Dolorosa y Los cla­
veles. 10,30: La marcha de Cádiz 
y Golondrina de Madrid (butaca, 
3, 5 y 8 pesetas).

CIRCO TRICE. 6.45. 10,45: 59.» 
Charivari. Exito inenarrable del 
sensacional programa de circo y 
fieras (agótense localidades). Ul­
timos días.

COMEDIA. — (Compañía María 
Guerrero - Pepe Roméu.) 6,30 y 
10.30: La hidalga limosnera. ¡Gran 
éxito de Pemán!

COMICO.—(En rique 
10.45: Papá Gutiérrez, 
pesetas.)

ESPAÑOL.—(13121.)

Chicote.) 7, 
(Butaca, 5

8,30 y 10,30:
Dcn Juan Tenorio (por Mercedes 
Prendes y José María Seoane).

FONTALBA.—<14419. Compañía 
Rivelles.) 7 y 10,45: Con loe brazo? 
abierto* (de Leandro Navarro).

FIEN CARRAL. — (Compañía

¡ ESPECTACULOS
l

Sagí-Vela.) 6,45. 10.45: Llévame en 
tu coche. (Butaca, 6 ptas.)

INFANTA ISABEL.—7 y 11: El 
verdadero amor (¡¡lo más diverti­
do de Sardou!!). Graciosísima 
creación de Isabel Garoés.

LARA—7 y 10.45: Cabalgata (2.’ 
programa, once nuevos cuadros). 
Exito clamoroso.

MADRID. — (Compañía Españo­
la de Arte Lírico.) 6,30, 10,30: Pe- 
fiamarianav Exito inmenso de Gu- 
rldt, Romero, F. Shaw. (Butacas 
desde 15 a 4 ptas.)

MARAVILLAS.—7 y 10.45: Una 
mujer Imposible (éxito apoteósico, 
alegría, belleza).

MARIA GUERRERO—(33694.) 
7 y 10,45: La. mentira del silencio.

MARTIN.—6.45 y 11 menos cuar­
to: ¡5 minutos nada menos! (in- 
wupere.be creación de Maruja To­
mé»). De=pách»nre localidades sin 
aumento con cinco días anticipa­
ción.

REINA VICTORIA.—(Compañía 
titular, Tina Gascó-Ferngtndo Gra-

nada.) 7 y 10,45: Pepa Oro (de 
Quintero y León).

ZARZUELA. — (Compañía Ma­
nuel González, Carmen Carbonell, 
Antonio Vico.) 7,15, 11: Todo Ma­
drid (de Serrano Anguita).
CINES

ALCALA.—Continua desde las 5: 
Mi mujer favorita (Irene Dunne) 
y La gran atracción (Levy Maren- 
b’ach) ambas español.

AVENIDA.—6.45. 10,30: Jueticia 
corea (Douglee Fairbanks), tole­
rada. 2.» semana.

AZUL.—5-1: La hija de nadie y 
La espía de Castilla (Jeannette 
MaóDonal).

BELLAS ARTES. — 4 (primer 
reestreno centro): Espejismo de 
amor (Ginger Rogere). ¡Garanti­
zada! (1." premio interpretación).

BENAVENTE.—4: Búffalo Bill 
(Gary Cooper), Entre nosotras.

BILBAO. — 6,45. 10.30: Me casé 
con una bruja (Verónica Lake- 
Fredric March). 2.» semana.

CALATRAVAS.—Continua defde 
8,45: Esta mujer es mía (Heddy 
Lamairr - Spencer Tracy), 3.» ce- 
mana.

CALLAO. — 6.30, 10,30: Perfidia 
(Margaret Lockwood, Phyllls Cal- 
vert).

CAPITOL. — 6 30, 10.30: dita de 
amor (Charles Boyer).

CARRETAS. — Desde 10, do­
ble, en español: Rapsodia de ju­
ventud y Altar mayor (toleradas).

CINE IDEAL.—Continua desde 
las 4: Aguilas heroicas (James 
Cagney, español). Tuvo la culpa 
Adán (Luohy Soto-Rafael Durán), 
tolerada.

CINEALá x.—5 tarde: El ham­
bre que fabricaba monstruos, 
Cuando pasa el amor.

COLISEVM. — 6.45, 10.30: Los 
hombres que 'a amaron (Loretta 
Young, Conrad- Veidt). ¡Exito 
mundial!

DELICIAS. — Lecciones de buen 
amor y Entre nosotras (Diana Ba- 
rrymore).

FIGARO.—4: El misterio de Ed- 
wyn Drood (Raína Montgcmery), 
Valedero por diez días o Un detec­
tive con faídas (Laura Solar!. An­
tonio Centa).

GONG. — 3: Estudiantes de Ox­
ford (Stan Laurel-Oliver Hardy). 
tolerada.

IMPERIAL. — 5-1 (2.a sema na,): 
Un tenorio improvisado (Doroty 
Lamour, Edwar Airbold),

METROPOLITANO.—5 y 10,30: 
Las aventura^ del barón Munchau- 
sen.

MONUMENTAL CINEMA — 
Continua desde las 5: Las aventu­
ras del barón Munchansen (egfa- 
color; Hans Albers).

PALACE HOTEL.—Continua H 
mañana, 7, 10.30 (especiales nume­
radas): El hombre que las enamo­
ra (Luohy Soto y Armando Calvo).

PALACIO DEL CINE.—¡Desde 4: 
Armando Calvo y Marta Santaola- 
11a en La vida empieza a molía 
noche. (2.« semana.)

bro de la eelva (tecnlool<5r 
^YECClONE^fJ

RIALTO.-A.45.
ree y un amor ( - Grent, 
le Lombard, Cate »
Francia). _TrkS—6 45.SAN CARLOS.-'JJte!,- ‘‘.U 
loba (; impreco n
¡dramática-) . ymío interpretación. 1^,

SAN *Cumbres borr 1¡vler). & ' 
ron. Laurenoc Oí , - 5*

PALACIO DE LA MUSICA. — U’..
6,30 y 10.30: El diablo bur ado 
(Jea.n Artihur).

PALACIO DE LA PRENSA. — 
6,45, 10,45: La mujer de las dos ca­
ras (Greta Garbo. Melvyn Dou- 
gias). Hoy y mañana, últimos días.

PAZ.—(37818.) 6,45 y 10.30: Es­
tudiantes de Oxford (Laurel-Hár- 
dy) to'erada. (Divertidísima.)

PAVON.— Desde 3.30: Idilio en 
Mallorca y Naufragio.

PLEYEL.—Continua 11: La-eiu- 
dadela. Unidos por la fortuna (Ro- 
nald Colman).

PROGRESO.—6.30, 10,30: El 11-
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DEPORTES
ante el coruña

En la alineación definitiva
figuran Juncosa y Casaux
« Madrid <narcha ,a,. ^r,anada con Alíúa
¿,1 y Vidal

existía la idea de 
mañana frente al 

» JUSés. Y en su día in- 
MX>rüv0 Tetros lectores de 3u 

El entrena- 
&bl‘ ^mwosa era observado 

Spu1° P°r ZT°ra' 
gran interés por 

famblén saUX, que tan bue- 
F;se^üdos está haciendo en el 

^reda un poco aventura­do Paíe e3te jovm jugador, 
^alinear a ias en forma ¿e 

han decidldo 
[eslón d®, de casaux en el equi- 
U^Xna el Aviación frente 
^Y?« ^aráuna delantera re- 
í^fíádrover, Casaux. Junco- 
po^8' v Vázquez. En las li­
li, ^Lroires veremos a Ederra, 

Gabilondo, Ger- 
' ^'^qu^para los partidarios 

0 ’Süco Aviación la novedad 
¿íl¿Se atrayente: tres juga- 
” aun no han visto en el 
ler equipo y de los que tienen 
ftores impresiones: Cuenca, 

y Casaux.
Orrufia. con la moral que le 

í. i, trid defensivo y el último 
2 \fo sobre el Sevilla, tendrá que 

mucho y bien para salir ai- 
este encuentro si, como

alineación ante el 
decidido, vista su

Juncosa, cuya 
Corufia se h a

magnífica forma 
esperamos, los «nuevos» respon-
den. a

Árriúa 3

dor Va®, 
"■gado, o, 
el primer 

e Guiño., 
adopnfe] 
¡spectáce. 
i de Libe, 
lista, mu- 
pertenece 
Falange, 
milita, y 

i sumarse 
ario
CXXXSM 
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PELOTA

Wuilliaminte, Mano lll 
j Haiamililet juga>án 
ti 31 da dciembre

Deflnjtl- 
ranente, el día 
jl de diciembre, 
¿ Bayona, se 
jugará el Cam- 
peonato m u n 
dial de trinque- 
te entre Ata­
se IH y Haram- 
billet

dlclanta 
o Eoptóci 
Ijo y Bes 
Id; Baño 
Barce’.ra.
Bi'tao, d 

oiigadoM
6,7375 pe

H martes el 
Real Madrid 
luugmrá e 1 
frontón de su 
nevo domicilia 
tocia!. El Fiesta Ataño III ’«

ALSUA Y VIDAL JUGARAN EN 
GRANADA

Ya se conoce la alineación que 
presentará el Madrid en Los Cár­
menes; jugará el mismo equipo 
que venció el domingo pasado al 
Barcelona, con la variación de los 
extremos, que serán Alsua y Vi­
dal.

Como suplentes se desplazarán: 
Martín, Clemente y Cuca.
BORBOLLA SERA PRESENTA­
DO FRENTE AL SANTANDER

Ayer por la mañana se entrenó 
por primera vez con balón el ju­
gador Borbolla.

La impresión producida en su 
forma de pegar a la pelota y de ti­
rar ha sido buena.

Al terminar el entrenamiento 
Borbolla se mostraba satisfecho de 
su resultado y manifestó que ha 
encontrado el campo mág blando 
y el balón de más peso que en Mé­
jico.

Según noticias recogidas de un 
caracterizado madridista. Borbolla 
lará su debut en el Madrid el día 
3 de diciembre, en un partido amis­
toso que se jugará en Chamartín 
con el Santander.

CICLISMO

stradón.
i a i i i I i i Itt*i

LAB A

Alegre, embellecido, remozado, se 
encuentra ya comprometido para 
casi todas las horas del día.

-El día 26 se le ofrecerá un ho- 
¡nenaje, por la Federación de Pe­
lota, al veterano aficionado Rafael 
Carrera

J del me 
medio W 

las viudu 
gando sbb 
s hijos® 
e años.

¡tuto

El sábado pasado, en Blarritz, 
Marón los españoles Arrien y 
Gallástegu! contra los franceses 
Agner y Dongaitz. Ganaron los 
españoles por 28-21. Gallástegui 
tuvo una actuación colosal.

hockey

Ituto^j 
duelo S»
o de

1 de 
carnal8
la Un»* 
¡abala,« 
>lsoy^ 
aban®?
ros
ez Bu®n0; 
áecan?q\n. 
h0 y jentral

La cuarta jornada del 
Campeonato de Castlna 

He primera categoría
h cuarta jomada del Cam-, 

de Castilla de hockey de 
L C4tesoría, que se dispu- 
fmu * ming0’ 86 jugarán los 

encuentros:
8 £ ?ia'Educ®ctón y Descanso; 
l'uJJj Caminos-Real Madrid; 
á Avi»r^UUcos“C:iul3 de Campo, y 
^^-C. D. Júnior.

En el piim r Campeonato de 
España de independientes 
están inscritos Le ngarlea 

y Orbaiceta
BARCELONA 17.—El Club Ci­

clista Provensalense cuida de la 
organización del primer Campeo­
nato de España cic ista de inde­
pendientes. que se disputará el 
próximo domingo en Barcelona.

La carrera consta de ISO kiló­
metros, comprendiendo el siguien­
te itinerario: Esplugas, Molins de 
Rey, subida a Ullastrell, Tarrasa, 
Sabadell, Collado de Moneada y 
San Andrés, más 20 vueltas al 
paseo Maragall, donde estará la 
meta de llegada.

Entre los inscritos figuran: Or- 
baiceta, Langarica, Palmer, Gual, 
Ruiz Rodríguez, Tomasa, Font, 
Blasco,- Arajol, Ferrando, Valent, 
Más, Moré y otros. (Mencheta.)

lig”6,1 «Xim^
retarlo £ 
icaci¿n^ 
delFfi ; 
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PRONOSTICOS PARA HOY
Primera carera: "Andaluza” 

"Rocinante”.
Segunda carrera: “Antillano"

“Mango”. .
Tercera carrera: 

"Muelillon”.
Cuarta carrera:

“Titán1

“Peñón1
“Chingólo".

Quinta carrera: "Polvorilla' 
“Vior”.

y

y

y

Sexta carrera: "Jardín” y "Tú-
bal”.

Séptima carrera: 
“Narizotas".

Octava carrera:
“Antillana/’.

Novena carrera: ‘ 
"Guante”.

'Meta” y

"Turista” y

‘Doradilla” y

svfc)’ r

5.3°taC*r

iu»;

DE MÁXIMA 
ACTUALIDAD

10, Madrid.

'Ricialesf‘ '*4 300 . 4“ KJ
I*. anunciadas ad- 

a ®6Jor«-b'ee "Conte®-
fc4' Wbítadíu temM del 

REUS” 
^seio: 3o í 

00 Ptas.

r 8U'alblloteca?’ ‘ i” £" •'

•• ,i
^08 Oo -tt-JrtL

ZA Madrid“ detallen
-<«48 A)

El día 24 de1 actual, a las 11 de 
a manana, tendrá lugar en el Sa- 

.d® ^ct<* de esta Junta Pro- 
r>i~ de 3fnef>cencla (Amor de 

^^ubasta pública nota- 
mal de una finca urbana sita en la 
calle de la Tahona, núm. 13. del 
pueblo de Chinchón, y 15 fincas 
rusticas sitas en el mismo térmi­
no municipal, propiedad todas 
®llas de la Fundación HOSPITAL 
DE LA SANTISIMA TRINIDAD 

LA MISERICORDIA de Chinchón.
El expediente de venta y pliego 

de condiciones se halla de mani- 
ft’eto en la Secretaría de la Jun­
ta Provincial de Beneficencia 
(Amor de Dios, 6).

Madrid, 10 de noviembre de 1944 
El Secretario. F. Gil.

(4062 A)

ALEGRE
Compra alhajas, objetos oro, plata.
ESPOZ Y MINA. 3, entresuelo

\ Cofa EXCELSIOR

«40RIO

<8121

MARIO VISCONTI 
a petición de los radioyentes, 
con su NOTABLE ORQUES­

TA, del Saón de TE

“ J ' H A Y ” 
CHARITO LERMA 

la reina de les jotas. 
ANTON PERULERO 

el baturro. de loe cuentos. 
“EL BRUJO DE 
MARAVILLAS” 

con elementos infantiles de su 
Compañía.

CARPI Y NOLO 
famosos clowns parodistas 

musicales
Todo ello presentado por 

RAMOS DE CASTRO 
componen el programa que 
ofrece a Vds. hoy sábado, a las 
tres de«la terde, per la Emisora 

de RADIO MADRID

umitiwíisifii
DE ARENAL. 1

(4041 A)

Esencia popular
del Estado

(Viene de primera página.) 
tes declaraciones. En efecto, sí el 
pensamiento precede a la acción 
como el relámpago al trueno, pue­
de afirmarse que con igual celeri­
dad ha ido el Estado plasmando en 
realidad los objetivos fijados en el 
Fuero. Así, se ha limitado conve­
nientemente la duración de la jor­
nada, elevado los salarios, regula­
do la prestación del trabajo, retri­
buido el descanso dominical y las 
vacaciones anuales, perfeccionado 
el sistema de previsión social, crea­
do el sobresalario familiar, asegu­
rado la continuidad en el trabajo, 
restablecido la solidaridad entre las 
clases y llevado a todos los hoga­
res la alegría y la paz social.

Y por sí fuera poco la propia 
acción del Estado, los Sindicatos 
ofrecen todo el campo de su fun­
ción asistencia] a las masas pro­
ductoras y revierten en su benefi­
cio, como amplio complemento a 
sus salarios, las facilidades pára la 
formación profesional, el acceso a 
la propiedad de la tierra y del ho­
gar, la elevación de su nivel cul­
tural, la protección a los superdo- 
tados, la -supresión de intermedia­
rios que gravitan sobre el fruto de 
su trabajo y mil formas más de ac­
ción que, unidas a las ventajas que 
constantemente reclama y obtiene 
en el orden social—y buena prueba 
de esta preocupación es el recien­
te Consejo de Ordenación Social—, 
hacen del trabajador español el 
principio y fin de toda gestión 
política y lo sitúan en puesto de 
honor entre los trabajadores del. 
mundo.

José María DE OLAZABAL

Von Weichs, establece 
contacto

(Viene de primera página) 
braron combates de tipo elástico 
ante las formaciones de carros so­
viéticos y se cerró una penetra­
ción importante al sur de Gyoen- 
gyoes. Al norte de la desemboca­
dura del Drau los soviets inicia­
ron desde su cabeza de puente 
varios ataques con fuerzas redu­
cidas, que fueron fácilmente re­
chazados.” (Efe.)
LOS BULGAROS AVANZAN EN 
LA ZONA DE KOUMANOVO 

z SOFIA 17.—El Alto Mando de 
las fuerzas armadas búlgaras 
anuncia que las tropas de Bulga­
ria avanzan al oeste de Kouma- 
novo, y que en el valle del Var- 
dar continúan sus ataques contra 
el enemigo, que oponía tenaz re­
sistencia en les alturas de Sko- 
pia. Añade que las tropas búlga­
ras lograron, ai fin, apoderarse 
de Skopia, importante bastión de 
la resistencia alemana en los Bal­
canes. (Efe.)

«MANDAMIENTO
< ^fonWelleS
r ti MAGO DE UNA NUEVA TECNICA

(4068 P)

David Ni ven compartí© con Lo- 
retta Yooinj* la caljeeera del re­
parto de “Eternamente tuya", 
cinecomedia que se estrerta ed’ lu- 

ttes en RiaAto

(4066 P)
“EL LIBRO DE LA SELVA”, EN 

EL CINE PROGRESO
El famoso cocodrilo de John Bnrry- 

more hace su clebut en la película. “El 
libro de la selva”, bajo la dirección de 
Zdltán Korda.

El cocodrilo ocupa el lugar de honor 
en el salón de trof-eos de John Barry- 
more. El actor lo mató en una cacería 
en Méjico haoe varios afíos. Debido a 
su enorme tamaño, muy poco común, 
se lo trajo a Hollywood para embaJsa-] 
manió. v

El cocodrilo juega un importante pa­
pel en este film que presenta la vida 
de las fieras en una amplitud y pro­
porciones como jamás Be ha visto an­
tes en la pantalla.

(4069 P)
estado quince semanas en uno d» loe 
más elegantes cines de Picadilll.

La explicación de estos fenómeno» e« 
que Sam Wood ha logrado en “Sinfonía 
de la vida” plasmar en el celuloide algo 
real y lleno de vida, pero de la vida 
tai como es y la vivimos, no como la 
que leemos en novelas más o menos 
rosas.

De ahí la expectación que extete en 
Madrid ante el estreno de esta pelícu­
la, que muy pronto nos presentará Co­
piosa, la distribuidora que no regatea 
ningún esfuerzo para servir al público 
la última novedad en cine.

ya popuíar “Oantinfre­
aparece en “¡Ahí esiftá el deta­
lle”. que se estrena el hiñes en 
el Cinema Palace Hotel. En es­
te film interviene también Par- 
davé. e) dhistosísdmo intérprete 
de “Al son de la marimba”. Am­
bos nombres son una garantía de 

la gracia de esta peícula

PROGRESO
EL EXITO CUMBRE 
DE LA TEMPORADA

TOLERADA MENORES

AYUNTAMIENTO DE MADRID
SECRETARIA

El día 24 del actual, a las doce, se celebrará en esta primera Casa 
Consistorial a subasta de construcción de la vivienda1 para el conser­
je del Grupo Ercolar "Concepción Arenal”. Precio tipo: 44.650,72 ptas.

Los pliegos de condiciones y demás antecedentes pueden exammar- 
se todos los días laborables, de diez a una, en el Negociado de Subas­
tas dé esta Secretaría; presentándose las proposiciones, en la forma 
que determina el artículo 15 de' r glamento de 2 de julio de 1924, en 
dicho Negociado y en las Tenencias de Alcaldía de Palacio y Uni­
versidad.

Madrid, 16 de noviembre de 1944.—El Secretario. M. Berdejo.

JOYERIA 1SABELINA
COMPRA ALHAJAS, OBJETOS ORO Y PLATA. PLAZA MAYOR. 23

(2956 A)
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I DMLII fffllllL BEL fBEilTE Oí JUVEHTUOES | 
MARQUES DEL RISCAL. 16

Para adquirir Impresos y cartillas para las Falanges Juvenl- E 
E les de Franco, se anuncia concurso para el día 5 de diciembre, a = 
E las 17 horas. E
E Pliego de condiciones, en ceta Delegación Nacional, 
s El anuftcio, por cuenta del adjudicatario.
^mimimimiimmiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiimiiiiimiiiF

.tiiniiuiiiiíiíiíiniiiiiisiituiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii,

j DEKIifltiOn nitlML DEL EREME DE JDIEDIODESI
MARQUES DEL RISCAL. 16 =

E Necesitando adquirir guitarras, bandurrias y laúdes para las ~ 
S Rondallas Provinciales, se anuncia concurso para el día 28 de S 
= noviembre, a las 18,30 horas.
= Pliegps de condiciones técnicas y legales, en esta De'egaclón = 
£ Nacional.
E El anuncio, por cuenta del adjudicatario.
rillllllllllllllllllillllllllllllllllllllllimilHmiHIlÍHimilllllllllllllllllHIIIIIIHT’

Antón Walbrook, galán del fthn 
histórico ‘Ta Reina Victoria”, 
una selección Unflx» düMribofda

por Fiiznóf ono 1

CINEMA
PALACE HOTEL

LUNES PROXIMO
REAPARICION 

de

CANTINFLAS
en

¡¡AHI ESTA 
EL DETALLE!!

GRAN GALA 
DE LA RISA

LM película de laa carcajadas 
sin fin

REY SORIA FILMS
NOTA.—Ante la extraordinaria 
demanda de localidades ¡para 
eet© acontecimiento cómico, ae 
despachan con cinco días' de 
antdclpaiclÓTi itLg local idadee de 

las eesionieg numerada*
i (4063 A)

LA REINA QUE NO QUISO RJ&» 
NUNCIAR AL AMOR..,

*La Reina Victoria*, película d» rea­
lización gigantesca, que acredita una 
vez más aJ, cinema británico como el 
que mejor traza y consigue obras del 
género histórico, recoge el fuerte tem* 
peramento y la exquisita sensibilidad 
do una Reina que no quiso renunciar al 
amor y que pasó a la Historia con una 
aureofla romántica... Anne Neagüe, la 
famosa actriz, encarna el personaje con 
vigorosos perfiles humanos y se consa­
gra como una de las mejore® artistas 
del mundo, junto al sobrio y varonil Atv» 
tón Walbrook y a las órdenes de un di­
rector de excepcional categoría! Her- 
bert WLlcox

El sensacional estreno de *L* Rsdna 
Vi ©torta", presentado como una selec­
ción Uniba por Fllmófono, a A., tendrá 
lugar en et Palacio de la Músíoa ed 
lunes.

Freink Graven ,el personaje que 
en “Sinfonía <le la vida” escapa 
de Ei pantalla para dialogar con 

el público

(4061 A)

(4058 A) PALACIO;CIN

Mercedes Vecino, principal fisu­
ra femenina de la graclosísirnU 
crtnclón de Miguel Ligero “El 

rey de las finanzas”

PREFIERE OIR? 
P»OO»»M4S oe eMISOOAS 
HACIOHAl.es T «XTBANjaOOS . 
oepooTAjes. concuases, 
ure«atusa espectáculos

administración: Carretas, 10. Madrid

usoofi

SECCION DE ANUNCIOS TELEGRAFICOS

AVENTURAS Y VENTURA DE 
2VHGUEL LIGERO

En “El rey de las finanzas”, Miguel 
Ligero, el más popular y admirado de 
nuestros actores cinematográfico», vive, 
merced al ingenio de Adolfo Torrado y 
H. S. Vaídés, autores del guión, una 
sorte de insospechadas y divertidas 
aventuras, al dar vida a1 personaje cen­
tral de la película, un modesto vende­
dor. de baratijas a quien el azar con­
vierte en e! venturoso prometido de una 
bella multimlllonaria cubana. A través 
de las más hilantes escenas, nixestro 
hombre salva las dificilísimas situacio­
nes en que progresivamente se ve en­
vuelto, y logra triunfar deí enredo 
creado por un grupo de financieros 
juerguistas.

Miguel Ligero, alej/ado durante algún 
tiempo de la pantalla, vueflve a ella con 
su más divertida y graciosa creación. 
Le acompañan Mercedes Vecino, Manuel 
A'rbó, Blanqulta Pozas. Ana de Siria y 
Manolita Morán, dirigidos por el reali­
zador Ramón Torrado.

"El rey de la finanzas”, producción 
Suev.ia Films—Cesáreo. GonzáJez—, será 
presentada próximamente por la Marca 
Chamajrtín. Su estreno* constituirá el 
mayor éxito cómico del cinema español.

FERDINAND MAPIAN 
WINNIE MAPKUS ^
V.TOUPJANSKy ®

Ll’MmNai,ctaanEM,MMniM

nmue
DISTRIBUCION
CHAMARTIN

(4067 P)

ALQUILERES
ALQUILO amueb'edo 
confortable, próximo 
Castellana. 48336, 

(4060 A)
HOTE LES Chamar- 
tín. Pisos todos pra­
dos. Mayor, 40.

(4059 A)

AUTOMOVILES
LA MODERNA. Enea- 
fianza conducir moto- 
cieletaí. ¿utomóvi es, 
camiones, carnet. Pre­
ciados, 23, y Portier, 31
SE VENDE Caibrlo- 
let inmejorable Che- 
nard Walker, 5 rue­
das buenas. Informa­
ción: 18074.

(4061 A)

COMPRAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE, A M A - 
YOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEX ALA­
DO EN LA TASA

OFERTAS, DEMANDAS, AVISOS, ALQUILERES y VARIOS

MUEBLES, ropas, ob­
jetos, menú dencias. 
62953. Castro.

CONSULTAS
BLENORRAGIA, eífi 
lis debilidad, anuhsit, 
operación flmosis. di 
nica e s p e-c i a lizaua 
doctor Hernández. 
Duque Aiba. 10. Nue­
ve-una cuatro-nueve 
(Ce usura sanear.a 
332.) (1709 A)
CLINICA antivenérea 
Doctor Ferrero. Fuen, 
carral, 6. Blenorragia 
sífilis, debilidad, aná­
lisis. F'.mosls. Diez- 
una, cinco - nueve. 
(Censura Sanitaria 
2.604.) (2941 A)

ENSEÑANZAS
BAILES. Academia 
príncipe, la más se­
ria y acreditada de 
Madrid. Lecciones in.

Estos ANUNCIOS se reciben hasta las 
DOCE de la noche en la Administración de 
ARRIBA, Larra, 8, y en las AGENCIAS: 
ALAS, Alcalá, número 32.
DARDO, S. A. DE PUBLICIDAD, Avenida 

de José Antonio, número 16.
HIJOS DE V. PEREZ, Cruz, 7, entresuelo.
LA PRENSA. Carmen, número 16.
LOS TIROLESES, Peligros, número 2. 
Agencia PRADO, Montera, número 15. 
Publicidad GISBERT, Arenal, 1, planta baja. 
PUBLICITAS, S. A., Av. José Antonio. 31. 
ENRIQUE LAGUNO, Preciados, núm. 58.

d¡viduales, i n d e.pen­
dientes. Príncipe, 16.

Nov. 1 y 2 Dfc. Pala- 
ce Hotel. 6,45 tarde. 
Conjunto interesante:

FILATELIA Mil lotee España, Co-
PARTICULAR paga 
más que nadie tote, 
colecciones. Valero 
Larra, 8.

lonias. Extranjero. Ca­
tálogo descriptivo con 
10 planchas reproduc. 
clones fotográficas, 
remítese per una pe­
seta para gastos co-VENTA Subasta 30

rreo. Gratis, clien­
tes conocidos. M. Gál- 
vez, Principe, 1. Ma-
drld. (4028 A)
CORfcEO aéreo. Para 
mediados de diciem­
bre s® venderá Subas­
ta importante colec­
ción completísima. In­
teresados pidan deta­
lles M. Gálvez. Prín­
cipe, 1. Madrid.

HIPOTECAS
HIPO TECAS en 48 
horas. Rafecas. Li­
bertad, 11. 17369.

RADIOS
REPARA CIONES 
perfectas. Garantiza­
das. Prontitud. ION 
Luchana. 33. Teléfono
35469. (1090 P)

VENTAS
NINGUN ARTICULO
USADO PODRA

PESETAS: 0,70 PALABRA • MINIMO: CINCO PALABRAS • TIMBRE APARTE

VENDERSE, SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE, A M A - 
YOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEÑALA 
DO EN LA TASA
MOTORES, transfor­
madores, grupos bom­
bo s. Compra, venta, 
ropa ración Huer­
tas. 40.
VENDESE cuarto 
matrimonio. Almiran­
te, 3. segundo.

(4031 A)
MUEBLES plazos. 
Luna, 24. Portada na­
ranja. (2952 A)
BAULES, maletas, 
ma atines, c a r t e ras 
documentos, bolsillos 
señora, mochilas, ba­
lones. Precios como 
nadie. Sagasta. 4.

(2953 A)
MUEBLES Gamo. Fa­
cilidades de pago. Be­
neficencia. 4.
PICACARNES. mu­
chos modelos. Hacías. 
Preciados, 46.

Un primer plano de MargiArei 
Sullavan en “Cita de amor”, la 
deliciosa comedia que trhmfa lli 

la pantalla del Capitel
“SINFONIA DE LA VIDA*

Cuando se habló d» traer a España la 
última creación de Sam Wood “Sinfo­
nía de la vida?, por haber llegado hasta 
aquí los ecos ds su estreno en diversos 
países, pensamos que en el nuestro, de 
arraigaba afición al cine, bu proyección 
sería un franco éxito. La. proyección de 
esta película en el mundo entwo deja 
& su paso una estela de discusiones y 
comentarios. Así en Norteamérica ha 
batido todos los récords de taquillas en 
películas de su género. En LonAr»» ha

LORETTA YOUNG SE CASA
OI aro os que esto sucede en la pro­

ducción United Artista "Eternamente 
tuya*, donde lo exquisita Loretta tiene 
a su cargo un personaje lleno de matU 
oes, creado exclusivamente para ella.

La Anfta que Loretta Young crea en 
este film no podía haber sido interpre­
tada por otra estrella. El problema ín­
timo d» esta mujer romántica y ena­
morada que tropieza con una realidad 
distinta a como la suponía, ofrece' a 
Loretta la mayor ocasión de su carre­
ra artística, ocasión que aprovecha to­
talmente.

"Eternamente tuya", con sus impre­
sionantes pruebas de paracaidismo, sus 
escenas de humor y su emotivo roman­
ce amoroso, que viven Ix>retta Young y 
David N.iven, será película de induda­
ble éxito.

EH próximo lunes ae estrenará en 
Rialto, presentada por Olftea.

<4064 Al

Ferdlnatn Marian én tina escena 
de “Trío Tonelll”, próximo aoon- 
tcdmlrnto en la pantalla dd 

Palacio del Cine

PALACIOS 4MUSI0A
LUNES, SENSACIONAL ESTRENO

DE LA OBRA CUMBRE DEL CINEMA BRITANICO

Añnaf ■■ ' -•An’tJn '

NEAGLE’WALBROOK
H. B. WARNER WALTER RILLA

DIRECTOR

HERBERT WILCOX

ICTORIA
La mujer que supo 

ser Reina I 
La Reina que supo 

* ser mujer ¡ 
Una selección

aW^i^^FILMOFONO S.A

(4065 P)

Ayuntamiento de Madrid

HACIOHAl.es


So inaugura la Exposición Nacional de DOS INTERIORES
Bellas Artes de Barcelona Por José María DE COSSIO

En nombre del Caudillo presidió el acto el
Subsecretario de Educación Nacional

Francia sigue con ansiedad la crisis belgaEn el certamen se exponen unas

iiiiniiniiiiiiiiiimininmttmnmmTTTfflTmmtntnnrniimiiiiiiiiiiiiiiHj

"El ElérdiO japonés es mes inerte
ene nnnca”, dice Patierson

XI aniversario
de la fundación

la

del S. E. U 3,«

5.»

el 
la

Sin que supiéramos 
nombres y los tiempos de 
dos autores hubiera sido

Distritos de Madrid.. , 
S. E. U.
Frente de Juventudes.los

los 
m-

Hablará el Gobernador General 
de Guinea

te orden:
1.» Ex Combatientes.
2.° Centuria de Honor de 

Jefatura. Provincial.

MONJARDIN
El bar americano preferido por 

todo Madrid, abre de nuevo

HOY SABADO
Entrada por Chinchilla, 9

Arriba

.1 i

•4,'

¡4

BARCELONA 17.—En nombre 
de Su Excelencia el Jefe del Esta­
do, el Subsecretario de Educación 
Nacional, camarada Rubio, ha 
inaugurado esta mañana la Expo­
sición Nacional de Bellas Artes de 
Barcelona, Otoño 1944, en solem­
ne y brillante acto celebrado en el 
Palacio de Proyecciones de la Ex­
posición de Montjuich, donde se 
halla Instalado el gran Certamen. 
Asistieron el Gobernador Civil y 
Jefe Provincial del Movimiento, 
camarada Correa; Gobernador 
Militar de Barcelona, general Coll 
Fuster, que ostentaba, además, la 
representación del Capitán Gene­
ral de la cuarta reglón; Alcalde, 
don Miguel Mateu; Presidente de 
la Diputación, señor. Argemi; vi­
cario general de la diócesis, doctor 
Morera, que representaba al pre­
lado; rector de la Universidad y 
Delegado Provincial de Educación 
Nacional, señor Gómez del Cam­
pillo; presidente de la Audiencia, 
señor Sánchez Cañete; comandan­
te de Marina; secretario perpetuo 
de la Real Academia de Bellas Ar­
tes de San Femando, don José 
Francés; comisarlo del Patrimo­
nio Artístico Nacional para la zo­
na de Levante, camarada Mon- 
real, y los demás miembros de la 
Comisión asesora y del Jurado ca­
lificador de la Exposición, Conse­
jeros Nacionales, Procuradores en 
Cortes, miembros del Cuerpo con­
sular acreditado en Barcelona y 
otras personalidades.

Ei Subsecretario de Educación 
Nacional fué recibido en el recinto 
de la Exposición de Montjuich, an­
te el Palacio de Proyecciones, por 
autoridades y jerarquías que, se­
guidamente, le acompañaron has­
ta el estrado presidencial.

La comitiva iba precedida por la 
Guardia Municipal con uniforme 
de gala. El salón de actos del Pa­
lacio de Proyecciones ofrecía mag­
nífico aspecto, adornado con tapi­
ces y reposteros, y totalmente ocu­
pado por numerosa concurrencia. 
Inició la sesión Inaugural el sub­
secretario del Ayuntamiento de 
Barcelona, que dió lectura al 
acuerdo de la Corporación por el 
que fué aprobada la iniciativa de 
organizar esta Exposición.

DISCURSO DEL ALCALDE
Seguidamente el Alcalde dé Bar­

celona pronunció un discurso, en el 
que dijo que el presente Certamen 
significa el espíritu de continuidad 
en las tareas artísticas del Ayun­
tamiento de Barcelona, espíritu que 
ha tenido su alto exponente en las 
Exposiciones de Bellas Artes cele­
bradas periódicamente en esta ciu­
dad. Añadió que el Certamen que 

' se iba a inaugurar reflejaba un 
momento culminante de realizacio­
nes positivas dentro Se las activi­
dades culturales del Ayuntamiento, 
y se hallaba íntimamente ligado 
con la instalación del Museo de Ar­
te Moderno en el palacio del parque 
de la Ciudadela, cuya inauguración 
Be celebrará en breve. «Lá Corpo­
ración municipal—agregó—, al 
Acometer y Testar su incesante 
atención a estas actividades, evi­
dencia claramente que tiene inte­
rés en demostrar que no sólo le 
preocupan los problemas de orden 
material.» Dió las gracias a las au­
toridades por su asistencia, y espe-

cialmente al Subsecretario de Edu­
cación Nacional, y terminó con un 
mensaje de salutación al Caudillo, 
«que consigue para nuestra Patria 
esta paz en que vivimos».
PALABRAS DEL SUBSECRE- 

TARIO
El Subsecretario de Educación 

Nacional cerró el acto con breves 
palabras. Inició su discurso elo­
giando calurosamente la gran la­
bor realizada desde la Liberación 
por el Ayuntamiento de Barcelona 
en materia de cultura y arte. «Mi 
presencia en este acto—dijo—sig­
nifica precisamente el reconoci­
miento y estímulo del Ministerio de 
Educación Nacional a esta obra, 
verdaderamente magnífica y me­
recedora del aplauso de España 
entera.» A continuación expuso la 
importancia del Certamen que se 
inauguraba, y afirmó que en él se 
hallaban de ínanifiesto las cuali­
dades de los pintores hispánicos, 
así como la vigorosa personalidad 
que corresponde a Cataluña. Ter­
minó expresando la seguridad de 
que, bajo el mando providencial 
del Caudillo, «Dios nos concederá 
venturosos tiempos de paz y pros­
peridad, propicios a todas las no­
bles manifestaciones del espíritu, 
durante los cuales Barcelona será, 
sin duda alguna, floreciente centro 
de las corrientes artísticas proce­
dentes de todos loa países de Eu­
ropa».
LOS PREMIOS ASCIENDEN A 

300.000 PESETAS
El camarada Rubio, después de 

•declarar inaugurada la Exposición 
Nacional de Bellas Artes en nom-

setecientas obras
bre de Su Excelencia el Jefe del 
Estado, puso fin a sus palabras 
con los gritos de ¡Viva Franco! y 
¡Arriba España!, contestados con 
gran entusiasmo por la numerosa 
concurrencia.

A continuación, el Subsecretario 
y demás personalidades comenza­
ron la visita al Certamen, en el 
que se exponen cerca de 700 obras. 
Figuran unas 90 esculturas y otros 
tantos dibujos, algunos grabados 
de gran mérito y escasas obras de 
arquitectura.' Entre los artistas 
madrileños destaca Sotomayor, 
con su retrato «Mi hija»; varios 
cuadros de Agular, uno de Eduar­
do Vicente, tres de Solana y otros 
tres de Vázquez Diaz. Los premios 
que se conceden rebasan la cifra 
de 300.000 pesetas, cantidad nun­
ca superada en España. Todas las 
obras presentadas son de gran ca­
lidad y algunas de ellas de extra­
ordinario valor.

A la una de la tarde terminó la 
visita, siendo despedido el Subse­
cretario en el vestíbulo del Palacio 
de Proyecciones por el Alcalde y 
gestores municipales. El camarada 
Rubio permanecerá unos días en 
Barcelona. (Cifra.)

Los aliados terminan la ocupación de 
Pegun, en tas Marianas

Esta noche, a las doce, deberán 
haber entregado sus armas 

los guerrilleros belgasNo es la intimidad del ga­
binete y de las prendas indu­
mentarias de una mujer tema 
característico de nuestra li­
teratura, aunque quizá sí de 
la francesa. Pero ya que se 
ha tratado entre nosotros por 
dos poetas distantes en el 
tiempo y distintos en la sen­
sibilidad, quiero aproximar 
sus versiones por si de la 
comparación pueden dedu­
cirse enseñanzas más genera­
les.

Estos poetas son Tirso de 
Molina y Meléndea Valdés.

Por muy diferentes causas 
y con muy distinta intención 
uno y otro van a caer en el 
gabinete de una hermosa. No 
importa la ocasión; pero le 
diré que si algún mal pensa­
do juzga torcidamente del 
fraile, no es él quien entra en 
tan íntimo recinto, sino una 
criatura suya a quien—por­
que ha querido—llama don 
Baltasar en su comedia 
"Desde Toledo a Madrid”. 
Huyendo de la justicia, por 
haber dado muerte a un hom­
bre en un duelo, gana por un 
tejado la entrada en una ca­
sa y llega, sin prevenirlo, al 
cuarto y gabinete de una da­
ma que acaba de abandonar­
les.

Una cama de tabí 
está descompuesta aquí...

Poco ha que sola quedó, 
porque entre su ropa ad- 

[vlerto 
que, a semejanza del muerto 
que el alma desamparó, 
conserva el calor vital 
en muestras de lo que fué...

Don Juan Melénde» Val­
dés penetra en el recatado 
camarín por su cuenta y ries­
go y aun a sabiendas de la 
impresión que ha de causar­
le, en la que nunca podrían 
entrar recuerdos de muertos.

Este es de amor un templo: 
do quler torno la vista, 
mil gratas muestras hallo 
del númen que lo habita.

Pero uno y otro, don Bal­
tasar y don Juan, son curio­
sos y no se conforman con 
menos que con revolver, y 
mirar, y considerar hasta el 
último rincón de la estancia. 
Don Baltasar advierte: 
... sillas bajas, contadores, 
bufetillos de marfil 
y ébano, ajuar femenil, 
arquillas, aguas de olores 
en pomos (si ya no son 
Jordanes, cuyas virtudes 
efímeras juventudes 
venden a la ostentación) 
publican su dueño... -
■ Lo que don Juan descubre 
es así:

Aquí luciente espejo 
y el tocador, do unidas 

. con el placer las Gracias 
se esmeran en servirla: 
y do esmaltada de oro 
la porcelana rica, 
del lujo preparados, 
perfumes mil le brinda: 
coronando su adorno 
dos fieles tortolitas, 
que entreabiertos los picos 
se besan y acarician.

lujo. Si; las aguas de olores, 
claras y fragantes, se han 
convertido a la francesa en 
perfumes; y esa interferen­
cia francesa es la causa del 
cambio de atmósfera.

Pero aún han de llegar a 
descubrimientos más secretos. 
El buen don Baltasar escu­
driña absorto tamañas inti­
midades;

Sobre este bufete están 
ropa y basquiña...
Apenas el oro en ellas 
permite lugar de vellas...
Encima la cabecera... 
hay medias y zapatillas, 
en cuyo ámbar y rosetas 
pudieran gastar poetas 
dos resmas de redondillas...

Las ligas, aunque dobladas, 
muestran la curiosidad 
de su limpia ociosidad, . 
guarnecidas y encamadas.

Algo equivalente descubre 
don Juan. Veámoslo:

Allí plumas y flores, 
el prendido y la cinta 
que del cabello y frente 
vistosa en tomo gira; 
y el velo que los rayos 
con que sus ojos brillan, 
doblándola la gracia, 
emboza y debilita.

Peí cuello allí las perlas, 
y allá el corsé se mira, 
y en él de su albo seno 
la huella peregrina.

Ninguna de las intimidades 
que descubre hace tomar a 
don Baltasar mal siniestro. 
Las medias y zapatillas le su­
gieren un recuerdo irónico de 
los poetas frivolos, y el ta­
maño de ellas un delicioso co­
mentario:
traiga este melindre al pecho 
quien lo calza, y no en los 

[pies.
Los descubrimientos de don 

Juan son más extraordina­
rios: ciñtas, velo, flores, plu­
mas, perlas. Lo más externo 
y aparatoso frente a lo más 
recatado e intimo. Y cuando 
algo recatado descubre, sur­
ge la observación sensual, 
blanda, voluptuosa, de cali-
dad no española, como 
nombre que designa 
prenda:
allá el corsé se mira, 
y en él de su albo seno 
la huella peregrina.

La intervención del general aliado Ershirie 
ha evitado la guerra civil

En un artículo . 
paña publicada ° ! 
Mlrror» 
ocho mil pres^! 
de las nave- a?? Un- 
Exposición Ba.UJo

Nos permitimo 
M Posibilidad de < 
te de un salo 

mil
población y para imponer puntos 
de vista que nada tienen que ver 
con la guerra contra Alemania. 
Esto no debe ser ni será tolerado. 
El Gobierno no tiene otro des»o 
que el de rehabilitar un Ejército 
nacional y aumentar nuestras 
fuerzas en los campos de batalla, 
y si la ejecución de este plan se 
ha retrasado ello se debe exclusi­
vamente a razones militares.»

«Las autoridades británicas y 
aliadas están dispuestas a ayudar­
nos en la tarea de equipar y armar 
a cuarenta batallones, cuya movi­
lización hemos dispuesto. Una mi­
sión militar belga saldrá en breve 
para Gran Bretaña para ultimar 
los detalles. El Gobierno cuenta 
con que todos los combatientes del 
Movimiento de Resistencia, Jos 
verdaderos combatientes, respon­
derán a su llamamiento en gran 
número.

En Francia se sigue con cier­
ta ansiedad el desarrollo de la 
crisis belga, pues se teme que 
pueda haber repercusiones. La 
situación en Bélgica es muy 
tensa. El partido comunista ha 
ordenado a sus miembros que 
se lancen a la calle el domín- 
go y el Gobierno ha confirma­
do que no piensa dimitir. Los 
guerrilleros tendrán que haber 
terminado la entrega de armas 
esta noche, a las doce; pero en­
tre ellos hay resistencia a efec­
tuar la entrega. El ministro de 
la Resistencia dimitido dice 
que la crisis es imputable ex­
clusivamente al ministro de De­
fensa Nacional, que tomó la 
decisión de suspender la re­
unión de] Movimiento de Resis­
tencia sin consultar al Gobier­
no. Además, por parte de * los 
miembros de la Resistencia se 
acusa al Gobierno de no proce­
der coh energía contra los co­
laboracionistas.

Unos 40.000 individuos arma 
dos y no controlados por las 
autoridades existen en la na­
ción. Sin la intervención del ge­
neral Ersklne se cree que hu­
biera estallado ya la guerra ci­
vil, aunque se cree que de to­
das maneras la crisis guberna^ 
mental no se resolverá fácil­
mente. En caso de producirse 
disturbios, la Administración 
civil de Bélgica sería asumida 
por el general Elsénhower.
DISCURSO DE PIERLOT

BRUSELAS 17.—En un discur­
so radiodifundido, el primer minis­
tro, Hubert Plerlot, ha dicho que 
el Gobierno ha dado pruebas con­
cretas de la alta opinión que le 
merece el Movimiento de Resisten­
cia, pero que a partir del próximo 
domingo, 19 de noviembre, los 
portadores de armas bélicas o de­
fensivas incurrirán en el castigo 
de la ley, y que esta medida está 
tomada de pleno acuerdo con el 
Mando interaliado. Pierlot califi­
có de «mentira» el rumor de que la 
«quinta columna» explota al Go­
bierno. «La verdad es que existen 
en el país grupos políticos que re­
claman para sí el mónopolio del 
mérito del Movimiento de Resis­
tencia y del patriotismo y quieren 
explotarlo con fines políticos—de­
claró Pierlot—. Esas gentes inten­
tan apoyarse en sus formaciones 
armadas para ejercer un chantaje 
sobre la autoridad legítima y la

Hoy, conferencia en la 
Escuela de Periodismo

El excelentísimo señor don Juan 
Bonelll, Gobernador General de 
Guinea, dará hoy sábado una con­
ferencia a los alumnos de la Es­
cuela, en el domicilio de la misma, 
Zurbano, 61.

El tema de la misma versará 
sobre «Guinea, visión sobre un 
trozo español del Africa ecuato­
rial».

MX'Tfe'1* «O _ 
Robló, ex díput^J^hió 
ce’ona y uno to í?® 
dos moderados que 
contra Franco, a c^Ja« 
Congreso de Toulo^ * 
estar estrictamente hí 
contro] de los comun^ 

¿V&n ustedes flos exilados son ^Uand® 
dos da gusto.

Ronald Matthew.
desde ParfsaLo ’ ea^ 
información sobre ’ 
españoles de Méjlc^1?* 
que dice que es altá^0 a 
significativo ei InteriT^ 
el Gobierno francés p™* 
* J°_s r°J°s Porque ha , 
litado ya a dos de Bns _ 
presentantes los pasaporte» 
para penetrar en Francu 
con la única condición 
que no se dirijan a Parts,

Nos parece mucho md» 
significativa la direc 
prohibida.

Un multar rojo espafiol 
que ha tomado parte en el 
«maquis» ha declarado que 
tras la victoria España debe 

, decidir lo que quiere. «Si 
quiere una República— 
textualmente—-habrá Re- 
pública; si quiere una Mo. 
narquía, habrá Monarquía.»

Bueno, pues, como usted 
quiera.

Solemnes honras fúnebres p¡ 
José Antonio en toda Espa

(Viene de primera página) 
torchas—hanta la salida de Madrid 
a los camaradas de la Vieja Guar­
dia, portadores de la gran corona 
de laurel que habrá de ser llevada 
a hombros hasta El Escorial du­
rante etl transcurso d>e la noche.

Por ello, todos los falangistas, a 
excepción de la Vieja Guardia, se 
hallarán concentrado-, a las diez 
en punto de la noche, en la aveni­
da del. Generalísimo (antes Caste­
llana) en una correcta formación 
de diez en fondo, cuya cabera se 
hallará situada en la línea de la 
plaza de Colón.

ORDEN DE LA FORMACION
La formación será por el siguien-

de los japoneses
es el único lugar nipón para su 
abastecimiento. La calma que 
ha reinado estos días en la zona 
de Limón y Ormoc se ha descri­
to como «la calma que precede 
a la tormenta», según un co­
rresponsal de la Prensa norte­
americana.

Desde Kandy se anuncia que 
las tropas chinas que operan al 
Morte de Bhamo avanzaron en 
dirección suroeste hasta el río 
Hirauadim, cortando con ello la 
última ruta de retirada japone­
sa hacia el Sur.

Ishan, en poder
«Existen tres razones por las 

cuales el Japón no podrá ser de­
rrotado rápidamente—ha decla­
rado el subsecretario de la Ma­
ri n a norteamericana, Patter- 
son—. En primer lugar—dijo—, 
la Flota nipona sigue siendo una 
amenaza; en segundo, su avia­
ción aumenta constantemente, y 
en tercero, su Ejército es más 
fuerte que nunca. Japón cons­
truye aviones a un ritmo más 
elevado que el de las destruccio­
nes' aliadas, tiene cuatro millo­
nes de soldados y otros cuatro 
millones a punto de ser movili­
zados.» Por último, dijo el co­
mentarista que el Japón estaba 
convencido de que aun era tiem­
po de conseguir un empate.

Los norteamericanos conti­
núan estrechando el cerco japo­
nés en Limón. La artillería pro­
duce grandes estragos en el pa­
sillo que aun está abierto, y que

HONRAS FUNEBRES EN 
ESCORIAL

El día 20 y también com 
años anteriores, se celebrarán 
lemnísimas honras fúnebres 
basílica del Monasterio de E 
corial, a las que asistirán' las
altas jerarquías del Estado y 
Movimiento, así como el Cu 
diplomático.
MISA EN EL QUE FUE DE 

CHO DEL FUNDADOR
El mismo día, y en el que 

despacho del Fundador, en ' 
tiguos locales de la Falan 
pañola (Cuesta de Santo Domi 
núme.o 3), y en la capilla all 
talada por la Vicesecrrtaría 
Educación Popular, se celebr 
por el eterno descanso del a'u 
Jasé Antonio, una misa <¡ 
qulem, a las nueve de la mi 
y un rosario, a las siete de la 
de, a'l que lian sido invitada 
tas jerarquías del Estado y 
Movimiento. 
INSTRUCTORAS DEL 
DE JUVENTUDES DE

DER EN EL ESOO
EL ESCORIAL 17.—Como 

de un cursillo de Instructo 
x> liares del Frente do Juven 
de la S. oción Femenina, cele 
en Santander, llegaron a es» 
b.ación las camaradas cu 
que tomaroc paite 6n, oí 
Al frente venían la . 
vincial de la Sección F»111 
profesoras. ,

Acompañadas de la 
Local y Rridora de Ser vi 
trasladaron a la basílica, 
tumba del Fundador rezs'*’“ „ 
saxio y depositaron las cW 
simbólicas. En el Pa^2,jn«iai yee la Delegada Previo 
Santander tomó el 
la Falange a las 
mente, se cantó el u
y se dieron los gritos 
funeral 
LA DIPUTACION ,

Organizado por 1» 
Provincial de Maxlrid 
rá el próximo, hm^ dIa 
once de la mañana, un 
ñera) en sufragio del 
sé Antonio Primo d® 
cumplirse el octavo aó ¡6 
su muerte. El arto r ■ 
rifleará en la capilla a 
de Nuestra Señora a 
(O’Donnell, 44), 
¡as autoridades y Jerarí 
vinciailes.
LIS FALANGES p 
DE TODA ACTOS

alicante . 
de la muerte de 
conmemorado en esta , 
Cata-Prisión, donde » ■ 
el 20 den mes actúa», 
solemnidad, si sab , 
anteriores. Ya han 
por la Frente de Juventud®* y 
legación Provinea l 
todos los detalles 
participación de ‘^^ña. ta 
venlles de toda ¡os 
brillante actos y ]. 
celebrarán con 
sura del curso./® ¡
yores del crtet>r»d0
que será AiCasa-Pririón d® 
ra cerrar el .«nira»01 abierto con la ^“-g^rfal, 
tado ourso e11 
tumba d®l U®**!

Mañana por a 
Madrid, para »
ej Jefe Nacional del 
morada VaJcárc^ a® 
otras 
ventudes. TaDrb!f- , 
llegar mañana 
las Falanges Juve» 
España. (Cifra.)

No es preciso más parale­
lo. He aquí dos estilos frente 
a frente. La austeridad, hi­
pócrita si se quiere, del si­
glo XVII español, y la cre­
mosa molicie sensual, acaso 
tan hipócrita como ruestia 
austeridad, del siglo XVIII 
francés. A don Baltasar le 
inspira respeto
la autoridad, policía 
y adorno
que ve: a don Juan la prenda 
interior, aun conformada por 
la curva del seno, le haré pro­
rrumpir:

¡Besadla, amantes labios! 
¡Besalda!,.. Mas tendida 
la gasa que lo cubre, 
mis ojos allí fija.

Dos actitudes frente a fren­
te. El galán sobrecogido ie 
respeto ante el adorno de la 
estancia y la policía de aque­
llas prendas íntimas, y el ga­
lán desvanecido por la -olup- 
tuosidad del corsé conforma­
do por el'pecho, de una mu­
jer.

Siglo XVII español: ji­
pío XVIII francés “n Espa­
ña. No importa la sinceridad 
de las actitudes. El hombre 
ante la mujer siempre es' el 
mismo. Son dos estilos, cuan­
to más forzados más expre­
sivos, de reaccionar an'te las 
cosas. A lo uno se llama "lo 
hidalgo"; a lo otro, "lo gen­
til”.

Sucesos políticos en Budapest
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LOS CIUDADANOS RUSOS 
SIDENTES EN FRANCIA 

RAN REPATRIADOS
LONDRES 17.—Todos los

Publicamos hoy una de las primeras fotos llegadas a España con mo­
tivo de los disturbios ocurridos en Hungría, con motivó del Intento 
de Horty de llegar a un acuerdo con los aliados.—Un grupo de los 
«Cruces de Flechas» recorre las calles de la capital para imponer el 

orden (Foto Transatlantlc-Orbis.)

-

EE junes

W O líi D. L 8. asegura une Méo üirige w 
uioráieiilo ¡¡iiiiMiito en Ma

(Viene de primera página) 
puesto de comisario para la De­
fensa y sustituido por el flamante 
mariscal Timochenko.

Timochenko es hijo de campe­
sinos, coma Budienni y' como el 
mismo Vorochilov. Tiene cin­
cuenta años; es alto, fortisimo y 
completamente calvo. Ha nacido 
e~ un pueblecillo de Besarabia lla­
mado Furmanowka, y cuando los 
rusos' arrebataron esta región a 
Rumania, Timochenko fué a vi­
sitar a sus paisanos. Refiere un 
/periodista norteamericano que el 
•mariscal, para divertir a los cam­
pesinos, se quedó en mangas de 
camisa y se puso a luchar amis­
tosamente con su hermano.' Los 
campesinos aplaudían a rabiar 
aquel gesto campechano del tre­
mendo mariscal, el cual—según 
refiere el periodista—consiguió 
derribar a su hermano, al que des­
pués plantó dos sonoros besos en 
las mejillas. Pero todo esto es 
puro .pintoresquismo anecdótico. 
Indudablemente, Timochenko tie­
ne más historia.

Habla luchado contra los rusos 
blancos y resultó herido cinco ve­
ces.'Colaboró en la defensa de Za- 
rlzin (hoy Stalin grado) contra las 
huestes de Denikin. Luego, como 
oficial de Caballería, y a las órde­
nes de Budienni, cabalgó hasta 
las mismas puertas de Varsovia. 
Hasta esta fecha—1920—, Timo­
chenko era un analfabeto’absolu­
to; pero, terminada la guerra de 
Polonia, comenzó a estudiar de 
una manera decidida. Siguió unos 
cursos especiales para oficiales 
sin estudios en la Academia Mili­
tar de Moscú, y su extraordinaria 
capacidad de trabajo le proporcio­
nó un viaje de estudios por el ex­
tranjero. Fué hasta 1937 vice­
comandante de la zona de Kiev, y 
cuando su comandante, lona Ya- 
kir, entró en el turno de la horca, 
le sustituyó en la jefatura. Dicen 
algunos que no fué del todo aje­
no a la conjuración que costó la 

a Yakir. En 1939 dirigió la

' ocupación de la parte de Polonia 
designada a la U. R. S. S-, y lue­
go, con los generales Grigory, Ku- 
lik y Boris Schiaposhnikov, diri­
gió la desastrosa campaña de Fin­
landia.

Alguien ha dicho que Timo­
chenko es el general del verano; 
pero que le falla el juego de las 
grandes unidades en la época de 
los hielos y de las nieves. Peque­
ños detalles que apenas aclaran 
el gran misterio de tantas cosas 
del mundo soviético. La noticia 
lanzada por la D. N. B." merece, 
cuando menos, un toque de aten­
ción frente a la figura de este ro­
busto "condotfiero” de la marea

dadanos- soviéticos que se encuen­
tran en Francia serán repatriados 
lo antes posible. El Gobierno so­
viético habla protestado por el In- 
ternamiento de antiguos miembros 
del Ejército soviético en-campos 
de concentración con los alema­
nes. Ha quedado establecido que 
serán repatriados incluso los que 
llevaron armas bajo el mando ale­
mán. (Efe.)

LOS ALIADOS ELIMINAN LOS 
REDUCTOS NIPONES DE BRAS

CUARTEL GENERAL DEL 
GENERAL MAC ARTHUR 17.— 
La formación norteamericana que 
desembarcó en la isla Pegun, del 
grupo de las Mapias, ha termina- i 
do de ocuparla, según se anuncia 
oficialmente. Los norteamericanos 
eliminan también los últimos nú­
cleos de resistencia japonesa en la 
isla Bras.

Pegun es la mayor de las islas 
Mapias, situadas a 145 millas al 
norte de la punta septentrional de 
Nueva Guinea. La isla Bras está 
situada a unas cuantas millas de 
la extremidad noroeste de Suma­
tra, en las Indias orientales holan­
desas. (Efe.) .
ISHAN, EN PODER DE LOS 

JAPONESES
NUEVA DELHI 17—El porta­

voz militar de Chunkin anunció 
que la ciudad amurallada de Ishan, 
a unos 56 kilómetros al oeste de 
Lluchou, en la provincia de Kwang- 
si, cayó en lá tarde del jueves en 
poder de los japoneses. (Efe.)
LA pARRETERA DE ORMOC, 

BLOQUEADA
TACLOBAN 17.—El comunica­

do del Cuartel General del general 
Mac Arthur en Filipinas dice que 
unidades de la 24 división norte­
americana han bloqueado la carre­
tera de Ormoc seis kilómetros al 
sur de la bahía de Carigara, en la 
isla de Leyte, con lo que ha que­
dado completada la doble maniobra 
envolvente contra los restos de un 
regimiento japonés. (Efe.)

¡TRABAJADOR!
Los Préstamos Nupciales fue­
ron creados por voluntad del 
Caudillo para que por dificul­
tades económicas no demora­
ses la constitución de una nue­
va familia. Infórmate de los 
requisitos para su concesión en 
las Delegaciones de Subsidios 

Familiares

confundible la atmósfera' de 
ambas estancias. Frente a la 
austeridad de los muebles, 
bufetillos, contadores, arqui­
llas, la gracia rococó de un 
tocador, coronando su espe­
jo dos tortol illas besándose. 
Duda don Baltasar si los lí­
quidos de los pomos serán 
Jordanes de juventudes pa­
sadas, con lo que de nuevo 
injerta en su visita una alu­
sión a la caducidad de la 
belleza, mientras don Juan 
no alimenta semejante duda 
ni menos reflexiones seme­
jantes, y se recrea con los 
perfumes preparados por el

Creación de 20 becas en memoria 
de José Miguel Cuitarte

El próximo día 21 del .corrien­
te se conmemorará el XI aniver­
sario fundacional del S. E. U. 
y primero de la muerte de su cuar. 
to Jefe Nacional, camarada José 

Miguel Guitarte Irigaray.
A las once de la mañana será 

descubierta una lápida que la Je­
fatura .Nacional del S. E. U. ofrece 
a la Milicia Universitaria.

En el Paraninfo de la Universi­
dad se celebrará media hora más 
tarde una misa de «Réquiem» en 
sufragio del alma del camarada 
Guitarte.

En un acto académico anuncia­
do para las doce se hará entrega de 
los Premios Nacionales de fin de 
carrera y veinte becas «Alejandro 
Salazar»; imposición de encomien­
das de la Orden de Cisneros y el 
emblema de Fundador del S. E. U. 
al camarada Manuel Valdés, pri­
mer Jefe Nacional del S. E. U y 
actual Vicesecretario de Seccio­
nes. En este acto hablarán los ca­
maradas Valcárcel y Valdés.

• A la una y media, con la apertu­
ra de curso, serán inauguradas las 
nuevas instalaciones del Hogar 
Universitario «José Miguel Gui- 
.tarte».

Las becas creadas en este ani­
versario llevarán el nombre del in­
olvidable camarada José Miguel 
Guitarte y serán dotadas con 6.000 
pesetas cada una, destinándose a 
jóvenes licenciados x> doctores que, 
perteneciendo al Movimiento en ca­
lidad de militantes, posean excep­
cionales expedientes académicos y 
se hallen dedicados a la prepara­
ción de oposiciones de fundamen­
tal interés o a trabajos de investi­
gación.

La Jefatura Nacional del Sindi­
cato Español Universitario anun­
ciará oportunamente las condicio­
nes y requisitos para la concesión 
de estas becas.

Simultáneamente, y a la misma 
hora, en la plaza, de la Villa de 
París, y en su calzada central, se 
concentrarán, con cabeza en la Je- 
fatuta Provincial, las siguientes 
unidades, por el orden que se de­
terminé :

l.° Escuadra de gastadores de 
la Vieja Guardia.

2.° Bandas de tambores y trom­
petas del Frente de Juventudes y 
Colegio de San Fernando,

3.° Centuria de representación 
de la Vi ja Guardia.

La Vieja Guardia se encontrará 
en la calle de O ral lana, con caibtza 
en la eisqulna de García Gutiérrez.

A las once en punto de la' noche 
saldrá de la J< fat ura Provincial la 
gran corona de laurel, conducida 
sobre andas por camaradas de la 
Vieja Guardia y custodiada por el 
Jefe Provincial del Movimiento, 
acompañado de todas las. jtrárquías 
provinciales y de los distritos.

El cortejo que partirá de la Je­
fatura Provincia! se constituirá de 
la siguiente manera:

1.’ Escuadra de gastadores de 
la Vieja, Guardia.

Centuria de representación 
Vieja Guardia..
Banda de tambores y troni­
do! Frente de Juventudes. 
Portadores de la corona.
Dos escuadras de la Vieja

ANIS CADENA»

.Guardia. con bengalas, a los lados 
de las andas.

6.° Jefe Provincial, a quien 
acompañará el enlace de su Cen­
turia y cornetín de órdener.

7.° A una prudencial distancia, 
las jerarquías.

8.° Formación gen-eral de la 
Vieja Guardia.

Este cortejo bajará por las ca­
lles de Génova a la. plaza de Colón, 
donde, inmediatamente después, y 
a su fina!, se unirá el resto de las 
fuerza? formadas en la Castellana, 
portadoras de antorchas.

El itinerario a recorrer será: Re­
coletos. Cibeles, Alcalá, avenida de 
José Antonio, plaza de España, ca­
lle de la Princesa y Ciudad Uni­
versitaria.
LA CORONA SERA LLEVADA A 
PIE HASTA EL ESCORIAL POR 

LA VIEJA GUARDIA
A la llegada de la cabeza dé la 

comitiva a la Ciudad Universita­
ria quedarán a un lado loe porta­
dores de la corona, y el Jefe Pro­
vincial y las jerarquías ocuparán 
su puesto en la tribuna deatinada 
al efecto para presenciar el des­
file de las fuerzas, que tendrá lu­
gar una vez efectuado el primer 
relevo.

Después de su desfile ante el Je­
fe Provincial del Movimiento, el 
cortejo dará la vuelta a la'plaza 
de la Ciudad Universitaria y con­
tinuará hasta la pl»za de la Mon- 
cloa. donde se dislocará.

Como en años anteriores, la co­
rona será llevada a pie hasta El 
Escoria] en relevos sucesivos de 
camaradas de la Vieja Guardia, 
haciendo su entrada en el Monas­
terio a las once en punto de la

EXPOSICION
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OCTAVO ANIVERSARIO
IMPERATIVO DE 
CONCORDIA 
AQUELLOS momentos de la Historia de España se

cubrieron con ambición de obra definitiva. Por 
nuestra parte no hubo lugar reservado para aquello que 
no fuera de necesidad, aunque en sí constituyera algo 
lícito. De esta manera podemos resucitar hoy páginas 
y expresiones, ejemplos y actitudes de validez eterna, 
a las que un tiempo todavía escaso aureola ya con pá­
tina de cosa inmemorial y venerable. Nuestro patrimo­
nio cuenta con legiones de muertos. Y el fuego de la 
primera inspiración se ha trasladado de unos a otros 
por en medio de un concurso azarosísimo de excepcio­
nales circunstancias. La virtud por excelencia de la Fa­
lange será siempre su sabiduría de la muerte, enmen­
dada por la valoración cristiana de la vida.

Emplazado ante la hora de su muerte, José Antonio 
había de legar a los españoles aquella exhortación in­
olvidable: "¡Ojalá fuera la mía la última sangre espa­
ñola que se vertiera en discordias civiles! ¡Ojalá en­
contrara ya en paz el pueblo español, tan rico en bue- ' 
ñas calidades entrañables, la Patria, el Pan y la Jus­
ticia!" El más vehemente deseo de una existencia 
prócer, inmolada en aras de la comunidad, está siendo 
ante nuestros ojos un beneficio acordado por la Provi­
dencia. El sacrificio de los caídos aflora en España la 
luz de una convivencia nueva. El voto de los que que­
damos, ante la memoria de aquel legado siempre pre­
sente, es el de que la guerra civil máxima, por la que 
nuestro pueblo se cauterizó a sí mismo, será para mu­
chas generaciones la última guerra civil en un tiempo 
de Patria, de Pan y de Justicia.

De un modo solemne, también en aquélla coyuntura 
jnemorable, José Antonio cristalizó la expresión de su 
angustia por la incomprensión y por las prevenciones 
que se habían desatado en torno a la doctrina falan­
gista.

He ahí otra constante de nuestro caminar, que es 
aplicable al índice de la actualidad inmediata. Hoy 
como ayer: confirmándonos acaso en la persuasión de 
que continuamos en el mismo plano de acción despe­
gada de lo estrictamente efímero. De nuestra historia 
parece concluirse, si de hecho nos rodea la cerrazón 
como una servidumbre, que la trayectoria se anuncia 
muy costosa y muy difícil, por más que el éxito esté 
destinado a un merecimiento verdadero. El mal es ya 
suficientemente antiguo para que, habiéndose repetido 
en las condiciones más contradictorias, nos asalte el 
pensamiento de que es irreparable. Pero nadie podrá 
negarnos que decimos nuestra verdad y, siempre que 
resulta posible, en el lenguaje supremo de los hechos. 
El que tenga oídos, por tanto, que oiga; y el que tenga 
ojos, que vea. Porque tampoco es hacedero un apearse 
de la altura, que significara desvirtuar o empobrecer 
las esencias, de las que realmente extraemos nuestra 
eficacia.

Cada aniversario de la muerte de José Antonio, en 
la entraña de su patética recordación, nos trae nece­
sariamente el examen de nuestra propia conducta. Este 
de 1944 nos encuentra, por aquella razón de que nos 

• movemos en constante presencia de su espíritu, a enor­
me distancia del paisaje español de entonces. Et mun­
do ha cambiado bajo los efectos de una lluvia de fuego 
V de rencores. Más ha cambiado, sin embargo, España, 
para la que la dialéctica de 1936 se ha invalidado de tal 
manera que habría mucho que destruir para retrotraer­
nos al proceso aquel de anarquía, de injusticia y de 
subversión. Si hay alguno para el pecho angustiado de 
los falangistas, este es el mayor consuelo de su altisi- 
™ vocación patriótica: cuando la fecha del %0 de no­
viembre le resucita el episodio de la muerte de Jcsé 
Antonio. Sigue cubierto el frente de la liberación, de la 
unificación y del engrandecimiento de la Patria. La 
marcha continúa.

Y si en brazos del mismo movimiento de ánimo nos 
Peguntamos dónde estamos, cuál es nuestra situación 
V cuáles las garantías de nuestra esperanza, no he­
mos de vernos, a buen seguro, en grave aprieto para 
c°ntestar. Nuestros enemigos han de contar, si quie- 
j*** actuar en un terreno de mínima congruencia, con 
•a resolución nuestra de abrirnos camino y de servir 
0 la poderosa llamada que hemos sentido como gene- 
ración o como generaciones de preocupación nacional, 
con decisión auténticamente definitiva. Se acabaron los 
Milagros y las salidas disparatadas de nuestro país, 
cuando en manos de la incertidumbre y de una hondí- 
8l7na óríMs moral, de bandazo rn bandazo, estuvo a 
Punto de pmder la consideración a la que su abolengo

reclamaba. Nos encontramos en plenitud de concien- 
f,a a°bre la fluyente realidad política, sin que ni los 
^Ponderábles, ni las contingencias posibles nos sor- 

rendan en una esfera de candidez inadecuada. Mas 
^mo quiera que la realidad política la integramos tam- 
Jen nosotros, estudiamos sin interrupción, ni confia-

8 n* apegados a la tierra, la esgrima de los medios 
(Continúa en cuarta página.)

creía en las pocas cosas fundamenta­
les de un cristiano viejo, de un euro­
peo angustiado, de un español cabal, 
y al servicio de ellas ponía su coraje 
y su ímpetu, su inteligencia y su san­
gre, sin perderse en inanes sutile­
zas, en barroquismos dialécticos y en 
infecundos distingos. Si algo pudié­
ramos decir, que al primer golpe de 
vista definiera la política profunda 
y rápida de nuestro capitán-Funda- 
dor, es la contundente dureza y la 
réplica fulminante que caracterizó la 
fuerza de sus actos. Sobre una cua­
drícula precisa, parecía tener inscri­
tos los hechos fundamentales que la 
arrebatada precipitación de las ho­
ras del mundo podía desencadenar, y 
con la misma precisión reaccionaba 
su respuesta una vez producidos. Pe­
ro no vaya a pensarse por .esto que 
era exclusivamente un intelectual; 
muy al contrario, el cuadro de sus 
reacciones se cerraba frente al hori­
zonte de los actos desvitalizados. Su 
entera humanidad era nna medida 
permanente para la conjugación po­
lítica de las realidades colectivas.

(Continúa en segunda página.)

Una lección de su recuerdo

N
O es fácil escribir con el co­

razón en la mano. Y así es 
como yo tendría que hacer­

lo en esta ocasión. Cada día que pa­
sa, cada año que transcurre, mien­
tras el juego del tiempo va desdi­
bujando perfiles, mi recuerdo de 
José Antonio se hace más nítido, 
más cristalino, más emocionante por 
la misma precisión de su contorno. 
Quizás entiendo ahora mejor todo el 
fondo de su personalidad deslum­
brante, cuando puedo contemplar 
—¡ay, con cuánta desgracia!—el 
trazo completo de su rápida y lumi­
nosa trayectoria. Pero no es esta ho­
ra de lágrimas, aunque las lágrimas 
estallen en los ojos.

Ocho años han pasado desde que 
unas balas infames se lo llevaron pa­
ra siempre. En estos ocho años, Es­
paña, su España, a la que él soñó y 
fustigó, a la que quiso someter a or­
den y número y devolver a su esen­
cial y universal razón histórica, se 
ha debatido entre tragedias y espe­
ranzas, sangre y cielo abierto, an­
helos y victorias. Sobre esta España 
nuestra, la sombra de José Antonio

Por José María ALFAR.O 

ha sido en muchas ocasiones una 
bandera y una orden, una explica­
ción y un rumbo. ¡ Cuántas veces, en­
tre la ardua dificultad del enconado 
combate, la vacilante fe de algunos 
se ha vuelto hacia su sombra para 
asir un fleco de aquella su grave, se­
rena y reconcentrada esperanza! 
Pero, acaso, de todos los homenajes 
que sus amigos y seguidores pudié­
ramos rendirle, seguramente éste se­
ría por él el menos estimado. Porque 
José Antonio, alma en la que la no­
bleza granaba en tantas circunstan­
cias en melancolía,-era todo menos 
un nostálgico. Y al nostálgico—espí­
ritu evasivo y trémulo—posiblemen­
te le hubiera respondido con los ver­
sos de Machado: «... hacedme un 
duelo de labores y esperanzas».

Hoy que tanto se debate—como 
siempre, a lo largo de la Historia— 
la batallona cuestión de si el mando 
de los hombres ha dé recaer en prag­
máticos o en ideólogos, el recuerdo 
de José Antonio trae, con la limpidez 
de sus actos desnudos, una respuesta 
española y contundente. José Anto­
nio, como hombre do fe acendrada.

VALIDEZ DE UN 
PENSAMIENTO

Por Xavier DE ECHARRI

H
ACE cinco años que José Antonio estuvo por 

última vez entre sus camaradas, caminando a 
través de los campos de España, levantando a 

su paso el ánimo y el corazón de las gentes, ponien­
do en pie el limpio fervor de los pueblos. Caminó 
José Antonio «a hombros de la Falange», desde Ali­
cante a El Escorial, en diez jornadas de un invierno 
abierto al borde mismo de la victoria, con su alto sol del 
mediodía y sus estrellas de escarcha en la noche silen­
ciosa de la Mancha; por Quintanar, La Mota, Co“ral de 
Almaguer...

Hace cinco años, que es corto tiempo para la Histo­
ria. Pero el tiempo histórico se mide más por el latido 
de los acontecimientos que encierra que por el suceder- 
se de los días en que este acontecer se produce. Y de 
1939 a 1944 la Historia del Universo, y en ella la de 
España, ha sido dilatada y profunda. Tiempo de do­
lor y de angustia, tiempo de guerra en el que los va­
lores morales han sido puestos a prueba, abocados a 
una de.las crisis más graves de la historia contempo­
ránea. En la perspectiva de estos cinco años, la figura 
impar de José Antonio aparece ante nosotros más se­
gura y más firme que nunca, más asombrosamente sin­
gularizada én el panorama del pensamiento político. 
Justamente porque las ideas, las doctrinas y las posi­
ciones ante las que él tomó actitud determinada han 
sido arrastradas en la polémica de las armas a una 
prueba definitiva sin apelación posible, su propio pen­
samiento político, es decir, las tesis esenciales de su 
doctrina, han sido evidenciadas con más rigurosa certi­
dumbre. A lo largo de estos años sangrientos han so­
nado millares de voces para defender las razones más 
dispare^. Del totalitarismo riguroso y cerrado a la 
democracia liberal, los Estados, los partidos y los hom­
bres más representativos han proclamado ideas abso­
lutamente irreconciliables y hostiles. El tiempo, abrien­
do paso a la difícil realidad de cada día, ha venido des­
pués a plantear tales problemas a la atención de los 
Gobiernos y de los pueblos que necesariamente los en- 
castillamientos demasiado empecinados y las intransi­
gencias excesivamente herméticas ha ido cediendo In­
sensiblemente en la entraña de su contenido, aunque 
una rigurosa impasibilidad dialéctica se encargue cada 
día de aparentar la obstinación. Es decir—y éste es un 
fenómeno de todas las guerras donde se enfrentan mun­
dos ideológicos dispares—que hoy cada beligerante 
sabe a ciencia cierta, y tiene clara conciencia de ello, 
aunque evite cuidadosamente todo signo exterior, qué 
parte del bagaje inicial de ideas con que acudió a la 
guerra tiene—ante el mundo futuro de la paz—validez 
suficiente y qué otra es lastre irremediable que habrá 
que lanzar por la borda de la manera más discreta po­
sible.

Sería una tarea excesiva, y es posible que hasta no 
demasiado prudente, la de intentar aquí una disección 
minuciosa de los factores ideológicos que han sido uti­
lizados para apoyar en cada caso la acción de las ar­
mas, y la de indagar el por qué no siempre estas expli­
caciones han tenido la congruencia que era de desear. 
Pero sí queremos, en cambio, mencionar la evidente 
realidad de que en esta hora existe una zona de coin­
cidencia para las ideas generales del mundo. Esta zona 
podríamos definirla más o menos con esta enunciación: 
Necesidad absoluta de compaginar la libertad del hom­
bre con la existencia de un orden político y social que 
permita al Estado enfrentarse con las horas tremendas 
de la postguerra. Que el hombre sea libre en el Estado, 
pero que sirva honradamente la causa de su grandeza. 
Que tenga unos derechos, si; pero que sepa obedecer 
a unos deberes. Son demasiadas las hogueras que cre­
pitan sobre Europa iluminando el aire con resplando­
res rojos, para que no pesen sobre el ánimo de todas laa 
personas honradas graves preocupaciones.

Las palabras que hoy caracterizan las oraciones po­
líticas de los gobernantes son éstas: disciplina, servi­
cio a la Patria, deber, autoridad, orden. Y también es­
tas otras; un sistema social, vna nueva justicia distri­
butiva, una protección orgánica de las clases peor do­
tadas. Y estas otras además, todavía más importantes; 
crisis del liberalismo tal y como estaba planteado al 
Iniciarse la guerra, y debilidad de los sistemas actuales 
ante la amenaza gigantesca del comunismo. Yo no digo 
que los liberales dejen de serlo ni que los totalitarios 
tampoco. Digo que la guerra ha abierto los ojos del 
mundo y ha instalado en muchas cabezas un realismo 
en la apreciación de los fenómenos políticos de nuestro 
tiempo, que puede dar resultados imprevisibles y de 
gran alcance. Y digo, y a esto vamos, que esta actitud 
de síntesis entre la libertad del hombre y la conserva­
ción de los valores morales de los pueblos, es justa- 

(Continúa en cuarta página.)
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Arriba Madrid, domingo, 19 de noviemU. JPRESENCIA DE JOSE ANTONIOEL COMBATE Y EN LA ESPERA
H

OY tengo la absoluta nece­
sidad de escribir a un ca­

marada. Podría escribir a mu­
chos. Pongamos, por no exagerar, 
que a unos cuantos. Pero como el 
corazón no es un fichero, sin ne­
cesidad de revolver la memoria 
mecanizada me encuentro con que 
la carta va dirigida a ti, camara­
da casi desconocido, camarada de 
un doloroso momento o de un 
alegre instante. Camarada que 
ahora vienes hasta mí para que 
desahogue esta necesidad episto­
lar.

Me acuso de nostalgia, cama- 
rada, y por este pecado solamente 
a él le pido perdón. Solamente a 
José Antonio. Nuestro tiempo no 
da cuartel a ningún sentimiento 
que adormezca el sentido de la 
acción, y, sin embargo, cada año, 
en este día, es preciso confesar a 
las claras la tristeza imborrable 
que llevamos en el alma. Somos 
una generación condenada, por la 
muerte de nuestro Capitán, a en­
lutar el júbilo. Podremos coger el 
triunfo con las manos y atarlo a 
nuestro destino y domarlo como a 
un potro salvaje, y siempre trope­
zaremos con ese pensamiento que 
nos aguijonea constantemente: 
¿Qué diría él? ¿Qué haría él? 
¿Qué palabras nos enviaría él? 
Nos mataron la sonrisa y andamos 
por el mundo en una orfandad de­
cidida y vengativa. ¿Recuerdas? 
"Los nuestros no cayeron por odio, 
sino por amor." Y a pesar de ello, 
cada año, en este día, se remueven 
los posos del odio en el corazón, 
aun sabiendo que la mejor ven­
ganza de su muerte, que la derrota 
más completa de los que le asesi­
naron está precisamente en llenar­
les alma y cuerpo con el ejemplo 
que él nos legó: con sus palabras 
luminosas, que aun nos mueven y 
aun levantan—frente al mundo 
hostil—-banderas de esperanza.

¿Recuerdas? ¿Eras tú el que 
estaba junto a mí aquella tardada 
roja de Somosierra? Sí, debías de 
ser tú: llevabas la camisa azul, ya 
con un leve color desteñido por el 
polvo de la carretera de Burgo de 
Osma, por el solazo valentón de 
fin de julio o comienzos de agosto, 
por el roce con la tierra dura, con 
la festiva inclemencia de aquella 
guerra que queríamos voluntaria­
mente por España. Eras tú, con tu 
camisa azul, tus dieciocho años, tu 
pinta desgarbada, tus cartucheras 
dando las boqueadas y tu barba 
incipiente y rojiza, mezcla de barba 
de pirata adolescente y de barba 
de San Francisco del Greco. So­
lamente c te tú amabas los pájaros 
fritos y llamabas a tus hermanos 
camaradas. Se caía una tarde de 
guerra con el primer avión abatido, 
y un piloto contrario, flamenco él, 
arrojaba periódicos sobre nuestras 
elementales posiciones. Nos defen­
día la roca, la pura Naturaleza. 
Todavía no habíamos inventado al 
ingeniero. Todos los días organi­
zábamos nuestra risa a base de los 
periódicos rojos, y aquel día brotó 
el júbilo, como la llama primera 
de la primera hoguera nocturna, 
con la noticia de un periodiquillo 
provinciano, humilde: "José An­
tonio, al frente de una columna 
de falangistas, marcha sobre Ma­
drid desde Alicante." Saltábamos 
encima de los parapetos -que hace 
miles de años hizo Dios pensando 
J>a en nosotros. Alguna bala esco­
cida, adivinando el contento, nos 
zumbaba en los oídos. Yetamos a 
José Antonio en cabeza, entonando 
el rabioso “Cara al Sol" del cine 
Europa, el "Cara al Sol” del 2 
de febrero, ordenando las guerri­
llas, cercando Madrid con ese 
difícil amor que nos lanzó al com­
bate. Lo veíamos triunfador, pi­
sando las calles de la capital en 
son de guerra, ordenando la paz, y 
nos mordíamos las manos de im­
paciencia porque él iba a tomar

Madrid antes que nosotros y nos­
otros no llegaríamos a verlo.

Por los pueblos navarros, por la 
tierra encendida de la Rio ja, por 
la Castilla inmensa habíamos gri­
tado “¡Viva José Antonio!", y 
mirábamos con desprecio a los que 
no entendían el grito. Alguno les 
explicaba quién era José Antonio, 
y entonces, las pobres gentes se 
sumaban al clamor falangista di­
ciendo: “¡Ah, Primo de Rive­
ra!”. Aquella tarde de Somosierra 
no hubo necesidad de sortear las 
guardias, porque todos nosotros 
nos quedamos en una vigilia per­
manente y voluntaria. Necesitába­
mos hablar de él. recordar sus ha­
zañas, sus palabras, sus gestos 
inolvidables; necesitábamos llenar­
nos de José Antonio, y que él nos 
perdone si transformamos la guar­
dia en armas en una cordial ter­
tulia que, desde Alicante, o ya en 
el camino de Madrid, al frente de 
sus Centurias, él mismo presidía. 
Fué una tertulia singular, cruzada 
de contraseñas y de disparos que 
despedazaban la noche. Estábamos 
alegres, y horas antes habíamos 
dado, última tierra a un camarada. 
Pero sabíamos que el muerto, des­
de su reposo infinito, sentía en los 
huesos nuestra alegría y llevaba 
hasta Dios aquella conversación 
interminable y gozosa como una 
letanía.

* * *

¿Recuerdas? Perdóname si uso 
con demasiada frecuencia esta de­
testable palabra. Por nada del 
mundo quisiera ser un coleccionista 
de recuerdos. Es mejor ser un co­
leccionista de motivos que fabrican 

■ recuerdos. Pero... ¿Recuerdas? 
Tú estabas a mi lado, y los dos 
juntos conocimos al humilde falan­
gista que llamó, César por vez 
primera, a José Antonio. Fué en la 
aventura del primer diario de la 
Falange. En la cueva del periódi­
co, que tenía algo de catacumba, 
algo de bodega y algo de orfeón.

La
DURANTE el fugaz periodo 

que José Antonio estuvo en­
tregado a la política, ata­

reado en la fundación de la Fa­
lange, en la concepción del porve­
nir Imperial de Espafia, no hubo un 
solo enemigo capaz de arrojar 
sobre él la más leve mácula.

Todo lo más, un cerco de egoísta 
silencio señalaba su presencia im­
par. A veces, arrastrados por su 
prestigio, por algo indefinible que 
se desprendía de su personalidad 
única, los ataques del enemigo se 
envolvían en elogios a su talento 
y hasta a su prestancia física.

En las páginas de algunos dia­
rios marxistaa, y firmados por las 
plumas más revolucionarias, apa­
recieron comentarlos a sus discur­
sos en el Parlamento, reveladores 
del influjo que ejercía sobre to­
dos. «¡Es lástima—venía a decir 
plañideramente una pitonisa del 
proletariado—que este hombre no 
sea nuestro!» Pensaba en el gran 
negocio que podían hacer suman­
do a su. causa una figura como la 
de José Antonio. Porque de lo que 
de verdad se deja arrastrar sin re­
servas el corazón humano es por 
la pureza, la honestidad, la honra­
dez, la inteligencia y la bondad, 
cosas todas que rebosaban torren- 
clalmente de José Antonio.

El certero instinto popular vló en 
él todo esto. Más que de su verbo, 
seco y lírico, entrañable y adus­
to, persuasivo y, a veces, difícil, 
sacó de su sola presencia física, 
emanadora de misteriosos Influjos; 
una fe nueva. Por loe pueblos y al­
deas en que su voz fué oída, algo 
quedó palpitando en el ambiente y 
perduró por encima de la barbarie 
marxista y por encima de la deso­
lación de la guerra cuando José 
Antonio llegaba a un lugar cam­
pesino, correcto y severo en su 
vestidura civil, sólo se le miraba 
con hostilidad unos segundos—con 
esa hostilidad de las gentes sen­
cillas a los embaucadores posi­
bles—; pero una mirada de sus cier­
ros ojos bastaba para amarrar la 
atención y el respeto, y unas pala­
bras duras, sinceras y angustiadas 
encendían el entusiasmo, y enton­
ces, en aquel momento propicio 
—diferente a todos—, en vez de 
ofrecer, exigía. Exigía e incluso 
amenazaba, «Venid si queréis, tra­
bajad si queréis; pero no por mi ni 
por vosotros, sino por todos los de­
más, por la salvación y la integri­
dad de la Patria; y esto lo tenéis 
que hacer aun sabiendo que ni vos­
otros, ni acaso vuestros hijos, lle­

ME ACUSO DE NOSTALGIA
se montaban las planas con un 
gusto geométrico exquisito. Que 
jamás las buenas formas estuvieron 
reñidas con la violencia. Y a las 
tres de la mañana, la hora de los 
grandes éxitos o los grandes fraca­
sos, en una de las páginas había 
una carie feroz por falla de origi­
nal. Se discutió, todo lo amplia­
mente que dejaba la prisa, sobre la 
conveniencia de colocar allí alguno 
de los numerosos entrefiletes explo­
sivos que dormían, compuestas y sin 
sitio, sobre una larga mesa de ma­
dera. Y fué entonces cuando este 
camarada escribió sobre una cuar­
tilla: “José Antonio." Y debajo, 
un triple grito: “César, César, Cé­
sar." Acababa de llegar del frente 
y olía a frente, y su manta sucia 
esperaba entre los papeles viejos la 
ocasión de cubrir su sueño. Se 
compuso su propuesta, y con un 
rito sencillo—el del silencio—se 
encajó en la página. Después can­
tamos, y nuestra canción no estorbó 
ni un poco el hermoso roncar de 
aquel camarada que dormía entre 
los papeles de desecho. Al fondo, 
las bobinas amontonadas, daban a 
la catacumba un decidido aire de 
bodega. Era un licor fuerte el que 
se destilaba en Pamplona, en el 
cuartel Martínez de Espronceda, 
en la casa de “Arriba España", 
primer diario de la Falange. Por 
la mañana, nadie extrañó el que a 

’José Antonio se le hubiese llamado 
César. Y tú y yo, camarada, co­
nocemos al falangista anónimo que 
tuvo la idea. Y tú y yo hemos es­
perado junto a Fermín Yzurdiaga 
la vuelta de José Antonio. Un tan 
seguro retorno, que ya estaba dise­
ñada la tribuna desde la que había 
de hablar a los falangistas nava­
rros.

¥ * ¥

¿Recuerdas? Un pintor no

Por Rafael GARCIA SERRANO

vendía su retrato de José Antonio 
esperando a que volviera para re­
galárselo. Una novela, casi termi­
nada, aguardaba la suprema apro­
bación de José Antonio. Un re­
sentido, con razón o sin ella, de­
jaba su resentimiento en el último 
escondrijo del alma y combatía 
limpiamente esperando que José 
Antonio aventase el motivo de su 
amargura. Si una cosa no se al­
canzaba en toda su plenitud, cuan­

do volviese José Antonio se alcan­
zaría. Si un dolor o una desespe­
ranza o un desaliento socavaban 
la fe, se sacudían los hombros, di­
ciendo: ¡Bah!, cuando vuelva Jo­
sé Antonio..."

Todos tenían noticias de él. 
Todos sabían de una carta que 
nadie había visto. Las gentes es­
peraban de él la madurez de la 
buena nueva. Las gentes hablaban 
con sus palabras, y en los escapa­

rates de las tiendas estaba su re­
trato, y en las chabolas del frente 
de Vizcaya, y en las casas destrui­
das de Huesca, y en la andariega 
mochila y en el bolsillo de la ca­
misa azul estaba su retrato. Los 
que podían exhibir un carnet firma­
do por José Antonio, lo hacían con 
el orgullo del que puede mostrar, 
sobre el pecho, una laureada. Los 
que no podían, se excusaban di­
ciendo: "Mi carnet quedó en Ma­
drid y lo habrán quemado los 
rojos." Fué el tiempo en que ha­
bía falangistas del año veintiocho 
y escoltas de José Antonio por 
millares y gentes que tomaban 
café en "La ballena alegre” por 
centenares. Se comulgaba en José 
Antonio, y en su recuerdo, y en su 
noticia, y en su futuro. Octubre 
Exactamente así. Por eso al 
amanecer, con el silencio ofi­
cial, comenzó a izarse la es­
peranza, y un olvido y un deseo de 
los que nadie puede hablar con 
precisión científica, nos trajeron la 
resurrección del ánimo. José Anto­
nio volvería a nosotros. José An­
tonio no había sido asesinado. No 
fué un caso de "sebastianismo", 
porque nuestro pueblo es demasia­
do realista para agarrarse a ese 
género de clavos ardientes. Fué el 
resultado de un razonamiento frío 
y lógico. Nadie podía creer aque­
llo, porque el mundo seguía dando 
vueltas, y porque la tierra no crujía, 
y porque el sol, cómo siempre, 
también había salido aquella ma­
ñana,
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¿Recuerdas? Ahora sabemos 
que entonces comenzó la leyenda. 
Había cruceros misteriosos en tor­
no a la cárcel de José Antonio. O 
bien. José Antonio estaba herido, 
pero a salvo. O bien, en una tierra 
extraña, a veces amiga y a veces

enemiga, guardaban a José Anto- 
acababa de caer y nacía noviembre 
junto a Madrid.

¥ ¥ ¥

¿Recuerdas? Fué un dolor uná­
nime, como más tarde su traslado 
a Alicante, ya muerto y victorioso, 
fué el unánime plebiscito de la 
resurgida voluntad española. Los 
que le oyeron y los que no le oye­
ron. Los que le siguieron y los que 
le persiguieron. Los que le vieron 
y los que no le vieron y los que 
cerraron los ojos a su luz; los 
campesinos, los soldados, los ma­
rineros, los jóvenes, los viejos, los 
combatientes, los estudiantes, las 
mujeres, los obreros, los burguesas, 
las muchachas, los aristócratas, las. 
gentes del Norte y las del Sur, las 
del Este y el Oeste, toda la Espa­
ña conforme y disconforme, toda 
la España nuestra, la irrenuncia- 
ble, la amiga y la enemiga, sintió 
un momento de unidad en la 
amargura, paso primero hacia la 
unidad que afanosamente buscá­
bamos por una simple necesidad de 
existencia y de grandeza. Porque 
si en España estaba pasando algo, 
era que volvía el tiempo en que los 
españoles, recobrada su casta, ne­
cesitaban existir con la vieja am­
plitud a que les daba derecho— a 
que les da derecho y obligación— 
su historia y su rabia. Y si enton­
ces no pasaba nada, si ahora que 
te escribo a ti, camarada, resulta 
que todo fué vano, que Dios nos 
maldiga.

¿Recuerdas? En el frente y en 
la ciudad, en los hospitales y en 
las aldeas alejadas, cayó como un 
cielo de silencio, como una losa de 
estupor, como una gran águila de­
rribada. Fué una noche triste—la 
segunda noche triste de España—-, 
y al releer los pocos periódicos que 
dieron la noticia, una especie de fe 
sobrenatural nos soplaba en el co­
razón que aquello era mentira y 
que Dios no podía consentirlo.

amarga
garéis a recoger el fruto del sacri­
ficio.»

Algo de esto se vislumbra co­
mo un rayo de luz esperanzadora 
entre las densas tinieblas que en­
volvían siniestramente la vida de 
zona roja. A los falangistas podían 
insultarlos y martirizarlos hasta 
la muerte, perseguirlos como si 
fuesen alimañas; pero ante el nom­
bre de su Jefe, de José Antonio, 
la injuria se amortiguaba teme­
rosa. El miliciano que le había es­
cuchando y, mejor aun, el que ha­
bía tenido referencias de sus pala­
bras y sus hechos, parecía poseí­
do de una extraña superstición. Su 
mente elemental y confusa atri­
buía a José Antonio un valor por 
encima de lo humano. Era paten­
te la sugestión del héroe aherro­
jado.

Cuando por las sucias calles ma­
drileñas cundió la especie, perver­
samente esparcida por los comu­
nistas, de que José Antonio se ha­
bía escapado de la prisión, los mi­
licianos amartillaron, amedrenta­
dos, fusiles y pistolas, como si de 
uno a otro momento temiesen su 
presencia acaudillando a los falan­
gistas, qué los aplastarían irremi­
siblemente. La Prensa roja acucia­
ba constantemente a las «autori­
dades», no con el deseo de que se 
cumpliera «una justicia», sino con 
irreprimible terror a la «peligrosi­
dad» del preso.

Las fuerzas de Franco llamaban 
imperativamente a las puertas de 
Madrid y la simpleza miliciana 
consideraba a José Antonio un re­
hén importantísimo en la hora in­
exorable de la derrota.

Los comunistas, obedientes a 
consignas de remota procedencia, 
no querían saber nada de esto. En 
mítines y periódicos excitaban

tremenda
Por Julio FUERTES

constantemente al exterminio de 
la Falange y de su Jefe. Azuza­
ban a los anarquistas con un ra­
zonamiento mortificante: «La vida 
de Primo de Rivera es la garantía 
de la del hijo de Largo Caballero.» 
Esto no podía ser; el líder socia­
lista no tenía derecho a sacrificar

la causa por conservar la vida de 
un hijo.

Pero, pese a todas las excitacio­
nes, José Antonio había salvado 
con vida los primeros meses de 
terror rojo. Una guardia anarquis­
ta custodiaba su celda y un enjam­
bre de milicianos de toda laya
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UNA LECCION 
DE SU RECUERDO
(Viene de primera página) 

Por ello, su quehacer público an­
duvo siempre tan lejos de las abs­
tracciones y las nostalgias, sin 
querer rendirse en momento algu­
no a las puras elaboraciones es­
peculativas, que no sabían oír ni 
el borboteo de la sangre, ni el pal­
pitar de la calle, ni el paso de la 
Historia.

Yo pienso que, acaso, la lección 
más viva, más humana y más con­
creta que podamos extraer de la 
magnifica y rápida trayectoria po­
lítica de José Antonio—ya por 
siempre norma iluminada para to­
do español—sea la de su rea! lamo 
implacable, la de su voluntad de 
servicio a la Historio, la de su hu­
manísima manera de entender la 
acción y la teoría. Desde su naci­
miento hasta su muerte por Espa­
ña, todo parece de una naturali­
dad casi milagrosa. Su sistema de 
pensamiento, sus olaves de la ac 
ción, su capacidad de mando, su 
precisión dialéctica, aparecen co­

mo suaves indicaciones de su per­
sonalidad serena y juvenil, en el 
escenario arrebatado de la Espafia 
confusa que quiso adiestrar para 
la recuperación de su gloria. Has­
ta la creación del mito en tomo a 
su persona real, de carne y hueso, 
es tan naturalíslma como el asun­
to y el fondo de un relato clásico. 
Y esto, precisamente, porque del 
fondo entrañable de su corazón 
fluía la recta actitud viril, ccmo 
una madura e inexorable conse­
cuencia, que no podía perderse ni 
entre las sirtes peligrosas de los 
ideologismos, ni entre ios vaporo­
sos cortinajes de las nostalgias, 
porque todo su ser era un servi­
cio permanente a las unitarias y 
'católicas verdades de España. Y él 
pensó siempre que la empresa es­
pañola no podía concederse el lujo 
de treguas, reposos ni paradas, ya 
que era como una gran pasión in­
cendiando el alma de los mejores 
españoles.

José María ALFARO

verdad
guardaban rigurosamente la pri­
sión.

Habían pasado ya muchos meses 
del asesinato, y, no obstante la es­
cueta peno segura noticia de la eje­
cución, publicada en toda la Pren­
sa roja, eran muy pocos los que 
creían en ella. Una serle de men­
tiras, urdidas sabe Dios por quién, 
suponían a José Antonio vivo, res­
catado, escondido, «camuflado por 
Prieto», en un país extranjero, he­
rido, convaleciente,.

Pero los falangistas de zona ro­
ja habían presentido la amarga 
verdad consumada en el patio de 
la cárcel de Alicante. Poco a poco, 
recortes de periódicos y noticias al 
margen del hecho robustecían el 
trágico presentimiento.'

Se supo, por ejemplo, la deten­
ción de Emilio Costa. ¿Qué signi­
ficaba esto? ¿Por qué se comen­
taba? ¿Quién era Emilio Costa? 
«Es un rojo importante», decían. 
«El hecho está relacionado con Jo­
sé Antonio», agregaban. La acusa­
ción había sido hecha por la Se­
cretaría de Guerra del partido co­
munista el mismo día 19 de no­
viembre. Las noticias aclaraban 
implacablemente: Emilio Costa era 
director de «El Día», un diario ali­
cantino, y había publicado un ar­
tículo—un editorial—«en favor de 
José Antonio», un artículo «dejan­
do traslucir a la opinión pública 
comentarios y manifestaciones que 
ocasionan mella en los sentimien­
tos antifascistas del pueblo, procu­
rando ganar una acción de indul­
gencia a favor de Primo de Rivera 
a las masas antifascistas».

Tales eran los comentarios cuan­
do llegó a nuestras manos, resoba­
do y sucio, a punto de romperse 
por los dobleces, un ejemplar de 
«El Día» con el ya famoso articulo.

Su lectura producía escalofríos. 
Aquel José Antonio que un perio­
dista rojo describía, precisamente 
en un diario rojo, durante la vista 
de su propia causa y la de los su­
yos, era nuestro mismo impresio­
nante José Antonio entero y fir­
me. «Mientras lee el fiscal—escri­
bía Emilio Costa—, él lee, escribe, 
ordena papeles, todo sin la menor 
afectación, sin nervosismo.»

Luego dice más adelante, cuando 
el fiscal lee su informe, «un infor­
me difícil»: «Miguel escucha, pero 
no mira al fiscal; sus ojos están 
pendientes del rostro de su herma­
no, en el que escruta ávidamente 
un gesto alentador o un rasgo de 
derrumbamiento. Pero José Anto­
nio—¡le nombra así, sencillamen­
te!—sigue siendo una esfinge, que 
sólo se anima cuando le toca el tur­
no de hablar en su defensa y en la 
de los otros dos procesados. Su in­
forme es rectilíneo y claro. Gesto, 
voz y palabra se funden en una 
obra maestra de oratoria forense, 
que el público escucha con recogi­
miento, atención y evidentes mues­
tras de interés.»

El artículo terminaba con la sen­
tencia, y entonces escribía Costa:

«Y aquí quebró la serenidad de 
José Antonio Primo de Rivera an­
te la vista de su hermanó Miguel y 
de su cufiada.

Sus nervios se rompieron.
La escena surgida la supondrá 

el que leyere.
Su emoción y su patetismo al­

canzaron a todos.»
Para los falangistas de zona ro­

ja este artículo fué una confirma­
ción de la temida noticia; pero aun 
se abrían los pechos a la esperan­
za, aun penetraban como vl'-*is de 
luz en el alma las piadosas menti­
ras de salvación.

La noticia terminante sólo se hi­
zo verdad, amarga y tremenda 
verdad, cuando los receptores 
«clandestinos» recogieron de las 
emisoras nacionales estas palabras 
de Raimundo Fernández Cuesta 
pronunciadas en Valladolid el 18 
de julio de 1938:

«Porque, sabedlo bien, José An­
tonio, nuestro José Antonio, faro 
en los luceros con su Vieja Guar­
dia, José Antonio se nos fué para 
siempre, •

rpara el
J'a Ma nu™ noticia qU7’ 
nuestra esperanza Caá v

José Antonio. Los que 
de zona roja sabían lo ourn , , 
J> en dos días la olvidaban 
dos por la increíble temp^ 

la zona nacional. Se rezaba „ 
vuelta del Ausente, 5e 
poemas al Ausente, se anali* 
doctrina del Ausente, v ,, 
todo, la mejor juventud de 
ñamaría por él. "Su figura C(¿ 

todas las condiciones del hérot 
Utico, y corona de todas dfo 
preforma el ideal masculino p0(l¿ 
lar, y muchos niños que nacen ,, 
llaman, como él, José Antonio"

Es verdad, y tú y y0 hemos 
astsüdo a un bautizo semejante. 
Dos nombres caían sobre ¡a frente 
de los recién nacidos: José Anto­
nio y María Victoria. La fe eft 
José Antonio y la fe en el triunfo. 
Las dos grandes fuerzas que gs. 
naron la batalla. Un gigantesco 
amor unía a los españoles; [e flma. 
ban, por fin, los que pudiendo en- 
tender su mensaje no habían que­
rido hacerlo, y le, amaban los que 
le habían odiado sin conocerlo- 
unos, porque en tes filas naqoM- 
les se habían contagiado de la pa­
sión falangista; otros, porque en 
las filas rojas comenzaban a saber 
que sólo un hombre capaz df mo­
rir como él podía dar la señal que 
pusiese en marcha a todos los es­
pañoles. Porque sólo él era capa 
de perdonar y unirnos er¡ el misma
cora.

Era José Antonio el héroe po­
pular, el jefe soñado, la voz que 
cada cual hubiera querido escu­
char, el hombre por el que se pueda 
morir a los veinte años. Desde los 
romances del Cid hasta los da 
José Antonio, ningún mito había 
calado más profundamente en d 

alma colectiva de España.
Decíamos entonces, ¿lo recuer­

das ?, igual que decimos ahora. Lo 
decíamos en las noches de guerra, 
en los amaneceres de guerra, en los 
descansos de la guerra, en los hos­
pitales de la guerra: El mejor 
hombre de España. Y aquella tof" 
de de noviembre, junto al aparato 
de radio de la sala de oficiala, 
mientras llovía con terquedad nor­
teña y brillaba el asfalto de la ca­
rretera, oímos las palabras definí 
tivas: Ha muerto José Antonio, 
tú y yo, mudos y asombrados, 
trajimos a la memoria la copla 

cantaban los legionarios en 

ruel:
Echale amargura al vino 

y tristeza a la guitarra, 
compañero, nos mataren 
al mejor hombre de

Fué el. mejor hombre de 
y habló para nosotros. Hab ' 
Revolución Nacionalsindtco¡
Habló de la Unidad, la Cra^ 

y la Libertad. Habló de la 

campos y de las duda es. $ 
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Valor humano del testamento 
de José Antonio

■|j¿ — Por Raimundo FERNANDEZ CUESTA -----------------------

o existe documento que Nnos aleccione más ni 
mejor sobre la calidad 
humana de Jésé Anto­

jo que las páginas de su testa­
mento. Es éste espejo perfecto 

e sin la más leve deformación 
^produce todos los matices de 
<a modo de ser, sentir y pensar, 
js autorretrato de valor ’n- 
calculable y que, no obstante 
cnanto sobre él se ha dicho, 
ofrece siempre nuevos motivos 
de estudio y meditación. En su 
testamento, con la precisión y 
sencillez en él orgánicas, José 
Antonio va poniendo orden y 
claridad en cada una de las pa­
ginas del libro de su vida, pa­
sándolas con calma y exhibien­
do en ella^ las más recónditas 
intimidades de sú pensamiento y 
su conciencia, como si, adivina­
dor de tantas cosas, hubiera 
(divinado también el afán de las 
futuras generaciones por cono­
cerle de manera auténtica.

José Antonio en el testamen­
to se presenta como era: sin re­
catar ningún elemento de >os 
que Integran su personalidad, 
con sus virtudes y con sus de-
fectos, los cuales se purifican al 
pasar por el agua lustral del 
público reconocimiento y de la 
«nfeslón.

iQué fundamentales ensc- 
iuuas se derivan o se pueden 
derivar de ese humanismo de 
José Antonio? Muchas y dife­
rentes. En primer lugar nos en­
seña a vivir y morir como hom­
bres y como católicos. Funda­
dor de la Falange y perfecto fa­
langista, fundió la llama del ar­
dor español que le quemaba con 
la de su sincera religiosidad, 

creando la fórmula que dará 
originalidad verdadera al MovL 
miento español: el realizar una 
revolución nacional sin olvidar 
le constante presencia de Dios 

en nuestros actos.
Nos enseña también a ser au- 

WnticoB. A practicar lo que de- 
íln»>s y a no defender lo que no 
tacemos. Porque José Antonio, 

tae supo unir el coraje a la dia­
bética, la vitalidad a la cultu- 

I&> supo también hacer que sus 
Palabras reflejasen o o n la 
transparencia del cristal ia rea­

tad de sus sentimientos y no 
teer en el pecado de hipocresía.

es además la peor de las «e- 
tñricas, tuvo un estilo siempre 
^ndllo, que. no obstante, sub- 
^ngaba por estar acorde con la 

rnejorable virtud humana, que 
“14 sinceridad.

Js'os enseña Igualmente a 
preciar ej peligro, tratar de 

Ruarlo y, 8[ caemos en él, a 

Perder la serenidad deján- 

0 arrastrar de la jactancia 
*n«er por el desfallecimiento.

Valorarnos debidamente, 
^tando con mesura lo que 

somos, lo que real- 
hemos hecho, cuánto hay 

IS(‘rito personal en nuestros 

i cuánto agregado por el 
íortun* • loa actos aje- 

4*^

- Mitabrc*, de un nmbieo- ** «nrdial, de comprensión, Je 
tí'*®dlnúento, 

no de odios, ex-
y egolatrías. Ni una 

de
rencor sale'de sus 

sólo dolor porque no se
^Prendan sos intencione o, 
V1 14 sangre vertida en Espa*

* en

n8e: hoy. de morir 
°n° y otro caso, de

A amar la vida y defendería, 
pero también a considerar la 
muerte como un capitulo de 
nuestra existencia terrena, rea­
lidad inevitable para todos y vo­
luntario acto de servicio paia 
algunos, pero que siempre debe 
aceptarse con decoro »’ digni­
dad. \ ■

De la primera a la última li­
nea, el testamento rezuma hu­
manismo. Lo mismo en las de 
claraciones im p o r tantes del 
preámbulo que en las cláusult si 
reguladoras de su sucesión, i’ 
es que José Antonio sabe llevar, 
incluso a los actos más banales 
de la vida, la norma y el orden 
propios de toda actuación hu­
mana. Es este valor del testa­
mento, a nuestro uiclo, el ver­
daderamente originarlo; los 

otros son derivados de é!. Los 
frutos del árbol son buenos 
porque la raiz lo es. Lo sustan­
tivo es ia rara coincidencia te 
tan excelsas calidades en una 

misma persona. Ello atribuye a 
José Antonio una dimensión sn 
perior y le eleva a la categoría 
de ejemplo.

Por su voz habla entera una 
generación que quiso servir, no 
disfrutar, y que se oftece cons­
ciente en sacrificio pv^a redimir 
a las sucesivas del pecado de 
materialismo y vida fácil que 
las precedentes cometieron. Co­
mo aquellos antiguos nobles es­
pañoles que después de comba­
tir en Mulhberg durante die­
ciocho horas al lado del Empe­
rador únicamente pedían «más 
servicio» como recompensa a 
sus fatigas, asi también José 
Antonio, alma nobilísima que 
había consagrado su vida ex­
traordinaria a España, la quie­
re seguir sirviendo y presta el 
último servicio con su testa­
mento, porque en él nos enseña, 
con escalofriante veracidad, 
cuál debe ser la manera de sen­
tir y de pensar del hombre fa­
langista.

José Antonio realiza en su 
testamento la esencia de la doc­
trina de la Falange, al adoptar, 
en momento decisivo para él, la 
actitud que correspondía según 
aquélla. No olvidemos la lección 
y tengamos siempre presente 
tan alto ejemplo.

Su cuerpo, rescatado, desfiló por Madrid, a hombros de los soldados de 
la Victoria

PARA LA ANTOLOGIA HISPANA

La ley del Testamento
_________________  Por Eugenio cTORS 

(De la Rea! Academia Española.)

UANDO se pensaba, no 
f hace tantos años, en ra 

unificación oficial de os 
textos destinados a la 

primera enseñanza, yo, que an­
daba en.ello, tuve propósito de 
que el de antología de la prosa 
hispana se abriese,—fiel a aquel 
concepto imperial que asume 
épocas, naciones y hasta lengua­
jes distintos,—con algún frag­
mento de Séneca y se termina­
ra,—puesto que parecía aconse­
jable el excluir a autores vi­
vos,—con el Testamento de José 
Antonio. La calidad literaria de 
esta página le atribuía ya, en 
derecho, el valor prepio de lo 
ejemplar. Pero, todavía, al pre­
cio venía a unirse la significa­
ción; a la clásica excelencia, la 
gravedad canónica. Una ley apa­
recía promulgada en el Testa­
mento; hasta cierto punto, com­
pensadora de la de Séneca y dig­
na de entrar, con titulo igual al 
del senequismo, en la compleji­
dad esencial de la tradición pa­
tria. Si, en ésta, se ha subraya­
do tantas veces la nota del he­
roísmo estoico, que supera el in­
terés por la vida y la destruye, 
otra nota conviene, por fin, vin­
dicar: la del heroísmo, que lla­
máramos latino de buena gana; 
el cual, bien habido con la vida,

sabe sin embargo coronarla, y la 
ennoblece.

I Soplará la inspiración de es­
ta nota con la brisa del mar, y, 
por excelencia, del mar aquel a 
cuyas riberas nació la filosofía 
de Vives y se quebró la existen­
cia de José Antonio f Tentacio­
nes me visitan de afirmarlo y 
cediera acaso a las mismas, de 
no turbarme oportunamente el 
recuerdo de Teresa de Avila, tan 
razonable y cuerdamente avisa­
da siempre, en lo de unir cielo 
con tierra, virtud con eficacia y 
en lo del tránsito de Dios entre 
pucheros y afeite de la peniten­
cia en términos de "graciosa y 
hasta jovial”. Por Santos tene­
mos a los Mártires cuya inmo­
lación da testimonio; pero tam­
bién, a Teresa la bien lograda, 
cuyo quehacer tuvo tanto éxi­
to... En todo caso, hay > pueblos 
que patrocina simbólicamente 
Ulises; el cual ni siquiera a la 
delicia de un cantar de sirenas 
cerró los oidos, pero que, ni si­
quiera tras de esa delicia dio un 
paso, lejos de la ley de su más­
til vertical; y otras gentes,—los 
ejemplos no son míos,—a estilo 
de Tristán y de Don Quijote, a 
cuyas empresas les toca el per­
der, porque ya secretamente

empujadas por una "voluntad de 
ruina”, en cuyo efecto hallan, a 
la vez, condena y sublimación.

"Perdedores” llamó a los ta­
les la poetisa chilena Gabriela 
Mistral: su decir tuvo difusa re­
sonancia y hasta se hizo pronto 
de él, romántico alarde. Pero, 
aunque en guisa de Mártir se In­
molara, José Antonio no fué un 
Perdedor. Como no lo era el poe­
ta Juan Maragall, aquel que, 
en vísperas de su muerte, 
rompió en un "Cántico espiri­
tual”, — respuesta, igualmente, 
en las Antologías imaginadas, a 
las "Coplas” de Jorge Manrique, 
como lo del Testamento a Séne­
ca,—donde, en el júbilo de reco­
nocer la eternidad de lo sensible, 
él, autor digno,—sólo entre cua­
tro cinco, en el mundo,—de glo­
sar la Resurrección de los Cuer­
pos,—le dice a Dios: "¡Si este 
mundo es, ya, tan hermoso!"

El amor de José Antonio por 
la hermosura del mundo estalla 
en cada una de las frases del 
Testamento. En aquel tono ar- 
quetipico de dignidad sin énfa­
sis, en que el estilo, mantenién­
dose, no obstante, togado, re­
nuncia a cualquier afectación 
ornamental. En aquélla nobleza 
clásica, que evoca, más aun que 
los discursos de los oradores an-

El dolor que persiste
-------------------------- Por Ismael litRRAIZ---- ——------ —--------

SABER MORIR
Por P. Félix GARCIA

A
 mí lo que más me due­

le es la persistencia del 
dolor de José Antón'o. 

Cuando la despierta valentía 
de su sangre dicta, ya en 
trance mortal, aquel testimo­
nio, que será, mientras el sol 
alumbre, a nuestras vidas el có­
digo de la moral y del honor fa­
langistas, el alma del reo, con­
victa y confesa de sus ilusiones, 
se detiene frente a la implacable 
negativa del ene migo. «Me 
asombra —escribe— que, aun 
después de tres años, la inmensa 
mayoría de nuestros compatrio­
tas persistan en juzgarnos sin 
haber empezado ni por asomo a 
entendernos y hasta sin haber 
procurado ni aceptado la más 
mínima información.»

El tiempo presente y su dra­
ma han puesto en el pulso del 
hombre muchas y muy amargas 
definiciones; ni siquiera un res­
piro de esperanza parpadea so­
bre el misterioso porvenir, y en 
millones de hogares de Europa 
gentes enlutadas hablan bajito 
de la muerte. Decir que España 
es uno de los escasos remansos 
de la vida es casi ya no decir 
nada, e incluso por piedad hacia 
el dolor ajeno es mejor que nada 
se diga. Quiérase aceptar o no 
el milagro de nuestra paz, anda 
impalpablemente por los aires a 
lomos de unas razones que van y 
vienen desde la fecunda piedra 
de El Escorial a la serena y cas­
tellana melancolía de El Pardo. 
Si José Antonio hacia de su vida 
la postrera ofrenda de la discor­
dia, ¿qué sacrificios no hubiera 
levantado sobre su corazón para 
evitar que la sangre española se 
perdiera en los campos confusos 
de una batalla ajena a la mayor 
parte de nuestras ilusiones? De 
las manos de una capitanía fa­
langista recibe el nuevo y heroi­
co capitán, como en un secreto 
relevo, este infinito anhelo de 
paz.

En España—el hecho segura­
mente podría referirse al mundo 
entero—, las mejores y más ap­
tas estirpes militares han estado 
siempre contra la guerra. Hace 
muchos años Benoist - Mechin 
presentó, en una documentación 
interesantísima, esta pacifica y 
universal intención de las manos 
que sabrían en su momento es- । 
gr-mir con honor y hombría la । 
espada. Eñ José Antonio, nací- j 
do en un hogar sacro y militar ■ 
como un cuarto de banderas, no | 
podía faltar este profundo deseo : 
de paz, que sólo puede forjarse

con un alma y un valor de hie­
rro. En Franco, esculpido huma­
na y gloriosamente por la gue­
rra, la neutralidad española ha­
bría de darse como un fruto na­
tural y permanentemente acari­
ciado. Ante el sangriento juego 
de Europa, y frente a todas las 
mutaciones beligerantes, el Cau­
dillo español—con razón ha po­
dido proclamarlo recientemen­
te—jamás pensó en echar su 
cuarto a espadas.

Todas estas evidentes cir­
cunstancias, que han dado por 
resultado una de las épocas más 
enérgicas, pacíficas y creadoras 
de nuestra Historia, podían ha­
ber ofrecido—y por su parte la 
han ofrecido—una ocasión sin­
gular para el entendimiento de 
la Falange. Dolorosamente se 
comprueba que aquella desazón 
que hacía vacilar el paso tran­
quilo con que José Antonio mar­
chaba hacia la muerte, persiste 
en grandes zonas enemigas e in­
cluso penetra, por ósmosis ren­
corosa, en antiguos sectores de 
la alianza. El dolor de José An­
tonio fluye aún con una acusa­
toria vigencia frente a los olvi­
dadizos y frente a los implaca­
bles. Un dolor que es todavía 
más patético porque no brota de 
la debilidad, sino de la fortale­
za; una angustia que no reclama 
nada y que está dispuesta a en­
tregar todo. El régimen español, 
convencido de su propia dimen­
sión y densidad, agota todos los 
arrebatos para la convocatoria y 
la unidad. No existe democracia 
alguna en la que el pueblo ami­
go o enemigo sea requerido de 
una mañera más entrañable y 
humana. Hoy mismo la Prensa 
recoge una información oficial 
en la que se declara que a las 
puertas de nuestros edificios di­
plomáticos en el extranjero no 
se pregunta a nadie su filiación 
política, sino la constancia de su 
buen deseo y de su buena sangre 
española. Nos gustaría saber si 
los exilados políticos de Moscú, 
e incluso los de otros países te 
talitarios, llaman con tan segu­
ra confianza en las puertas de 
sus Embajadas.

Pero actualmente el dolor de 
José Antonio, que entonces se 
enmarcaba en un ámbito dé co­
sas puramente nacional, desbor­
da también sus reproches hacia 
el mundo exterior. Durante ocho 
años un Estado, que tuvo que ' 
abrirse paso sobre una delin-'

cuencia siniestra, ha expuesto a 
la luz del día la verdad de sus 
llagas, de sus martirios y de sus 
indescriptibles sacrificios. Las 
huellas de una criminalidad sin 
confines, cúya simple comproba­
ción habría hecho estremecer de 
horror a la última tribu africa­
na, han estado y aun permane­
cen expuestas a cualquier men­
te de búena voluntad que quie­
ra pedir expedientes y conocer 
ficheros y camposantos. Se tra­
taba jdel drama escrito sobre uno 
de los suelos más prestigiosos de 
la tierra y con una de las san­
gres más preclaras de la Histo­
ria. El eco de nuestro dolor no 
traía generalmente más que ig­
norancia, reproches o mala fe.

Y luego ofrecimos el espec­
táculo de nuestra paz. Sobre la 
pleamar de nuestra lucha, las 
conciencias—y no por culpa 
nuestra—salieron a flote con 
sus simpatías y con sus recuer­
dos. Ninguna forma de senti­
mentalismo pensó en saltar la 
incuestionable frontera de la 
neutralidad. A esta situación de 
hecho y de derecho se respondía 
con el examen apresurado de las 
aparentes semejanzas políticas 
con esta o la otra latitud, «sin 
haber procurado ni aceptado la 
más mínima información». Al­
gún político europeo, aun sin ca­
lar tampoco en diferencias toda­
vía más profundas, reconoció 
que el régimen español había 
ceñido su vida a su propia tarea 
de reconstrucción «y había de­
jado a los demás en paz». No 
quiso agregar, sin duda por esa 
falta de información que se situó 
frente a la vida española, que 
les habíamos dejado en paz, por­
que la paz es un fundamento y 
sustancia de nuestra empresa 
política.

Este aniversario de la muer­
te de José Antonio renueva un 
poco en la Falange aquel dolor. 
Yo creo, sin embargo, que lo re­
nueva sobre una esperanza. No 
se me ha ido jamás del corazón 
una ilusión que ya se va hacien­
do vieja. Pienso que un día, aca- ! 
so ante la piedra de El Escorial, I 
pudiera darme cita con quienes I 
arrebataron de mi lado hermo- i 
sas vidas familiares y con quien i 
acertó sobre el combate a llevar- I 
se una parte muy grande de mi ! 
juventud. El lat;do que se alce | 
sobre la piedra me entrará en el , 
alma como una ola cuando pue­
da decir: «Ya nos entienden y 
ya nos entendemos. Verás...»

EL testamento de José es un 
fragmento de extraordina­
rio interés psicológico, que 

por sí sólo nos bastaría pa­
ra poder definir y adivinar la 
vida y el pensamiento del hom­
bre si no tuviéramos otras refe­
rencias y datos. Este testamento 
nos da la medida del hombre, la 
imagen exacta de José Antonio, 
su retrato vigoroso, trazado en 
unas horas de sinceridad supre­
ma, cuando no se miente, porque 
Dios está más a la vista

En este documento, tan so­
brio, tan cristiano, tan sereno, 
escrito en unas horas en que 
más bien la vida y el pensamien­
to parecen estremecerse desde 
sus raíces más hondas y ponen 
su desconcierto hasta en los áni­
mos más templados, José Anto­
nio se nos entrega, se nos de­
vuelve y perpetúa con trazos 
perfectos, como él era, con su es­
tilo, con su personalidad defini­
da, con su elevación de pensa­
miento, con su entrañable dedi­
cación a España y su profundo 
sentido cristiano de la vida. Y 
de la muerte también.

Si una muerte digna basta pa­
ra ennoblecer toda una vida, 
¡qué muerte tan ejemplar la de 
José Antonio! Y ¡qué causa tan 
alta por la que él mereció, con 
merecimiento cristiano y civil, 
esa muerte, esperada con deco­
rosa conformidad—son sus pa­
labras—y ofrendada por lo que 
pudiera tener de sacrificio! Pero | 
es que en el caso de José Antonio 
su muerte fué la lógica de su vi­
da. El, con su vida, con su ju­
ventud apretada y llena, estuvo 
mereciendo, ganando una muer­
te, que era la culminación de una 
vida. Saber merecer para saber 
morir: ese es el gran secreto pa­
ra que el morir sea realmente 
ganancia y conquista. Es lo es­
pañol: perder para ganar sin 
mengua, con suprema dignidad 
y con inteligente y no disputada 
ganancia. 1

El había dicho muchas veces 
que la muerte era un acto de ser­
vicio. No hacia entonces una 
frase retórica. Expresaba lo que 
era un postulado de la vida mi­
litante. Otros le precedieron en 
el noble servicio del morir con 
dignidad, por algo que vale más 
que la vida, no en la vulgaridad 
de dejarse morir en la inefica­
cia y en la infecundidad. No iba 
a ser menos el Jefe que el sol­
dado. Si él concitó a la lucha y 
a’ sacrificio, supo ir delante en 
el sacrificio y en la lucha. Sus 
palabras no eran palabras a![

viento; eran expresiones vivas 
de actos y realizaciones. Pala­
bras de caballero, para ser cum­
plidas. Y ¡con qué noble decoro 
supo él cumplirlas!

La lectura de su testamento 
renueva, en el que lo lee con el 
espíritu limpio, una viva emo­
ción y una inquietud honda. Se 
lee esa página admirable, tran­
sida de espíritu cristiano y de 
noble serenidad, y se siente co­
mo una ráfaga de aire de altu­
ra. Y, a la vez, levanta un vuelo 
de meditaciones y de' recuerdos 
en el espíritu y nos incita a exi­
girnos más, a elevar más la mi­
rada y el pensamiento, a medir 
toda la responsabilidad de un 
momento dramático que no debe 
esterilizarse lastimosamente en 
la mezquindad, en él doble jue­
go, en la inconsciencia.

El testamento de José Anto­
nio, literariamente es un frag­
mento perfecto, de clásica trans­
parencia. Parece inverosímil que 
en esa hora trémula que precede 
a la partida, de la que no hay ic- 
torno, se pueda mantener ese 
equilibrio, esa serenidad, ese do­
minio de su pensamiento y de 
su pluma, exacta, precisa, sin 
un ripio, sin un golpe de efecto, 
sin un asomo de patetismo retó­
rico. No hay ni un desorden, ni 
una alteración en su pensamien­
to ni en su estilo. Dice lo que 
tiene que decir sin un titubeo. 
Va a comparecer ante Dios. Pox 
eso es tan sincero y noble lo que 
tiene que decir a los hombres. 
En esa hora, de cara a la eter­
nidad, ni se finge, ni se miente. 
"Condenado ayer a muerte—-di­
ce—, pido a Dios que, si todavía 
no me exime de llegar a ese 
trance, me conserve hasta el fin 
la decorosa conformidad con 
que la preveo, y al juzgar mi al­
ma no le aplique la medida de 
mis merecimientos, sino la de su 
infinita misericordia.”

De la lectura de su testamen­
to se desprende un cálido valor 
de humanidad, una gran lección 
de ascética cristiana. El sabe- 
que va a morir, que se ha gana­
do la muerte, y que con la lógi­
ca atroz del crimen tiene que 
morir. "Aunque no es grato mo­
rir a mi edad—dice—, espero la 
muerte sin protesta ni jactan­
cia.” No quiere reputaciones 
postumas de héroes. Va sencilla, 
decorosamente, a la muerte. Con 
dignidad de hombre. Ya le han 
precedido otros en el sacrificúi. 
Lo que importa es que España 
se salve y se recupere. T que no 
sea infecunda la sangre de ios

que en un acto de servicio por 
España supieron morir en las 
avanzadas, "¡Ojalá — dice — 
fuera la mía la última sangre 
española que se vertiera en dis­
cordias civiles! ¡Oialá encontra­
ra ya en paz at pueblo español, 
tan rico en buenas cualidades 
entrañables, la Patria, el Pan y 
la Justicia!" '

Hay también en este testa­
mento un valor moral, una emo 
ción contenida. En esa hora de­
cisiva siente la responsabilidad 
de sus actos, como hombre civil. 
Más fácil le hubiera sido callar. 
Pero tenia el deber de hablar. 
Sus palabras y su ejemplo han 
arrastrado a muchos al sacrifi­
cio y al deber. El, es cierto, ha 
sido el primero en el coraje y 
en dar el pecho a las balas y al 
insulto. Jamás se ocultó. De ahí 
su fuerza y su ejemplaridad. Su 
vida fué una vida llena de con­
secuencia. Fué un acto de servi­
cio. Hasta última hora mantu­
vo con dignidad su convicción, 
como un hombre de honor que 
con honor comparece ante Dios. 
Amó ante todo la claridad. 
Aquel cerebro tan claro, tan or­
gánico, tan despierto, se ensan­
chó en aquella hora suprema. 
En sus palabras no hay un re­
proche. No hay lugar más que 
para la oración y el vuelo del es­
píritu.

Pero la nota culminante de 
este testamento es la nota cris­
tiana y religiosa. José Antonio 
era enteramente religioso. Mu­
chas veces había dicho en alta 
voz, sin la menor reticencia, que 
lo preferente en la vida es >o 
religioso, lo espiritual. Que Es­
paña lo debía todo a su sentido 
católico de la vida. Le llegaba el 
momento de confirmar de una 
manera solemne, gozosa y <iolo- 
rosa, sus palabras con su con­
ducta. "Deseo—dice—ser ente­
rrado conforme al rito de la Re­
ligión Católica, Apostólica y Ro 
mana, que profeso, en tiena 
bendita y bajo el amparo de m 
Santa Cruz.” Pide a Dios que 
acepte su muerte en lo que ‘en 
ga de sacrificio "para campen 
sar en parte lo t¡ue haya habido 
de egoísta y vano en mucho do 
mi vida". Así habla el cristiano 
convencido de su fe y con la con­
fianza puesta en Dios.

Pero el signo más inequívoco 
de un alma bien dotada, profun- ¡ 
damente cristiana, capaz de to-! 
das las generosidades, es el per-1 
dón; el perdón amplio, sin reser­
vas, como el de Cristo en la 
Cruz. "Perdono con todo el al- i

tiguos, la de aquellos otros que 
los oradores ponen en boca de 
los héroes. La lucidez, la tem­
planza, lo sofrosine, lo que lla­
maríamos imbibición ética y Ju­
rídica de cada cadencia de lo pe­
ríodo y de cada aposentamiento 
de virgula, muestran la aristo­
cracia de un espíritu, sin perjui­
cio,—qui?á, a favor,—de cierto 
relente de especificación profe­
sional... Aquí hay "un hombre". 
Pero, también, muy característi­
camente "un letrado". Al devo­
to de la Obra-Bien-Hecha, de la 
estética en la perfección y de la 
moral en los oficios, esto ha de 
entusiasmarle.

Un supremo imperativo 
de belleza asistió a. la víc­
tima en el sacrificio. Un gusto 
por la forma, un respeto ideal 
por las jerarquías inermes. ' u- 
minosamente declara que, bien 
que no haya poder contra el es­
píritu, la plena realización del 
espíritu se encuentra cuando su 
fructificación en poder. "Hubie­
ra preferido vivir con fruto a 
sucumbir con lauro." ¡Cuán le­
jos nos hallamos de aquellas 
"frases famosas” del "estoicis­
mo racial", del "ascetismo ba­
rroco"! ¡Cuánto más lejos aún 
de sus secuencias, derivaciones 
y simulaciones periodísticas y 
parlamentarias! Las escuadras 
se mandan aquí contra los hom­
bres, pero también, ¡no faltaba 
más!, contra los elementos. Se 
apetece la honra, pero se sabe 
que no hay honra entera, si se 
pierden los barcos. La palabra 
del que va a morir, puede pasar 
del Testamento a la lápida; pero 
no puede pasar al latiguillo.

De cara a la muerte, José An­
tonio testimoniaba, a la vez que 
de su adhesión a la vida, de la 
gentileza elegante de esta su vo­
cación. Su anhelo no era un ape­
tito. Su fortaleza no era una 
adustez. Moría más bien, en 
cierto sentido, con el desdoble 
irónico de un Sócrates que con 
la entereza fanática de un Séne­
ca... Y esta es la ley del Testa­
mento.

ma—escribe—a cuantos me ha 
yan podido dañar u ofender, sin 
ninguna excepción; y ruego que 
me perdonen todos aquellos a 
quienes deba la reparación de 
algún agravio, grande o chico."

Indudablemente, José Antonio 
era digno de morir por España 
cara a Dios. Fué arrebatado en 
su juventud colmada y breve. 
Para él, morir fué ganancia. Un 
acto de servicio. Por eso cree­
mos que murió dignamente, de­
corosamente, en el gozo de Dios 
y en la gloria de España. Un mo­
rir digno honra toda la vida. 
Una vida digna es merecedora de 
una muerte honrosa, gloriosa y 
ejemplar. Toda la ciencia está 
en saber morir.

Ayuntamiento de Madrid
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orilla naciente?
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Nuestro Señor el Rey 
Upe Ramó al pueblo de
“siempre fiel”,

{Por qué, Alicante, 
tu leal fidelidad?

Y está 
de cru- 
afinca- 
de una

holocausto. Que eso semeja 
mesa propiciatoria dei mitin: un

IV 
hombre encerrado a solas

Asi aparece y»—y *,n —
etk *1 tercer retrato que contem­
plamos ahora, 1934. Y en ese 
otro 1935. Escenario de mitin.

SU VERA IMAGEN
E todos los retratos de 
José Antonio ¿cuál será 
aquel que muestre mejor 
su vera imagen?

La vera imagen de José Anto­
nio—como la de toda figura his­
tórica—hay que irla descubriendo 
no en una: sino a lo largo de sus 
esenciales figuraciones o retratos. 
Sóío así alcanzaremos una visión 
integral que vaya desde la géne­
sis de su alma política hasta el 
sentido de su trayectoria vital. Y 
hasta el valor mítico de su glo­
ria.

El primer retrato significativo 
de José Antonio es aquel en que 
n u e s t ro predestinado muchacho 
está de pie ante la chimenea de 
un hogar, teniendo sobre su noble 
testa erguida: un retrato do su 
padre, General don Miguel Primo 
de Rivera.

Su padre ha muerto ya.. Vesti­
do de militar, en lo alto del tes­
tero, muéstrase ese Padre con un 
halo misterioso de aparición sha- 
kespeariana: surgiendo entre las 
brasas del lar doméstico: del fue­
go familiar. Como un conjuro, co­
mo con una tremenda y piadosa 
exigencia de ultratumba. Seme­
jando a la vieja sombra del padre 
de Hamlet ante el Joven príncipe 
su hijo: que aun duda, que aun no 
se decide a creer en la implaca­
bilidad de la historia y en que 
la vida sea una ineluctable suce­
sión de reivindicaciones sangrien­
tas. Aun duda ese muchacho de 
que el Honor sólo consista 
sangre que lave la sangre: secre­
to trágico de toda casta señorial. 
Y origen de toda Tragedia heroi­
ca y nacional de un pueblo: se 
llame ese pueblo la Grecia de los 
eupatridas o la España de los In­
fantes de Lara o de los Infantes 
Primo de Rivera.

En ese retrato, bajo su Padre, 
José Antonio es el Heredero, el 
Mayorazgo: el Hijo a quien la 
Pro vid ancla entrega la tradición 
de un nombre, de una estirpe, de 
una familia. Y, por tanto, de una 
vindicación.

José Antonio viste en ese retra­
to un traje cualquiera. Y digo 
cualquiera porque es un retrato 
donde el traje no tiene importan­
cia alguna. Conviniéndole más el 
mármol <> bronce de las estatuas 
o el manto y coturno de las tra­
gedias de Sófocles. Retrato de eu- 
patrida: aristócrata: de una 
raza de Mando que ha venido 
actuando genealógicamente quizá 
desde los fundamentos mismos 
—arlos—de Europa.

Ai
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El segundo retrato considerable 
de José Antonio es aquel—en el 
mismo escenario anterior—desapa­
recida ya la aparición shakespea- 
riana y trágica de su Padre.

Ya está solo José Antonio. Al 
menos aparentemente ante nuestra 
vista. Ya no se ve en el testero el 
guerrero símbolo de su progenitor 
surgiendo sobre las llamas del lar.

José Antonio ya tampoco está de 
pie. Seha sentando. Y al sen­
tarse, al posarse sobre la vida que 
le rodea circunstancial—libros, le­
yes—parece como haber eliminado 
gran parte de su anterior aire du- 
bitantp en el rostro.

Sí. José Antonio semeja haber 
tomado una decisión, i Blandir la 
espada que su padre ciñera al cos­
tado? ¿Investirse la guerrera tra­
dicional de su casta antigua?

No. José Antonio ha blandido 
solamente una pluma. Y se ha ves­
tido de «americana». Como preten­
diendo hacer legal la fuerza de 
su tradición.

Es el retrato de José Antonio 
abogado. Jurista: burgués.

José Antonio, 1933. Sabe ya que 
si cayó la Monarquía y advino una 
República democrática—«tardía»— 
fué porque la casta tradicional de 
España en el Mando, uo supo ves­
tirse a tiempo la «americana»: la 
prenda «burguesa» de ios Derechos 
del hombre y del ciudadano, insis­
tiendo tozuda y estérilmente en 
oponer a esa prenda: casacas, levi- 
tines y otros arcaicos indumentos 
irremediablemente sidos.

El aristarca José Antonio viste 
ahora: liberal «americana». Por lo 
que su mesa no es ya mesa de es­
trado, sino: bufete. Y su arma: 
una pluma lega!. Y sus sabuesos, 
tras él, gordos tomos dei Alcubilla 
vigilando las minucias de una Pro­
piedad desamortizada, Individuali­
zada, minimizada. (La Ley Hipote­
carla también asoma su corvina na­
riz bancaria por allí.)

¿Está ya José Antonio en su si­
tio ? Su momento vital ¿ se ha ade­
cuado ya a la coyuntura histórica 
que le corresponde?

Mirémosle el rostro. No sonríe. 
¡.Duda aun, oh joven Príncipe! Es­
tá inquieto. Insatisfecho. Con un 
imperceptible ademán en toda la 
persona de levantarse violenta­
mente y saltando por encima de su 
mesa (de su propia sombra) qui­
tarse la americana, quedar en man­
gas de camisa, remangárselas, al­
zar los brazos al cielo y pedir ¡jus­
ticia! ansioso de sn-iriflcio, de lavar 
tragedias históricas que una Repú­
blica burguesa, electoral y sin san­
gre no pudo lavar... Ansioso se le 
ve, estremecido... ¿Oye aún el con­
juro Invisible del Prdre muerto ?

José Antonio parece estar solo 
en ese retrato, pero no está solo 
ya. Se le adivina exigiendo en su 
torno otra guardia que la patrió­
tica unión del Alcubilla... ¿Sueña 
con otros violentos y posibles des- 
chaquetados cono él? ¿Con cami­
sas de obreros y correaje militar? 
¿Sueña con una nueva Era so­
cial del mundo ?

Ya no hay vieja chimenea tra­
dicional tras él. Tampoco bu­
fete y pluma. José Antonio, en 
efecto, se fea quitado la hurgue- 
s a americana. Quedando sus bra­
zos arremangados. Sucinto correa­
je negro le cruza el pecho sobre 
una camisa que es de azul ope­
rario. Sobre esa azul camisa hay 
como una mancha de sangre en 
el sitio del corazón. Hilillos rojos 
que se aguzan en flechas y se 
consolidan en yugo. Sangre sim­
bólica. La «angre que lavará la 
sangre del padre.

En el testero—en vez de la vie­
ja sombra paterna del primer re­
trato—hay ahora ese mismo sím­
bolo de flechas sangrientas—in­
mensas—empuñadas por el puño 
inmenso de un yugo. Parecen esas 
flechas enormes antorchas que­
riendo iluminar un porvenir. Un 
porvenir que José Antonio—bra­
zos en alto—frenético invoca, como 
un joven Héroe antes de la bata­
lla. Rodeado ya, no de libros y 
leyes, sino de torsos fanáticos, de 
ojos fatídicos, tal que los de un 

ara alzada a una divinidad de’l- 
rante: ¡España!

El rostro de José Antonio ya no 
duda. Su mirada ha partido ya. 
Partido también con vuelo de fle­
cha. Al viaje sin retorno. Patéti­
co del Héroe. El Viaje del "deber” 
El “obligado” de toda nobleza 
auténtica. Viaje irreversible que 
se llama: destino.

José Antonio empieza a estar 
en su sitio. Empieza—por vez pri­
mera en sus retratos—a apoyarse 
firme y atlético sobre la tierra,

José Antonio ¡sonríe! 
plantado como un capitán 
zada—piernas abiertas y 
das al suelo: en el patio 
cárcel, 1936.

NI guerrera militar, ni
cana; ni siquiera camisa arreman­
gada en este retrato. Viste el 
“mono proletario”. Que, en José 
Antonio, parece—ese sobretodo de 
dril — una armadura de héroe 
aqueo: un acorazamiento de in­
fanzón medieval.

Sólo ahora que José Antonio 
está ya en la cárcel: en la última 
degradación social que le impone 
una sociedad moribunda y suici­
da: sólo ahora que viste ese mono 
proletario como sayal del Traba 
jo, del pobre, del irredento—es 
cuando José Antonio—¡el fin, son 
ríe!—y traspasa sin vacilar el 
umbral electo y trágico de isu 
sino. Su vida: coincide, al fin, con 
la historia. Su vida de Héroe—sin 
espacio y sin tiempo—i tas salvar 
las oscuras simas dei viejo Feu-

EL cabo de las Hugrtas al 
cabo de Santa Pola sopla el 
viento enfriado de noviem­
bre sobre el albo caserío de

Alicante. Llora su última queja el 
mar Mediteiráneo, mientras un 
hombre joven, de treinta y tres 
años, ¡ay, Dios!, espera la ama­
necida firmemente sujeto sobre 
un interrogante de granito.

Ni sonriente ni abatido, en per­
fecto equilibrio sobre el afilado e 
indeciso borde que desde la Vida 
conduce hasta la Muerte, el hom­
bre escucha el bronco son del ca­
racol marino.

Hasta la celda llegan las palpi­
tares de innúmeros corazones que 
dejarían gustosos de latir sólo por 
un latido: por el único latido que 
inexorablemente se apagará.

El alma dei wazir Ben Ornar sa­
cudió la amable condescendencia 
de las huríes el día—ese día—en 
que lo inevitable se consumó: el 
dli mismo en que la leve frágil 
caña de bambú de la vida de un 
hombre arrastró en su ruina bos­
ques inmensos de Historia, vastas 
llanuras, poderosos montes, mares 
sin orillas, inaccesibles como el 
arcano de los ojos que abiertos re­
ciben a la muerte, vieja amiga 
del héroe.

La8 palmeras que plantaron los 
emires mahometanos se estreme­
cieron de frío aquel amanecer.

Las aguas en que se bañaron las 
mesnadas de Alfonso el Batallado,- 
—al pie de aquellas palmeras—se 
enturbiaron aquella madrugada 
con él solemne y trágica rubor del 
mar.

No sirve ser dote de una in­
fanta Juana para consumar, ale­
gremente, despiadadamente, el 
crimen ya viejo de k¡ vieja Eu­
ropa, Que si hay que huir—rap­
tada a lomos de un mítico buey— 
de todas las iniquidades, de las 
tempestades todas, {de qué sirve 
una conciencia que, impura, no

dallsmo y de la agónica burgue­
sía, entra en la aurore dé lo So 
clal, con firme paso pronto ai sa­
crificio Inexorable que esto signi­
fica para quien antes fuera feu­
dal y burgués.

José Antonio sonríe. Tiene ya su 
rostro serenidad traslúcida. Casi 
majestad. Como en las católicas 
pinturas del Greco—mientras se 
ven sus piernas abarrocadas, abul­
tadas por los vuelos del pantalón 
operario, hincarse en tierra, en las 
losas de la prisión—se ve, tam­
bién, que su rostro se adelgaza, se 
espiritualiza, se eleva a lo alto, en­
tre aureolas de amenazantes nu­
bes, como en espera seráfica del 
rayo. De la fulminación. Y, por 
tanto: del translmlento a la gloria.

Retumbó el trueno. Zigzagueó el 
rayo. Cumplióse el destino. Y el 
cuerpo de José Antonio, abatióse 
en sangre.

Sobre su corazón, las flechas son 
ya de vera sangre. Mana la san­
gre de esas flechas, de esas espi­
nas de sacrificio.

La sangre va a lavar la sangre. 
Va a lavar España. Va a purificar, 
primero aquella vieja España de 
«pergamino» que había transi­
gido con todo. Va a dignificar, 
después la España «burguesa» que 
había, al fin, vendido todo.

¡1937! Ultimo retrato de José 
Antonio. Y su vera imagen.

José Antonio ya está en los tes­
teros de todas las altas chimeneas, 
de todos los bufetes, de todos los 
talleres, de todos los sagrarios na­
cionales de España.

En ese retrato se adivina un co­
rreaje que parece el mismo de su 
padre. Y es que José Antonio es ya 
también Padre: sombra: Progeni­
tor.

Pero ese correaje va sobre una 
camisa cuyo símbolo azul es ya de 
túnica celeste. Tres estrellas de 
oro-capitán—sobre el corazón de 
donde manó la sangre. Un halo de 
luz en torno a la testa. Y la mira­
da: lejana, lejana, mirándonos a 
todos desde allá, donde los . luceros 
le hacen la divina guardia que 
Dios le otorgara.

Vera Imagen de José Antonio. 
Hoy popular fotografía, económi­
ca, elemental aquí frente a mi me­
sa y que contemplo largamente en 
silencio. Y tras contemplarla, tor­
no mis ojos hasta detenerlos sobre 
los ojos de otro retrato histérico y 
excepcional ante mí: el del Caudi­
llo. Que miro y miro. Hasta que 
mirándole tanto me ha parecido 
ver, en ese retrato: cómo fundirse 
la sombra del Padre militar de Jo­
sé Antonio con el Imperativo san­
griento del Hijo sacrificado. ¡Dios 

' salve al Caudillo!

con el anuncio próximo del fin y 
un fajo de cuartillas se cierra 
sobre sí mismo como una ola que 
antes de deshacerse comba su 
propio ser, ovillo arrollado en 
tomo al alma.

Que si todos los caminos dicen 
que llevan a Roma y todos los 
mares, más tarde o más tempra­
no, al fin del mundo, sólo las ar­
duas sendas de que nos hablan 
los himnos litúrgicos saben el si­
tio exacto del cielo donde las es­
trellas aguardan,

“Yo creo que está aleada ¡a 
bandera.,”.

{Por qué quisiste—una sola 
vez, bien es cierto, y la más gra­
ve—ser atrozmente infiel? {Por 
qué grabaste tus muros con él 
agua regia de aquella sangre? 
{Por qué?

Sopla el levante rizando tu 
bahía, Alicante, como una barba 
para la vergüenza. Pero la ver­
güenza es el primer eslabón para 
redimirse del pecado...

y VI
Sobre tus ruinas, clara ciudad, 

se levanta el sol cada mañana; 
sobre tus ruinas que nadie ve, 
porque nadie sabe mirar el tier­
no corazón de las ciudades, rúes 
tro íntimo, cordial estremecerse 
de vosotras mismas mirándoos en 

.el mar,
Y sobre aquel lugar...
Palidecen los cielos en una 

nubécula intrascendente que ocul. 
ta—en su brevedad, en su som­
bra—un mundo que no podemos 
ignorar, que no debemos ignorar, 
que no queremos ignorar... porque 
nos falta valor.

ERIA demasiado ambicio­
so pedirle al juicio multi- 
túdinario de los españoles 

una estricta interpretación, en­
tera y verdadera, de la persona­
lidad-y de la obra de José An­
tonio Primo de Rivera, marqués 
de Estella. Y, por otro lado, se­
ria superlativamente benévolo 
conceder franquicia y validez, 
punto menos que dogmáticas, a 
interpretaciones uní laterales, 
mutiladas y fragmentarias. La 
vida y las empresas del Funda­
dor han sufrido a lo largo de es­
tos años análisis y exámenes 
tan diversos y hasta tan discor­
des que sólo pueden aducir co­
mo nota de unidad, en la que 
aparecen contestes todos los 
exégetas, el fervor de amores y 
de gratitudes que inspira su es­
piritual legado histórico, gra­
cias al cual España ha salvado 
honor y vida. Naturalmente que 
también estamos todos los espa­
ñoles unánimes en reconocer el 
mérito sublime de su holocaus­
to, del que hoy se cumplen ocho 
años. Y es precisamente por es­
te motivo ocasional del aniver­
sario, por tantos conceptos re- 
movedor de evocaciones y de 
nostalgias, por lo que resulta 
sobremanera oportuno volver 
sobre un tema de meditación en 
el cual veo yo el mejor homena­
je a la memoria del mártir pre­
cursor.

No sería, por cierto, un arco 
de iglesia el intentar seriamen­
te la tarea de reconstruir, ente­
riza, completa, tendida, fundida 
en una pieza como lo fué su ac­
titud ante el problema español 
que afrontó, la figura de aquel 
preclaro varón de talentos y vir­
tudes al que los enfoques parti­
cularistas y parciales, en un no­
bilísimo pugilato de los respec­
tivos proselitismos absorbentes, 
suelen presentar con una sola 
de sus facetas en luz, pero con 
otras, de las que forman el pre­
cioso prisma cristalino de su 
vida, en sombras. No es arco de 
iglesia, mas tampoco empeño 
liviano. Porque, en verdad, José 
Antonio resumió en su persona 
y, por lo tanto, en la proyección 
suya sobre la Historia, una va­
riedad de dones, de propósitos 
y de acción que sólo muy con­
tadas veces se ha repetido en 
los anales que registran el paso 
de estos hombres de selección 
por la Humanidad. No hemos 
consignado, verbigracia, a hu­
mo de pajas, al empezar en este 
articulo a nombrar a José Anto­
nio, el titulo en que se expresa 
y condensa su blasón nobiliario. 
Tampoco sería superfluo aña­
dirle "Grande de España’’, ni 
“doctor en Derecho’’, ni “Caba­
llero de Santiago”, por ejemplo. 
Queremos decir con ello que son 
muchas las personalidades pre­
teridas por algunos intérpretes 
de José Antonio al evocarle y al 
invocarle. Errarían, incurses en 
grave profanación de su recuer­
do, quienes apropiándoselo, con 
espíritu de clase respetable y 
aun simpático en su codiciosa 
gloria de la estirpe, substraje­
sen a su actuación toda la entra­
ña popular de que estuvo hen­
chida, identificándole como un 
grande de España más o como 
un título de Castilla más. Pero 
igualmente nos darían noción 
amputada y, por tanto, errónea 
—muy propensa a la mixtifica­
ción o, por lo menos, al mito— 
de la figura gigantesca de José 
Antonio quienes pretendieron
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que están en nuestras manos. No 
habrá, pues, ni deserción, ni exal­
taciones a las estrellas. Este pues­
to de servicio real, concreto y peli­
groso es el que hemos querido des­
de los días en que José Antonio 
predicaba una ilusión española re­
nacida.

No más guerras civiles, porque 
ellas son, a no dudarlo, la quiebra 
de mayores dimensiones de una en­
tidad política. No más guerras ci­
viles, porque ellas no son, como ha 
pretendido ver una ligereza litera­
ria, veleidad o capricho, sino el 

Sorprenderá a algunos, pero no a quienes conoz­
can el mundo hispanoamericano, ¿ende experien­
cias parecidas han tenido y tienen lugar entre 
nuestros hermanos de raza, la afirmación de que 
España es una verdadera democracia. Y, sin em­
bargo, ésa es la realidad; democracia orgánica, 
donde la suma de las voluntades individuales se 
manifiesta por camina d ¿tintos a los ensaya­
dos en los pasades tiempos, pero pesando decisi­

vamente en el Poder
(FRANCO.—Declaraciones a "United Press’’.)

'representarle como un resenti­
do, tocado de los virus demagó­
gicos y casi como un energúme­
no obstinado cerrilmente en to­
dos los delirios de la rebeldía y 
de la d e s t rucción. Y—otro 
ejemplo—quien no quiera acor­
darse de que José Antonio fué 
ante todo, en su vida, un hom­
bre de Derecho, fervoroso pala­
dín del sentido jurídico^ adulte­
ra igualmente la silueta y el per­
fil del Fundador. La. estampa 
del abogado puede ser en José 
Antonio como un resumen de 
todas las estampas representa­
tivas de sus demás facetas o ac­
titudes: el hijo de familia, el mi­
litar, el viajero del ideal, el tri­
buno, el que sufrió persecución 
por la justicia... Y véase cómo, 
por asociación de unas ideas en­
sartadas en el designio de hon­
rar hoy, de la mejor manera que 
podamos, la memoria bendita de 
José Antonio, hemos llegado a 
evocar el trance de su sacrificio 
e inmolación. ¿Cuándo se fuede 
vestir con más sublime dignidad 
ni con más profunda y perdura­
ble' trascendencia histórica la 
toga de abogado que. en el caso 
de José Antonio, auténtico abo­
gado de la causa de España ante 
la posteridad! Y para que todo, 
en el ciclo de su vida, fuese un 
holocausto a la Justicia y al De­
recho, que tanto amó, habían de 
ser sayones y asesinos, sobre cu­
yos desalmados cuerpos se des­
mayaban de vergüenza los plie­
gues de la toga, los verdugos y 
victimarios del hombre de Dere­
cho. Por la Justicia murió José 
Antoñio en Alicante hoy hace 
ocho años a manos de los asesi­
nos, a quienes el inmundo régi­
men republicano vistió de toga 
para, de paso, escarnecer al De­
recho y perpetrar un alevoso cri­
men de Estado.

Todo José Antonio, entero y 
verdadero, en la unidad magní­
fica de ideales y de sentires que 
su espíritu ponderó, compensan­
do con serena armonía la auste­
ra resistencia a todos los tirones 
que le daban a su juventud fo­
gosa cada una de las ansias que 
llevaba en el alma y en su condi­
ción multifacética de Grande de 
España, de marqués de Estella, 
de Caballero de Santiago, de 
doctor en Derecho, de apóstol de 
los humildes y menesterosos, de 
paladín de los obreros, de gue­
rrillero de las impetuosidades 
juveniles de la Escolaridad... En 
esa diversidad extensa y varia 
de sus alientos de español, todo 
José Antonio, sin detrimentos 
ni fracciones, sin sombras ni ve­
laduras, sin distingos ni condi­
ciones; todo José Antonio es el 
que hoy evocamos en la fecun­
da e inmortal ejemplaridad de 
su vida pública, proyectada co­
mo una antorcha inextinguible 
sobre el hecho español circun­
dante y postumo. En pos de ese 
raudal de luz, inextinto como 
una llama votiva, orientador co­
mo el camino de Santiago, Espa­
ña entera, sin distingos también, 
sin exclusivismos y sin absorcio­
nes, que aun siendo legítimas y 
nobilísimas no cuadran a la in­
tegridad de la figura de José 
Antonio, le recuerda hoy, en un 
rendido homenaje de admiración 
hacia su obra y de gratitud y 
amor por el sacrificio de su vida 
que el Caudillo, al frente del 
Ejército y del Movimiento, hizo 
fecundo para nosotros y para las 
generaciones venideras.

cuerpo político a! borde de la des­
integración absoluta, y esta des­
integración inicial la presupone. No 
más guerras civiles, por la extir­
pación de sus causas, de sus raí­
ces naturales. Por la previsión y 
por la solvencia de un Gobierno 
efectivo. Porque, de otra manera, 
cuando la lucha supone la verifica­
ción de un estado encubierto y mi­
serable del que ya se ha ausentado 
incluso la gallardía, la guerra civil 
y la guerra muaerte cobra la cali­
dad de un expediente santo. La pre- 
icupaclón falangista a este respec­
to se asienta sobre el Imperativo 
expreso de concordia que nos dejó

PEQUEÑA HISTORIA dT 
LA CAMPECHANIA

HAY un largo período de la vi­
da moderna en España cuyo 
régimen de relaciones públi­

cas no se puede ver claro sin sa­
ber antes en qué consiste y en 
qué medida regula las funcio­
nes nacionales la virtud ciudada­
na de la campechanía. De arri­
ba abajo, en toda la jerarquía del 
orden consentido, más que la es­
tructura legal de las situaciones y 
que el pacto secreto de no despe­
dazarse, necesarios a toda aparien­
cia de vida en común, lo que con­
viene buscar es el Instante preciso 
en que la mano de cierto ciudada­
no reverenciado ha caído sobre la 
espalda de otro ciudadano menos 
alto en la escala de la fortuna, y le 
ha puesto de viva voz esta venera: 
«¡Don Pedro de mi alma, ya sabe 
usted dónde me tiene!»

La campechanía nacional ha te­
nido sus pontífices. Desde el gesto 
para la Historia hasta la llaneza 
personal del recado para la familia,, 
este sistema de irrigación del se­
ñorío ha logrado sus fórmulas do­
radas, que convendría compendiar 
para salir al paso de adulteradas 
Improvisaciones. La campechanía 
supone de antemano una cierta ple­
nitud vital en el que la dispensa; 
sólo abre paso a los valores frater­
nos y otorga su toque familiar 
quien guarda un patrimonio de 
fuerza cuyos oportunos escapes 
purgan los riesgos del hermetismo, 
conjuran los humores del resenti­
miento y previenen los oscuros mo­
vimientos niveladores por vía revo­
lucionaria. Está claro que la cam­
pechanía se imparte, como las ben­
diciones pastorales. Su eficacia re­
confortante actúa sobre rincones 
muy elementales y vivos del alma 
humana, y el índice más seguro 
para calificar sin margen de error 
la importancia de cada cual en una 
sociedad de humor parlamentario 
es medir el radio de eficacia de su 
onda campechana. El mundo de la 
campechanía se escalona desde el 
adiós con la mano que de lejos des­
ciende casi «urbl et orbe», hasta la 
cotidiana salutación matinal al por­
tero de la casa. El grado biológi­
camente más simple de la campe­
chanía es éste, y quien no tiene 
más público que su portero alcan­
za calidades de hidalgo pobre cier­
tamente muy conmovedoras.

Pero, además de su.plenitud vi­
tal, el campechano necesita una 
conciencia muy lúcida de la rigi­
dez con que se acusan las diferen­
cias humanas, para templarla con 
la familiar virtud de llamar a cada 
uno por su nombre de pila y no por 
su abstracción. Así como la salud 
física consiste en un balanceo cons­
tante de nuestra vida isobre los 
abismos de la muerte, así la cam­
pechanía es un ejercicio al aire li­
bre del señorío sobre las amenaza­
doras tinieblas del caos igualitario. 
Lo que debemos llamar el sujeto 
pasivo del flúido campechano es el 
hombre que quiere, pero no puede;

VALIDEZ DE UN 
PENSAMIENTO
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mente—ni más ni menos—la acti­
tud que lleva a José Antonio Pri­
mo de Rivera en octubre de 1933 
a fundar la Falange Española so­
bre la tierra ya ensangrentada de 
España.

Convine fijarse a la hora de 
h-'lvanar estas reflexiones sobre la 
vigencia de las ideas de José An­
tonio en que, en cierto modo, la 
i risis ideológica española lleva va­
rios años de anticipo a la crisis 
universal. Es decir, que los pro­
blemas que, según los indicios más 
seguros, se planteará el mundo a 
la salida de esta guerra, serán 
muy similares a los que se plan­
teó España en 1933. {Se puede 
permanecer-—y sobre todo es lici­
ta tal actitud—impasible ante el 
nesgo de la bolchevización de los 
pueblos f El problema no es otro. 
En España no tenia por qué sur­
gir ningún movimiento autorita- 
: lita—poi emplear una palabra 
que sirva para entendernos—como 
n sultado de una espontánea si­
tuación colectiva del ánimo nacio­
nal, porque el ánimo de las gen­
tes españolas no corresponde a 
ninguna de las formas de exacer­
bación o desbordamiento de los 
nstrumentos del Poder. Pero me­
nos que con nada el ánimo espa­
ñol es compatible con la destruc- 
c‘ón de los valores del espíritu que 
han alentado a lo largo de su his­
teria nuciendo posibles sus pági­
nas más nobles y trascendentes. 
Al paso de esta destrucción y de 
este aniquilamiento de las formas 
de la civilización y de la cultura 
salió el pensamiento de José An- 
t- nio levantando la bandera de la 
Falange. Una bandera de unidad 
entre todos los españoles, una 
bandera de amor y de concordia. 
Nunca ie odio ni de pasión. Si las 
formas que tuvo que adoptar el 
falangismo fueron las del comba­
te, esto no ocurrió por otra causa 
sino por la de qu < en este terreno 
estaba- planteada la lucha por la 
criminalidad del marxismo. La 
Falange no sólo no quería la gue­
rra, sino que nació justamente 
para evitarla. La hizo cuando el 
destino trágico de la Patria la 
colocó ante la dramática opción 
de aceptar la batalla o asistir a 
la desaparición de España. Y eso 
si, por supuesto, cuando la hora 
fué de combatir, combatió cor, 
ejemplar denuedo y supo poner al 
srrvicio nacional su sangre con la 
nlisrta generosa actitud que había 
cuesto sus ideas y sus razones.

La limpia fe y ios luminosas pa­
labras de José Antonio no pueden 
ser contaminadas ni disminuidas 

'el hombre con la carcoma de su 
ambición, con su medio lado dolo­
roso de hambre y sed de caranto­
ñas que la Providencia ha tenido a 
bien no dispensarle. También por 
aquí, como por donde se la mire, la 
Humanidad pide al señorío que des­
cienda, por esta razón dolorosa que 
mueve los mundos: la necesidad de 
ser todos iguales. Así, cuando el 
buen hombre se siente Interiormen­
te edificado por la llaneza del cam­
pechano, un poco de su euforia pro­
viene de saber que él crece a costa 
de ciertos materiales de derribo del 
señorío, por ejemplo, la taciturni­
dad. Pero al campechano de raza 
no le duelen estas prendas. Es 
fuerte; sirve con desenvoltura una 
vocación; se entrega al placer de 
«contratar» la relación humana 
sobre supuestos «reales» del otro 
hombre, tales como su apellido, el 
lugar de su nacimiento, su renta 
en trigo, el color de su bigote, y no 
solamente sobre- los supuestos 
«convencionales» de su categoría 
ciudadana, de sus derechos consti­
tucionales y demás condiciones 
que no caracterizan a nadie.

Quien en otro tiempo ha conoci­
do la visita del cacique rural a la 
feria de ganados de su capitalidad 
feudal sabe que el terrible y secre­
to empirismo de su fuerza sorpren­
dente no consistía en otra cosa 
que saber en qué bolsillo del rús­
tico hacía falta el duro, en qué cor­
va el golpe de festuca, en qué tran­
ce las memorias a la familia, y 
siempre en la aptitud para darle 
a comer en el cuenco de la mano, 
como a sus muletos, la gracia del 
tuteo.

Aunque los españoles nos dife­
renciamos de los demás pueblos, 
porque tenemos trato directo y 
personal con la Providencia, con el 
inglés tenemos esta nota común: 
la estimación dispensada al resto 
de los hombres que inmediatamen­
te nos rodean se regula por el sen­
tido naturalmente ordenado a con­
siderarlos nuestro aristócrata o 
nuestro Inferior. Sólo la falta de 
madurez legal y la desordenada 
ruina histórica de tan excelente 
principio de orden ha hecho flore­
cer la envidia como paisaje nacio­
nal de jaramagos entre tan bue­
nos sillares. Para templar los ex­
cesos del libre examen en la grave 
cuestión de las Jerarquías el caba­
llero paga su rédito al inferior en 
campechana plata. Donde su abue­
lo ponía la afabilidad y la distan­
cia, el hidalgo considera la necesi­
dad de alternar literalmente, de 
dar beligerancia «al otro», hoy por 
mí y mañana por ti. Claro es que 
la afable gravedad con que el 
«gentlemen farmer» se allana an­
te su caballerizo ha costado a In­
glaterra dos hermosas revoluciones 
bien ganadas y descansa sobre un 
estable sentido político de la con­
vivencia. En cambio, la altiva con­
descendencia de nuestro comenda­
dor con su gente descansaba en su 

por sombras más o menos densas, 
que no son imputables ni a su 
pensamiento ni a su acción, extin­
guida para nuestro dolor sin con­
suelo, luce ya ocho años, ante el 
p.quete marxista de Alicante.

Nada, por otra parte, ha sido 
más falseado ni desvirtuado en el 
mundo que aquel pensamiento cla- 
,'vidente. Una desastrosa inclina- 
orón española a determinados mi­
metismos—y en esto no podemos 
echar la culpa a nadie—ha hecho 
oscilar en los últimos tiempos el 
falangismo—a través de exéges's 
escasas, torpes y demasiado cir­
cunstanciales—entre los puntos 
culminantes y más extremos de 
las posiciones políticas ajenas a 
España. Y así ha aparecido a los 
ojos de muchos como fórmula to­
talitaria en algunos momentos, 
tanto como fórmula liberal en 
otros. La Falange no fué nunca, 
el pensamiento de José Antonio 
no fué nunca, ni lo uno ni lo otro.

Anta determinados aconteci­
mientos universales muchos pre­
tenden, pescando en rio revuelto, 
atusar de invalidas e inactualidad 
la pío]ética voz de José Antonio. 
No. Pie casamente, en virtud de ese 
mismo t contecer actual que está 
ante nuestros ojos, y previendo 
las horas futuras de Europa y del 
mundo, el pensamiento del Funda­
dor di la Falange tiene una nue­
va, asombrosamente renovada y 
fresca actualidad.

El problema consiste, exacta­
mente, en saber ser fieles a aque­
lla voz. No en lo contrario. Espa­
ña, fervorosamente entregada a su 
ie< onstrucción moral y material, 
tiene ante el mundo una actitud 
limpia, honrada y sincera. No otra 
cosa que gontribuir a la esperanza 
de una paz justa y perdurable es 
el deseo del Estado español, cuya 
voz suprema ha expresado hace 
pocos días, con inequívocas y lea­
les palabras, la entrega de nues­
tra acción de gobierno a esta de­
cidida voluntad. Y en este propó­
sito universal de ordenar ideas 
para afrontar la complejísima ta­
rea que le espera al mundo de 
mañana, el pensamiento de José 
Antonio será, sin duda—contra 
viento y marea—, una aportación 
inapreciable. Francisco Franco, 
Jefe de este Estado, que, por espa­
ñol y por falangista, quiere, con la 
más clara de las intenciones, la 
concordia del universo, sabe que la 
luz más segura para alumbrar el 
camino de la Patria nace sobre el 
granito de una piedra escurialense 
que mantiene en el sucederse de 
ios años un resplandor inextingui­
ble.
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campechanía española una 
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Mientras la campechanía guarda 
las formas, todavía hay cosas esen­
ciales de España que no se hacen 
polvo en las barricadas. La here­
jía empieza en los mostradores óe 
los partidos; en este fenómeno 
que pasa inadvertido y es el 
origen absoluto del zafarrancho 
en las antecámaras del 14 de 
abril: el cultivo del «Client» 
político. Dlced que Montaigne, 
cuando era alcalde de Burdeos, te 
encaraba así con sus administra­
dos: «Estoy dispuesto a tomar 
vuestros asuntos en mis manos, pe­
ro no en mi hígado ni en mis pul­
mones.» El desorden de la campe­
chanía partidista empieza en toda» 
partes cuando, sobre la promesa 
falaz de alojar un puente de dlei 
ojos en órgano tan sutil como 1» 
molleja del diputado, está el pro­
pósito decidido de no usar las ma­
nos para otro cosa mejor que Im­
partir medios abrazos a hombree 
con Musa, buena fe, olor a ajos y 
hambre de cuatro siglos.
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